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			Tuve que alejarme de lo que había sido Grace Kelly, y me resultó muy duro. Pero no podía ser dos personas a la vez, una actriz norteamericana y la esposa del príncipe de Mónaco. Entonces, durante un tiempo, perdí mi identidad.

			GRACE KELLY

			

		


		
			
			 

			 

			Había llegado al Olimpo de las estrellas de cine. Era la actriz más bella y estilosa de su época, las revistas se disputaban sus exclusivas y tenía una legión de admiradores. La suya había sido una carrera meteórica. Antes de cumplir los veintisiete años, había rodado once películas con grandes directores y había ganado un Oscar. Discreta, culta y trabajadora, era una rubia distinta a todas las demás. Grace carecía de vulgaridad, desconfiaba de los encantos de Hollywood y tenía un aire aristocrático. Parecía una rica heredera de Filadelfia y no se molestó en desmentirlo. Sin embargo, tras su aspecto de niña bien algo remilgada se ocultaba una rebelde con voluntad de hierro. Plantó cara a los poderosos estudios de cine rechazando los papeles de «rubia tonta y decorativa» que le ofrecían. Mantuvo apasionados romances con algunos de los galanes maduros más atractivos de su época, entre ellos Gary Cooper y William Holden. Solo el director Alfred Hitchcock la tomó en serio y descubrió que tras su gélida apariencia se escondía un volcán en erupción. Fue su adorada musa, y de la mano del maestro se transformó en un icono de estilo que inspiró a toda una generación de mujeres y aún hoy perdura en el tiempo.

			Pero Grace sentía que le faltaba algo. No le bastaba ser musa ni diosa de la belleza; entonces conoció a un príncipe que necesitaba una princesa para su diminuto reino a orillas del mar. Se llamaba Rainiero III y ella creyó que los cuentos de hadas existían. A cambio de ser su esposa tuvo que abandonar su trono en la meca del cine para convertirse en Su Alteza Serenísima Gracia de Mónaco. Sin tener ni una gota de sangre azul en sus venas resultó una princesa impecable, encantadora y ejemplar. Formó una familia, se dedicó a las obras de caridad, fue mecenas de las artes y devolvió el esplendor al pequeño principado. Con el paso de los años ya no pudo disimular el hastío. La vida en el palacio de los Grimaldi le resultaba vacía y asfixiante. Grace falleció en plena madurez, cuando despertaba de su largo letargo y estaba a punto de regresar al cine, su única y gran pasión.

			UNA EXTRAÑA EN LA FAMILIA

			La actriz más glamurosa de Hollywood había sido una niña delgaducha, tímida y enfermiza. Siempre se sintió el patito feo del clan Kelly, y cuando se convirtió en un cisne que enamoró al príncipe de Mónaco su padre fue el primero en sorprenderse. Nunca imaginó que ella, tan distinta en gustos y carácter a sus otros hijos, llegaría tan lejos. Grace nació el 12 de noviembre de 1929 en Filadelfia, en el seno de una familia irlandesa, católica y demócrata que recordaba mucho a la del presidente John Fitzgerald Kennedy. Era la tercera de los cuatro hijos del matrimonio Kelly y llegó después de Peggy y de Jack Jr. (Kell), el único varón y el rey de la casa. Grace fue la pequeña hasta el nacimiento de su hermana Lizanne en junio de 1933. Nunca se acostumbró a ser la hija mediana y posteriormente recordaría: «Mi hermana mayor era la preferida de mi padre, quien también sentía pasión por mi hermano Kell. Luego nací yo y más tarde mi hermana menor, de la que tuve unos celos terribles porque acaparaba todas las atenciones y yo me sentía invisible».

			Su infancia transcurrió durante los años más difíciles de la Gran Depresión que azotó al país. Mientras las empresas quebraban y los puestos de trabajo desaparecían, la familia Kelly vivía de manera holgada en una hermosa mansión de Henry Avenue. Su padre, Jack Kelly, un astuto y emprendedor hijo de inmigrantes irlandeses, supo mantener a flote su negocio a pesar de la grave crisis financiera y su fortuna apenas se resintió. Alto, varonil y de complexión atlética, levantaba pasiones entre las mujeres. La prensa lo apodaba «el rey del ladrillo» y él se vanagloriaba de ser un millonario hecho a sí mismo. Empezó a trabajar en el negocio familiar como aprendiz de albañil y con el tiempo llegó a ser el propietario de la empresa de construcción más grande de la costa Este y uno de los hombres más ricos de Filadelfia. Jack destacó como hábil hombre de negocios y también por sus triunfos deportivos. Fue en tres ocasiones campeón olímpico de remo, lo que le convirtió en un héroe local y se erigió una estatua en su honor. Además de una imponente figura, tenía una fuerte personalidad y se había ganado la fama de conseguir siempre lo que se proponía. Grace le admiraba, pero no era fácil ser la hija de un campeón. A lo largo de toda su vida la actriz intentaría llamar su atención y ganarse su cariño y su aprobación. Jack nunca la entendería ni le demostró su afecto, pero le inculcó una férrea disciplina y amor al trabajo que le serían muy útiles en su carrera como actriz.

			Grace dio sus primeros pasos en la residencia familiar, construida por el patriarca en lo alto de una colina que dominaba el exclusivo barrio de East Falls. Era un elegante edificio de piedra y ladrillo visto de tres plantas, diecisiete habitaciones, grandes ventanales y chimeneas en los salones. Estaba rodeado de un jardín de árboles centenarios donde había columpios y una pista de tenis. Un largo camino empedrado llevaba hasta la puerta principal de estilo colonial. Los Kelly tenían una secretaria, varias doncellas y un chófer negro al que llamaban Fordie y que también trabajaba como jardinero. Los días que libraba la niñera, él era el responsable de acostar a los niños. Grace sentía un especial afecto por este hombre atento y bondadoso que fue para ella una especie de figura paterna. Jamás le olvidaría y a lo largo de su vida la actriz manifestaría su repulsa hacia toda forma de racismo.

			Aunque Jack Kelly era un hombre carismático, rico y con buenos contactos políticos, nunca fue aceptado en la alta sociedad de Filadelfia. Para pertenecer a este selecto club resultaba preciso haber nacido en el seno de una de las antiguas familias de la ciudad, y no era su caso. Cuando más adelante Grace se convirtió en una estrella de Hollywood y destacaba por su clase y refinamiento, se extendió la leyenda de que procedía de una familia aristocrática de Filadelfia. Pero en realidad sus exquisitos modales los había aprendido en la escuela Stevens y de las monjas del convento de Ravenhill. «Grace era una gran observadora y sabía imitar a la perfección el estilo de las jóvenes de buena familia de Filadelfia. No era extraño que la gente, al verla tan estilosa y con una elegancia innata, pensara que provenía de una familia de rancio abolengo, y sinceramente ella tampoco hizo mucho por desmentirlo», admitió su amiga de juventud Mary Naredo.

			El padre de Grace pondría todo su empeño en triunfar en los negocios, el deporte y la política para olvidar la humillación de aquellos que los consideraban unos nuevos ricos. Así fundó su propia dinastía al casarse en 1924 con Margaret Majer, una bella y ambiciosa hija de inmigrantes alemanes. Al igual que él, era muy deportista y una excelente nadadora. Jack Kelly abandonó muy pronto los estudios, pero Margaret fue la primera mujer que dio clases de educación física en la Universidad de Pensilvania y también la primera entrenadora del equipo femenino de natación. Jack había encontrado en ella la horma de su zapato: una muchacha robusta, atlética y voluntariosa que, además, tenía antepasados entre la nobleza alemana. En las fotos que se conservan de ella el día de su boda se ve a una joven rubia, alta, fuerte y masculina.

			Margaret era una mujer austera y de gustos frugales que trataría de inculcar en sus tres bonitas y rubias hijas. Todas llevaban el pelo corto, vestían de manera sencilla y nunca con colores llamativos. Los Kelly se comportaban como una familia modélica y pese a su gran fortuna nunca gastaban el dinero a la ligera. El principal interés de Margaret era conseguir fondos para su amada Facultad de Medicina para Mujeres de Pensilvania y obligaba a sus hijas a desfilar en galas benéficas o a vender flores a los vecinos para recaudar dinero. La religión jugaba un papel importante en sus vidas. Los domingos por la mañana Fordie, el chófer, vestido con su impoluto uniforme, les llevaba en coche a la iglesia para asistir a misa. Cuando hacían su entrada, tan guapos, rubios y pulcros, acaparaban todas las miradas.

			La matriarca del clan Kelly dirigía su casa con mano de hierro. Al igual que su esposo era una mujer severa y rígida que inspiraba en sus hijos más temor que cariño. Cuando los pequeños crecieron se referían a ella como «nuestra generala prusiana», algo que a ella no le ofendía, al contrario, pues estaba convencida de que la disciplina resultaba indispensable en la educación de un niño. En su madurez la actriz recordaba cómo su madre insistía en que sus hijas destacaran no solo en la competición deportiva, sino también en las labores del hogar, la costura y la jardinería. Entretanto su marido volcó todas sus ambiciones y energías en educar a su único hijo varón, al que desde niño inculcó el culto al cuerpo y al deporte. Kell acabó realizando el sueño de su padre y consiguió ganar una medalla de bronce en los Juegos Olímpicos de 1956, convirtiéndose en el nuevo héroe de la familia.

			Grace era el polo opuesto de sus hermanos robustos y sociables. No le gustaba el deporte competitivo; siempre estaba tranquila, callada, y nunca encajó en aquel ambiente tan bullicioso. El señor Kelly se sentía desconcertado con la frágil y delicada «Gracie» y se mostraba muy duro con ella: «No entiendo a esa chica, somos una familia deportista, de muy buenos atletas, y ella a duras penas sabe andar». Era la única que tenía una constitución débil y enfermiza. Su hermano Kell recordaba que la obligaban a beber el jugo sangrante del asado familiar para fortalecerla. Su delicada salud la volvió aún más tímida y marginada de lo que ya era. Además, se sentía acomplejada por su físico y tenía que llevar gafas por su miopía. «Yo no era una niña fuerte como mis hermanos y mi familia solía decirme que había nacido resfriada porque siempre estaba sorbiéndome los mocos, tosiendo o luchando contra alguna dolencia respiratoria», confesó la actriz en una entrevista.

			Para ser aceptada y contar con la aprobación de sus padres, Grace comenzó a tomar lecciones de danza y a jugar al tenis. Pero a pesar de sus esfuerzos tampoco consiguió destacar ni estar a la altura de los demás miembros del clan. La niña se refugió en su propio mundo y desarrolló una gran habilidad para entretenerse sola. Leía mucho, escribía melancólicos poemas, era muy soñadora e inventaba pequeñas obras de teatro para que las representaran sus muñecas, adjudicando a cada una de ellas un papel y una voz diferentes. Su padre, que menospreciaba a los intelectuales y artistas, fue incapaz de valorar su precoz sensibilidad. Toda su atención la acaparaba la mayor, Peggy, por quien nunca ocultó su debilidad.

			La pequeña buscó en su madre el amor y la atención que su padre le negaba. Grace era la más parecida físicamente a ella y heredó su cabello rubio, ojos azul verdoso y rasgos nórdicos. Pero la relación entre ambas siempre fue tirante y conflictiva, incluso cuando se convirtió en princesa de Mónaco. «Nunca fue cariñosa con Grace pero, eso sí, le transmitió una fuerte disciplina y rectitud religiosa que calarían hondo en ella. Para Margaret lo importante era mantener siempre las apariencias pasara lo que pasase», contó su buena amiga la actriz Rita Gam. Para la señora Kelly los suyos debían parecer ante los ojos del mundo como una familia feliz, cariñosa, profundamente religiosa y de una moralidad intachable. Cuando a su marido Jack Kelly se le subió la fama a la cabeza debido a su reputación como «el hombre con el mejor físico de América» y comenzó a engañarla con otras mujeres, nunca se planteó la posibilidad del divorcio. Había que mantener la imagen por encima de todo. Grace aprendió las lecciones de su madre y toda su vida fue un ejemplo del triunfo de las apariencias sobre la realidad.

			«Creció privada del amor y de la atención de sus padres, y marginada por sus hermanos, que se mostraban con ella implacables y duros. La hicieron muy desdichada y su infancia marcaría a fuego su personalidad, siempre en busca de afecto y reconocimiento», escribe su biógrafo James Spada. Poco antes de cumplir los seis años Grace fue enviada a la academia Ravenhill, de Filadelfia, a menos de un kilómetro de su casa. Era una residencia de estilo victoriano con hermosos techos artesonados y vidrieras de colores, donde un centenar de niñas asistían al jardín de infancia, aprendían el catecismo y otras tareas escolares. Aunque las hermanas de la Asunción eran severas con las pequeñas, pues enseñaban buenos modales y no toleraban la menor falta de educación, se mostraban cariñosas con ellas. Las monjas recalcaban, entre otras normas de decoro, que las niñas debían llevar guantes blancos cuando iban y volvían al colegio, una costumbre que Grace nunca abandonó.

			Las maestras de Ravenhill la alentaron a ampliar sus lecturas, a dibujar, a hacer arreglos florales para la capilla y a continuar con el hábito de escribir sencillas poesías. En ese lugar que olía a cera e incienso, Grace encontró la ternura y el afecto que nunca tuvo en su hogar. Lejos del frío y asfixiante ambiente de la mansión familiar, por primera vez se sentía libre y dichosa. Allí las monjas descubrieron su talento precoz para el teatro cuando se subió a las tablas por primera vez para interpretar a la Virgen María en la representación anual de Navidad. Pero su padre opinaba que en el convento no se hacía suficiente deporte y que las monjas eran demasiado blandas con sus alumnas. Cuando terminó el octavo curso la cambiaron a la escuela Stevens, una institución para niñas bien de Filadelfia donde continuaría sus estudios. Para Grace fue muy triste abandonar a sus queridas monjas y dejar atrás a sus amigas.

			A punto de cumplir los catorce años se trasladó a su nueva escuela, situada en el vecino barrio de Germantown. Fue una etapa difícil porque aún se sentía muy acomplejada y poco segura de sí misma. En plena adolescencia sufría porque se veía gorda y tenía poco pecho. Una de sus compañeras de curso reconocía que por entonces no era muy agraciada y que rellenaba los sujetadores con algodón para lucir más formas. «Yo seguía siendo muy tímida. Me sentía tan torpe, que deseaba que me tragara la tierra... Era tan sosa, que me tenían que presentar varias veces a la misma persona para que se fijara en mí. No causaba la menor impresión en la gente», admitió Grace en su madurez. Nunca fue una alumna brillante y las ciencias y las matemáticas la aburrían; aun así, consiguió superar los cuatro cursos con buenas calificaciones.

			En aquel tiempo Grace empezó a salir con chicos, aunque al principio con poco éxito. «Cuando tenía entre catorce y dieciséis años no era más que una patosa que no cesaba de reírse, con una voz nasal. Siempre tuvo problemas con la nariz, que le provocaba esa voz peculiar. Su afición a la comida le hizo ganar peso, y además era miope y llevaba gafas. Era todo menos una princesa de cuento...», recordó su indiscreta madre a la prensa cuando se anunció su compromiso con el príncipe Rainiero de Mónaco.

			Aunque sentía lástima de su apocada y patosa hija, la descripción que hacía Margaret de ella en aquella época no resultaba muy realista. A punto de finalizar sus cuatro años en la escuela Stevens, la joven era muy popular en el colegio y en el anuario de 1947 bajo su foto se podía leer: «Es una de las bellezas de la clase. Divertida y con ganas de reír, no le cuesta hacer amigos. Es una comedianta nata y se ha hecho famosa por su talento interpretativo». Poco a poco Grace había dejado atrás los problemas de salud y a los dieciséis años se había transformado en una guapa y refinada joven de metro sesenta y siete, cutis de porcelana y ojos azules que contaba con una nutrida corte de admiradores. Despertaba en los hombres un deseo de protección que su hermana Lizanne definía de manera elocuente: «Todos los que la conocieron después de cumplir los quince años deseaban cuidar de ella. Parecía necesitar ayuda, pero no era así. La gente pensaba: “Pobre chica, hay que ayudarla”, pero Grace era perfectamente capaz de valerse por sí sola, aunque daba la impresión de desvalida».

			En aquellos años «de angustia y rebeldía» lo que más la llenaba era actuar con pequeños grupos de teatro amateurs de Filadelfia, como los Old Academy Players de East Falls. Grace hizo su debut teatral a los doce años cuando actuó en esa compañía de su barrio, y la directora se quedó impresionada por su entrega y profesionalidad. «Recuerdo aquel día y la agradable sensación que experimenté la primera vez que pisé un escenario de verdad. Era maravilloso sentir la forma en que respondía el público», explicó la actriz cuando ya era una estrella de Hollywood. Fue entonces cuando decidió dedicarse en serio a la interpretación. Sus padres se sorprendieron al ver que su tímida y reservada hija se transformaba por completo sobre las tablas. Incapaz de emular a sus hermanos en sus hazañas deportivas, Grace descubrió que en el escenario podía ser quien ella quisiera y recibir toda la atención y el cariño del público. Ya entonces pensaba en el teatro como el camino que la llevaría a la fama y al éxito que sus padres y hermanos habían alcanzado en el deporte.

			Si alguien de la familia Kelly creyó en el talento de Grace y alentó sus ambiciones artísticas ese fue su tío George. Vivía a pocos metros de su casa en su apartamento de ambiente bohemio, donde se respiraba una atmósfera más relajada que en Henry Avenue. Apuesto y elegante, el hermano esnob del magnate de la construcción Jack Kelly era soltero y compartía su vida, y su corazón, con su discreto y leal mayordomo. Tanto Grace como George Kelly eran dos raras avis en la familia, una especie de proscritos que nunca encajaron en el clan. En aquella época tener un pariente homosexual resultaba algo vergonzoso y solo se toleraba este tipo de relaciones si se ocultaban. Grace nunca hizo caso de los chismorreos y los crueles comentarios que circulaban sobre su tío. Por el contrario, sentía auténtica fascinación por ese hombre sensible, culto y de finos modales que había sido actor en Broadway para convertirse después en uno de los dramaturgos de mayor fama de Estados Unidos. En 1926 ganó el prestigioso premio Pulitzer de teatro y varias de sus obras habían sido llevadas al cine con enorme éxito. «Para mí, era la persona más maravillosa del mundo. Podía pasarme horas enteras escuchándolo, y a menudo lo hacía. Me descubrió muchas cosas que de otra manera nunca hubiera conocido, como la literatura clásica, la poesía y las grandes obras de teatro —explicó la actriz—. Le gustaban las cosas hermosas y el lenguaje refinado, y todo eso lo compartió conmigo de un modo que nunca olvidaré. También era una de las pocas personas capaces de plantar cara a mi padre y de llevarle la contraria.»

			El 5 de junio de 1947 la señorita Kelly finalizó sus estudios secundarios en la escuela Stevens y en el anuario de ese año sus compañeras de clase vaticinaron que estaba destinada «a convertirse en una estrella de la pantalla». Grace deseaba asistir a la prestigiosa Academia de Arte Dramático de Nueva York, pero no se atrevía a decírselo a sus padres. «Para Jack Kelly, la profesión de actriz era solo un pelín mejor que la de prostituta, y no le entraba en la cabeza que se fuera a vivir sola. Aunque Manhattan se encontraba a menos de una hora y media en tren de Filadelfia, no le parecía un lugar adecuado para una señorita de su clase social», comentó su amiga Judith Quine. Por su parte, Margaret se empeñaba en que prosiguiera sus estudios en alguna buena universidad de la costa Este. Pero viendo que Grace se mostraba inflexible y estaba tan ilusionada, finalmente su padre aceptó que se presentara a las pruebas de admisión convencido por los argumentos de su esposa: «Deja que se vaya —le suplicó Margaret—. Regresará dentro de un mes. Ya sabes que es muy tímida».

			Ser la sobrina del famoso dramaturgo George Kelly le abrió las puertas de la academia, pero fue la brillante interpretación que hizo durante la audición lo que cautivó a su director. «Es una joven encantadora —afirmó Emil Diestel—. Tiene unas cualidades muy prometedoras. Creo que hará carrera en el teatro.» Haber sido aceptada en una de las más importantes escuelas de arte dramático del país suponía un rotundo éxito. Sin embargo, para su padre, que siempre dudó de sus dotes artísticas, no supuso un gran logro. Quien sí valoró su triunfo fue su hermano Kell, que conocía bien a Grace y admiraba su talento y perseverancia. Años más tarde, cuando le preguntaron cómo había logrado su hermana prosperar de forma tan asombrosa, respondió: «Consiguió escaparse de casa en el momento oportuno y los demás no fuimos capaces de hacerlo».

			Contra todo pronóstico, Grace Kelly había cumplido su sueño de estudiar teatro en Nueva York y alejarse del férreo control de su madre. Solo quedaba un asunto por resolver. El señor Kelly había aceptado a regañadientes que se independizara, pero con la condición de que se alojara en una residencia decente y segura. «Me vi a salvo de la perdición porque en Nueva York había un sitio que mis padres pensaban que me defendería y protegería como si yo fuera la mismísima Constitución. Se trataba de un hotel solo para mujeres, y para que mi padre consintiera que me presentara a las pruebas de acceso a la academia tuve que acceder a alojarme en el hotel Barbizon, no en un apartamento como era mi deseo», contó Grace con su habitual sentido del humor.

			A punto de cumplir los dieciocho años, Grace había dado un gran cambio aunque sus padres no lo notaran. Por una parte, parecía una chica recatada, sensata y refinada que no había perdido su timidez; por otra, poseía una fuerte rebeldía, sed de aventuras y ganas de vivir intensamente su sexualidad. Había recibido una educación católica muy severa y ahora que al fin había logrado liberarse de las ataduras familiares estaba dispuesta a vivir su vida. Unos días antes de partir a Nueva York tuvo su primera relación sexual con un hombre unos cuantos años mayor que ella y casado. «Sucedió inesperadamente. Fui a casa de una amiga para recogerla, pero ya había salido. Estaba lloviendo a cántaros, y su marido me dijo que mi amiga no regresaría hasta la noche. Estuve un rato charlando con él, y de pronto, sin saber muy bien por qué, estábamos en la cama haciendo el amor», confesó la actriz a su profesor Don Richardson, que fue su amante mientras estudiaba teatro en Nueva York. En los años siguientes Grace sintió una obsesiva atracción por hombres que le doblaban la edad, varoniles y dominantes, que le recordaban a su padre. Relaciones en general imprudentes, porque la mayoría estaban casados y le ocasionaban un sentimiento de culpabilidad del que no podría desprenderse. «En mi adolescencia siempre me estaba enamorando de hombres mayores que me daban mucho más de lo que yo les daba a cambio.»

			La señorita Kelly se instaló en el hotel Barbizon a finales de agosto de 1947. Se trataba de una institución de intachable reputación que solo podían permitirse las hijas de familias ricas. Situado en el corazón de Manhattan, admitían a jóvenes que podían presentar tres cartas de referencia que garantizasen su respetabilidad, y había una larga lista de espera. Era una especie de enorme internado de lujo con más de seiscientas habitaciones que contaba con gimnasio, piscina, biblioteca, estudio de música, cocina y un gran salón común. En el hotel las normas internas y de indumentaria eran estrictas. Estaba prohibido el consumo de alcohol y los hombres únicamente podían visitar a las chicas en el vestíbulo. Todos los días a las siete de la mañana se inspeccionaban los dormitorios para cerciorarse de que las estudiantes hubiesen pasado la noche solas. A pesar de estas restricciones, no era una cárcel y las jóvenes entraban y salían cuando querían. En el pasado en sus habitaciones rosas y verdes se habían hospedado numerosas aspirantes a actriz, entre ellas Lauren Bacall, Gene Tierney y Liza Minnelli.

			El director del Barbizon explicó que Grace parecía muy reservada y que solía sentarse sola a leer o a hacer labores de punto en el salón. A sus compañeras les llamaba la atención su aspecto tan formal y su manera de vestir, que recordaba a la de una maestra de escuela. «Era terriblemente convencional. Siempre usaba trajes de chaqueta de tweed y sombreros con una especie de velo, y tenía cantidad de zapatos deportivos —dijo su amiga Alice Godfrey—. Solía vestir una rebeca o un suéter, un pañuelo o un fular al cuello y una falda sencilla, y siempre sus gafas con la montura de concha... nada glamuroso.» También llevaba guantes blancos, un símbolo de distinción femenina en los años treinta que se convirtió en una de sus señas de identidad cuando ya era una consagrada estrella de Hollywood. En realidad Grace mantenía el decoro para no llamar la atención y poder infringir las normas del centro cuando le venía en gana.

			A las pocas semanas de su llegada al Barbizon comenzó a salir con un compañero de la academia de teatro, Herbie Miller. Era un joven aspirante a actor, divertido y guapo, por el que se sintió muy atraída. «Éramos dos adolescentes con ganas de pasarlo bien —recordó—; nuestra relación fue muy carnal, ardiente e intensa. Subíamos a la planta trece del hotel donde había una sala de esparcimiento y nos escondíamos tras las cortinas para besarnos.» Si les hubieran pillado, Grace podía haber sido expulsada del hotel, pero debido a su respetable apariencia nadie sospechaba de ella. Sus compañeras de cuarto también descubrieron que podía ser muy rebelde y provocativa. En las habitaciones estaba prohibida la música y el baile, pero ella organizaba a escondidas fiestas donde fumaba, bailaba y hacía divertidas imitaciones. «Podía ser muy extrovertida; a veces la veías bailar frenéticamente por los pasillos con una diminuta ropa interior y cada vez que se oía el ascensor corría a esconderse en su cuarto», evocaba otra de sus compañeras.

			Aunque le gustaba divertirse y coquetear con los chicos, Grace se tomaba muy en serio sus clases. La academia de arte dramático a la que asistía dos o tres días a la semana se encontraba en la planta superior del Carnegie Hall, en la esquina de la Séptima Avenida con la calle Cincuenta y siete. Era un laberinto de viejos estudios que olían a humedad, con suelos de madera y altas ventanas de arco, tuberías a la vista y ruidosas escaleras. Conservaba intacto su ambiente decadente y bohemio, y entre sus antiguos alumnos figuraban estrellas de la talla de Lauren Bacall, Spencer Tracy, Katharine Hepburn y Kirk Douglas.

			Desde el primer día Grace se esforzó en mejorar su voz, que era su punto débil y lo que más criticaban en sus actuaciones. Su novio de entonces, Herbie Miller, trabajó estrechamente con ella para ayudarla a perfeccionar su dicción. «Tenía el acento de Filadelfia más nasal que puedas imaginar. Nos quedábamos levantados hasta después de medianoche haciendo ejercicios vocales. Finalmente... Grace exageró tanto al corregir su acento que terminó pareciendo británica», comentó. Más adelante los directores con los que trabajó, entre ellos Alfred Hitchcock, encontraron muy atractivo y original su acento, que encajaba perfectamente en los papeles de dama sofisticada y de la alta sociedad que solía representar. Pero en casa de los Kelly en Filadelfia tuvo que soportar las burlas y risas de sus hermanas. Cuando Peggy y Lizanne oyeron «la nueva voz de Grace» por primera vez, se mofaron de ella sin piedad.

			La matrícula de la academia costaba mil dólares, una cantidad muy elevada para la época. La joven se esforzó en buscar un trabajo para no depender económicamente de sus padres. Algunas de las chicas que residían en el hotel Barbizon eran modelos y le garantizaron que podía ganar un buen dinero haciendo anuncios para revistas y televisión. Siempre había sido muy fotogénica y no le costó mucho encontrar trabajo. Con su aspecto saludable, cabello rubio, brillantes ojos azules, un cutis de alabastro y encantadora sonrisa, encarnaba la imagen de la perfecta chica americana. Muy pronto fue contratada por una importante agencia publicitaria y se la podía ver promocionando en revistas y periódicos todo tipo de productos, desde dentífricos y jabones hasta aspiradoras. Comenzó cobrando siete dólares y medio a la hora y en poco tiempo ganaba más de cuatrocientos a la semana. Pero no era una profesión que le gustara y se sentía cohibida cuando tenía que posar en ropa interior y coquetear con hombres en las convenciones mientras distribuía cigarrillos. Grace fue una de las modelos mejor pagadas de Nueva York entre los años 1947 y 1949, y sus ingresos le permitieron costearse los gastos de sus estudios y ahorrar todos los meses.

			Su cara se hizo muy popular para el público neoyorquino y se la podía ver en enormes carteles publicitarios que colgaban en las fachadas de los rascacielos anunciando cremas faciales o lápices de labios. También realizó spots de televisión, pero la propia Grace llegó a reconocer años después que no servía para ello: «En las fotos salía bien, pero en los anuncios estaba fatal, esa es la verdad. Me gustaría pensar que no resultaba creíble porque no creía en el producto que anunciaba, pero lo cierto es que era muy torpe a la hora de pronunciar las frases y mis movimientos muy rígidos».

			Su repentino éxito como modelo desató las envidias y los celos entre sus compañeros. Algunos la consideraban arrogante y altiva, y existía bastante resentimiento contra ella. Un estudiante que iba a su misma clase, Craig Shepard, dijo: «Nunca pensé que Grace supiera actuar. No era una actriz imaginativa, creativa. Solo poseía técnica. Conocía su oficio, pero en cuanto a garra y talento innato, nada de nada. Pero en su favor operaban otras cosas que eran obviamente más importantes. Tenía buenos enchufes. Era sobrina de George Kelly y provenía de una familia rica. Era perseverante y tenaz, sin duda, y hermosa, pero lamento no poder decir nada mejor de ella». Grace aún podía mostrarse en público muy tímida y las personas que no la conocían bien lo interpretaban como un síntoma de soberbia. Es cierto que el apellido Kelly le había abierto muchas puertas, pero nadie podía negarle que había trabajado duro para independizarse y que lo había conseguido todo por sí misma.

			En octubre de 1948, a punto de cumplir los diecinueve años, Grace empezó su segundo curso en la academia. Fue entonces cuando comenzó el romance con su profesor, Don Richardson, once años mayor que ella. Era un actor y exitoso director de teatro judío y neoyorquino que había sido alumno de la academia y ya poseía en su haber algunas producciones de renombre. No hacía mucho que había dirigido a Burt Lancaster en su debut en Broadway y tenía por delante una brillante carrera. Cuando Don la conoció se sintió muy atraído por ella. «No resultaba demasiado bonita —admitió el actor—. Tenía un aspecto frágil, unos diecinueve años, era rubia, delgada, llevaba un pañuelo en la cabeza, iba muy bien vestida, con un abrigo de pelo de camello. Me sorprendí al darme cuenta de que aunque no la conocía, sentí que necesitaba que alguien la protegiera porque parecía muy solitaria.» Don Richardson era el nombre artístico de Melvin Schwartz, un hombre atractivo y pasional, moreno, de profundos ojos negros y aire agitanado que sedujo por completo a la joven Grace. Lo que comenzó siendo una aventura se prolongó en una sólida relación que duró más de dos años.

			A Don Richardson le encantó poder cuidar de Grace y darle todo su amor en aquella etapa de su vida, en la que se sentía llena de dudas y bastante vulnerable. Él también atravesaba por un momento delicado, ya que su mujer le acababa de abandonar por otro hombre y estaba tramitando el divorcio: «Cuando nos conocimos ambos éramos almas perdidas, personas destrozadas necesitadas de afecto». Los dos sabían que su relación tenía que permanecer en secreto. Cuando asistía a sus clases, ella se comportaba con naturalidad fingiendo no conocerle y continuaba viéndose con su compañero de clase Herbie Miller, que todos pensaban que aún era su novio. Muchos fines de semana Grace los pasaba en el pequeño apartamento de soltero que su amante había decorado con cuatro muebles viejos y resultaba muy poco romántico. Durante los meses siguientes Don la llevó a fiestas a casas de actores profesionales del teatro y la televisión que eran amigos suyos. Grace combinaba las clases de arte dramático con su trabajo de modelo y, a veces, se las arreglaba para escaparse a su nido de amor. «Siempre le calentaba sopa de vegetales Campbell. Se la comía, nos metíamos en la cama y hacíamos el amor. Después, se levantaba de un salto, se vestía e iba a trabajar de modelo. Decía que hacer el amor hacía que sus ojos resplandecieran», recordaba él.

			Al cabo de poco tiempo Richardson descubrió que estaba enamorado, y Grace compartía los mismos sentimientos. Le parecía el hombre perfecto, bastante mayor que ella, culto, sofisticado y un brillante director de teatro dispuesto a sacar lo mejor de ella como actriz y ayudarla en su carrera. Sin embargo, aunque la ilusionaba mucho la idea de triunfar sobre las tablas, él tenía serias dudas sobre sus dotes dramáticas: «Ya entonces estaba convencido de que Grace llegaría a ser una importante estrella de cine. No era una gran actriz y su voz carecía de potencia, lo que suponía un problema para el teatro... No creo que hubiese podido convertirse en una gran artista del escenario, pero sabía que con su magnífica fotogenia daría un resultado maravilloso en la pantalla», explicó más adelante.

			A medida que la relación se volvía más seria, la actriz decidió presentar a Don Richardson a su familia, y en abril de 1949 viajaron un fin de semana a Filadelfia. El recibimiento que le ofrecieron no pudo ser más frío y desagradable. Desde siempre el señor Kelly había controlado la vida sentimental de sus hijas, y aunque Grace viviera lejos de casa seguía comportándose del mismo modo. Su esposa ya le había puesto en antecedentes sobre el hombre que había robado el corazón de su pequeña Gracie y estaba dispuesto a cortar por lo sano esta relación. Nunca permitiría que saliera con un hombre judío, de vida bohemia y artista de profesión. Durante la cena el novio tuvo que soportar las bromas de mal gusto de su hermano Kell y unos amigos de este a los que también habían invitado para ponerle a prueba. «Empezaron a meterse con los judíos —recordó Don—. A imitarlos, a contar chistes de judíos. Yo estaba horrorizado, no podía creer lo que estaba ocurriendo.» Lejos de defenderle ante los ataques familiares, Grace se sentó en un rincón del comedor, alejada de ellos. «Parecían modelos de anuncio, eran muy atractivos. Su padre era un hombre brillante y con el físico de un adonis. Todos daban esta impresión. Y a Grace se la veía ajena a su mundo. Ella era la verdadera modelo y artista, y sin embargo, la única persona que no lo parecía. Se había sumergido en aquella personalidad frágil, callada y asustadiza, como la chica a la que conocí sentada en las escaleras de la academia», añadió.

			La estancia de Richardson en la casa de Henry Avenue terminó de manera tan inesperada como abrupta. Aprovechando que la pareja de enamorados fue a hacer una visita al tío George, la señora Kelly subió a la habitación de su invitado y registró su equipaje. Lo que descubrió la dejó perpleja y enfurecida. «Lo había sacado todo —rememoraba Don Richardson—. Ni siquiera intentó ocultar lo que había hecho. Allí estaba mi maletín abierto y, fuera del sobre, una carta relacionada con mi divorcio. Además, había una caja de preservativos que compré por si Grace y yo teníamos la oportunidad de hacer el amor. Ella era muy despreocupada entonces y era yo quien debía encargarme de ese asunto.» Margaret se acababa de enterar de que su hija se acostaba con un hombre casado y que a sus diecinueve años ya no era virgen. Sin disimular su disgusto, le pidió que hiciera el equipaje y se marchara cuanto antes de su casa. Nadie se despidió de él y Grace se encerró en su cuarto furiosa y llorando sin parar. «Espero estar embarazada», le dijo desafiante a su amiga Maree Frisby, a quien le contó lo ocurrido. Cuando la actriz abandonó la casa aquel turbulento fin de semana, su madre le susurró al oído: «Cariño, puedes conseguirlo sola, no necesitas a nadie», dando a entender que estaba con él por puro interés.

			Los Kelly prohibieron a Grace que volviera a ver a su novio. Él regresó a Manhattan solo y con la sensación de haber vivido una horrible pesadilla. Unos días después, cuando la joven se graduó en la academia, la sacaron del hotel Barbizon y la enviaron a la residencia de verano que la familia tenía en Ocean City. Dejó de asistir a clase y tampoco pudo interpretar las obras en las que había estado trabajando durante dos años en la academia. Se sentía indignada y abatida por la reacción de sus padres y el trato humillante que le dispensaron a su novio. «Grace estaba enamorada de Richardson y aquel fin de semana fatídico la alteró muchísimo. Mis padres no comprendieron a ese hombre ni entendían su forma de vida. Era tan distinto de los chicos con los que había salido Grace, tan diferente de los amigos deportistas de mi hermano... De repente, había llegado un hombre sofisticado de Nueva York. No les gustó nada. La diferencia de edad también era un problema, aunque mi padre era nueve años mayor que mi madre», evocó Lizanne.

			En otoño sus padres le permitieron que regresara a Nueva York bajo la firme promesa de que no vería más a su profesor. Pero Grace ya no era la joven dócil y manipulable de antaño. Hasta la fecha siempre había acatado sus órdenes, pero era tal su enfado que por primera vez decidió rebelarse. El mismo día que llegó a la ciudad se dirigió directamente al apartamento de su novio y se quedó a pasar el fin de semana con él. Reanudaron su relación con la misma pasión que antes, pero Grace aunque había madurado y se sentía más segura, no estaba tranquila. «Nos veíamos con la misma frecuencia que antes y nos amábamos apasionadamente, pero la sombra alargada de Jack Kelly siempre se imponía entre nosotros. Grace tenía un miedo horroroso a la reacción de su padre si este descubría que le había mentido», dijo él.

			Un día Richardson se encontró a un inesperado visitante ante la puerta de su apartamento. Era el señor Jack Kelly en persona, y le invitó a pasar convencido de que había venido a disculparse por lo ocurrido el fin de semana en Filadelfia. Pero nada más lejos de la realidad. El padre de Grace estaba dispuesto a todo para que cortara con su hija. Llegó a sobornarle ofreciéndole un «precioso Jaguar del color que quisiera» a cambio de que se olvidara de ella. Ante su negativa, Jack se marchó hecho una furia. La cosa no quedó ahí y en los días siguientes comenzó a recibir llamadas telefónicas amenazándole con «romperle los huesos» si no se apartaba de la chica. La actriz nunca llegó a enterarse de este desagradable incidente porque su novio no quiso disgustarla aún más.

			La realidad era que a los padres de Grace cada vez les resultaba más difícil controlar a su hija, ya mayor de edad y que no dependía económicamente de ellos. La joven podía ganarse bien la vida trabajando como modelo y en aquellos momentos su carrera como actriz comenzó a despegar. El señor Kelly aceptó que alquilara un apartamento en Manhattan House, un imponente edificio de ladrillo gris cercano a la Tercera Avenida. Como le gustaba tener compañía, la joven invitó a Sally Parrish, una amiga del hotel Barbizon, a que lo compartiera con ella. Aunque era pequeño y lo había decorado su madre con muebles rústicos y viejos que la familia ya no usaba, para ella representaba un oasis de libertad. Grace recordó este período de su vida como uno de los más dichosos desde su llegada a Nueva York. Casi nunca estaban solas porque constantemente aparecían amigos por su apartamento para hablar de proyectos, escuchar música, bailar y tomar una copa. «La mayor parte de nosotros no vivía en sitios agradables —comentó un amigo de aquellos años— y la casa de Grace era un lugar estupendo, por lo que allí se reunía mucha gente. Todos éramos jóvenes y estábamos seguros de que triunfaríamos en el mundo del espectáculo. Siempre había ambiente de fiesta. Recuerdo a Grace bailando flamenco para imitar a Ava Gardner en La condesa descalza. Todo aquello formaba parte de la excitación de ser joven y libre en Nueva York.»

			Grace y Don Richardson siguieron su relación durante dos años, pero con el tiempo acabaron por distanciarse. Se veían con menos frecuencia y cuando estaban juntos la pasión ya no era la misma. Pronto su compañero fue descubriendo una faceta en ella que desconocía. «Grace cambió, se volvió fría como el acero. Lo que en realidad puso punto final a nuestro romance fue que empezó a salir con hombres que yo consideraba indignos de ella. Comenzó a lucirse por ahí con el maître del hotel Waldorf, por ejemplo, porque estaba relacionado con mucha gente de la alta sociedad y conocía a muchos famosos. Se convirtió en su amante», confesó él ya en su vejez.

			Hubo también otro incidente que fue el detonante de la ruptura definitiva entre la pareja: «Una noche Grace salió con el príncipe Alí Khan, era cuando ya comenzaba a ser famosa por sus primeras películas. Y un día me llamó para invitarme a cenar a su apartamento, y durante aquella velada me mostró un precioso brazalete de oro con varias esmeraldas —recordó Don—. Lamentablemente lo reconocí. Conocía a dos chicas que tenían uno igual. Cuando el príncipe, que era un playboy, salía con una chica le regalaba una pitillera con una esmeralda. Y si se acostaba con ella, le obsequiaba un brazalete. Me quedé destrozado. Me vestí y le dije que me marchaba. No quería verla más». Hacía tiempo que sabía que su relación con Grace no tenía futuro, pero le dolió comprobar cómo había cambiado la joven tímida e insegura que había conocido cuando era su alumna. A pesar de lo ocurrido los dos siguieron siendo amigos y escribiéndose hasta el final de sus días.

			Grace debutó en los escenarios de Broadway el 16 de noviembre de 1949, cuatro días después de cumplir los veinte años. El actor Raymond Massey la eligió entre los alumnos que se habían graduado aquel año en la academia para actuar en su compañía con la obra El padre, de Strindberg. Pese a que la producción no tuvo el éxito esperado, su interpretación fue muy convincente. Cuando acabó su contrato se quedó sin trabajo, pero por poco tiempo. «Me presenté para tantos papeles que he perdido la cuenta. La gente se quedaba perpleja con mi tipo, pero todos estaban de acuerdo en una cosa: yo era “demasiado” todo. Demasiado alta, demasiado delgada, tenía las piernas demasiado largas...» Sin embargo, un buen día su suerte cambió. Tras las buenas críticas de su estreno en Broadway recibió un montón de ofertas de trabajo para hacer teatro en televisión. Fue una oportunidad magnífica para Grace que en los dos años siguientes interpretó más de sesenta papeles dramáticos de todo tipo en obras televisadas. El éxito que consiguió como actriz en la pequeña pantalla le proporcionó la oportunidad de dar el salto y triunfar pronto en el cine.

			DEVANEOS AMOROSOS

			A Jack Kelly no le gustaba ver a su hija actuando en televisión y pensaba que si seguía empeñada en ser actriz lo mejor era que interviniera en respetables obras clásicas de teatro. «El padre de Grace había oído cosas terribles acerca de que en Hollywood las chicas tenían que acostarse con todo el mundo para que les dieran un buen papel. Y, en cambio, en teatro eso no ocurría. Bueno, tal vez sí, pero solo en los espectáculos de variedades», reconoció una amiga de la familia. Aunque Grace soñaba con regresar a los escenarios de Broadway, otro proyecto se cruzó en su camino. Edith Van Cleve era una conocida agente teatral que había representado a Marlon Brando y andaba buscando un nuevo talento. Vio a la joven actriz por primera vez actuando en la obra El padre, y tras la función se ofreció a ser su representante. Fue una buena decisión porque Edith, que provenía de una familia acomodada y también había sido actriz, encajaba muy bien con la personalidad de la señorita Kelly.

			Aunque el gran amor de Grace era el teatro, su agente comenzó a moverse entre bambalinas para conseguirle un trabajo de protagonista en Hollywood, donde se ganaba dinero de verdad. Sus gestiones dieron su fruto y en aquel verano de 1951 recibió un telegrama que decía: «Preséntese el 28 de agosto para coprotagonizar una película con Gary Cooper. Título provisional: Solo ante el peligro». La oferta resultaba de lo más atractiva para cualquier aspirante a actor. Tanto el productor Stanley Kramer como el director de la película Fred Zinnemann habían triunfado en Hollywood con películas de gran éxito. Les pareció que Grace, por su delicado aspecto, era ideal para encarnar en ese western a la joven y recatada esposa del sheriff —interpretado por Cooper—, un hombre mucho mayor que ella. Como se trataba de una película de bajo presupuesto no podían contratar a una estrella de renombre, y este detalle inclinó la balanza a su favor.

			Grace no tenía apenas experiencia en el cine y trabajar como protagonista junto a una leyenda como Gary Cooper la intimidaba. «Me dijo que no sabía si estaba preparada —evocaba su amigo Mark Miller— y que tenía miedo. Grace no era de las que se asustan por cualquier cosa, pero no debemos olvidar que estaba empezando. Yo le respondí: “Tienes un buen director. Haz siempre lo que él te indique. Sabes que eres muy fotogénica e intuitiva. Lo harás de maravilla”.» A principios de julio la actriz voló a Los Ángeles para reunirse con el equipo de la película y realizar las pruebas de vestuario. Grace ignoraba que el productor aún tenía serias dudas en su elección porque era «demasiado joven, demasiado inexperta y demasiado nerviosa». Con Gary Cooper se llevaba veintiocho años y les preocupaba no solo que fuera una principiante sino la reacción del público ante esta diferencia de edad. Por el contrario, Zinnemann, al conocerla, se convenció de que su timidez y la tensión que tenía debido a su inexperiencia eran ideales para su papel, ya que solo debía hacer de sí misma. Pese a que el rodaje duró apenas un mes y no tuvo ocasión de poder hablar mucho con ella, el director vislumbró el futuro que le aguardaba: «En algunas tomas era sorprendentemente mediocre, pero en ciertos planos y con una luz determinada, resultaba mágica. Parecía una estrella».

			Su hermana Lizanne comentó años después recordando aquella etapa que si Grace estaba tan angustiada era también porque «siempre había estado enamorada de Gary Cooper, como todas las chicas de su edad. Le resultaba muy atractivo y sentía un respeto reverencial por su talento». El veterano actor se encontraba en el ocaso de su carrera, pero para ella aún mantenía intacto su poder de seducción. Encarnaba su tipo ideal, un hombre maduro, apuesto y elegante que se mostró desde el principio encantador con ella y dispuesto a ayudarla. «Me pareció bonita y distinta; pensé que algún día llegaría a ser alguien. Se la veía educada, de buena familia. Sin duda era refrescante y muy natural en comparación con los objetos sexuales que estábamos hartos de ver», opinó la estrella hollywoodiense. A sus cincuenta años Cooper atravesaba un delicado momento personal. Separado de su esposa, acababa de poner punto final a una tempestuosa aventura sentimental con la hermosa y joven actriz Patricia Neal. El inicio del rodaje tuvo que aplazarse debido a diversos contratiempos, entre ellos, los problemas de salud del actor, que sufrió una úlcera de estómago y padecía fuertes dolores de espalda.

			Durante la filmación circularon rumores de que Gary Cooper y Grace mantenían una aventura fuera del plató. Aunque en aquel septiembre de 1951 el actor tenía demasiados problemas como para complicarse sentimentalmente con su bella pareja de reparto, al parecer no pudo resistirse a sus encantos. Su novia Patricia Neal le aseguró a la biógrafa Wendy Leigh: «¡Por supuesto que tuvieron un romance, pero lo llevaron muy en secreto!». Cuando la señora Kelly se enteró por la prensa del corazón del supuesto idilio que su hija mantenía con el famoso actor, empezó a preocuparse. Sabía que Grace era muy enamoradiza y mandó a su hermana como carabina durante todo el rodaje en los estudios de Los Ángeles y en el norte de California. Cada mañana Lizanne la llevaba en coche al estudio, a veces pasaba el día allí y por la noche se encerraban en la habitación y repasaba con Grace el guion. Cuando un día Cooper invitó a dar una vuelta a su compañera de rodaje en su precioso Jaguar plateado, la hermana sentada en el asiento trasero no los dejó solos ni un momento.

			El director Zinnemann, preguntado tiempo después sobre si vio alguna señal de que los dos actores mantuvieran una aventura durante el rodaje, comentó: «Grace era rara. Estaba alejada de todo el mundo. Era muy reservada y le aseguro que en veintiocho días de rodaje no tuvieron mucho tiempo para intimar. Eso sí, adoraba a Cooper, y se notaba que se sentía muy atraída por él». Cuando el equipo se trasladó a las montañas de Sonoma para filmar algunos exteriores, la señora Kelly se presentó en el lugar para hacer de «dama de compañía» de su hija. Esta situación tan humillante para Grace se repitió a lo largo de toda su carrera. En cuanto llegaban a Filadelfia rumores de que la actriz coqueteaba con alguno de sus compañeros de reparto, aparecían su madre o Lizanne para cuidar de ella. No era para menos porque la refinada actriz ya tenía sobrada fama de «devoradora de hombres». Según contaba la actriz Zsa Zsa Gabor en sus memorias: «En aquella época Grace Kelly tenía más amantes en un mes de los que yo podría tener en toda mi vida».

			Solo ante el peligro fue un éxito de crítica y taquilla, y Gary Cooper ganó un Oscar que relanzó su carrera. Pero Grace se quedó muy insatisfecha. «La película me encantó desde el principio hasta el fin, excepto cuando yo aparecía en pantalla. Sencillamente no estaba a la altura de los demás. Fueron muy amables conmigo y me dijeron que había hecho un buen trabajo, pero yo sabía que no era cierto. Abandoné Hollywood tan pronto como pude, prometiendo que no volvería hasta que fuese una mejor actriz», le confesó al escritor Donald Spoto. Más de veinte años después, cuando ya era princesa de Mónaco, aún seguía mortificada por la poca credibilidad de su primer papel importante en el cine. Su hijo el príncipe Alberto recordaba en 2007: «Cuando vi Solo ante el peligro con ella en casa, me di cuenta de lo incómoda que se sentía viéndola otra vez. Odiaba su interpretación. No lo había superado».

			En otoño de 1951 regresó a Nueva York dispuesta a retomar las clases de interpretación y se puso en manos de Sanford Meisner, uno de los grandes maestros del drama norteamericano. Durante un año asistió a sus clases y estas la ayudaron a mejorar su dicción, que aún resultaba algo afectada, y a dar mayor credibilidad a los personajes que interpretaba. «Trabajad a partir de vuestros instintos. Una buena actuación sale del corazón»; estas palabras de su profesor se le quedaron grabadas para siempre. Grace siguió sus consejos dejándose llevar por sus propios sentimientos y aprendiendo como una alumna disciplinada. «Había sido una estrella de la televisión, tuvo éxito en Hollywood, pero dijo que no volvería hasta que hubiera estudiado y aprendido a actuar correctamente, y eso ocurrió después de haber pasado dos años en la más reputada escuela de arte dramático. Su actitud era impresionante», dijo con admiración el ayudante de Meisner.

			Grace llevaba pocos meses en Nueva York cuando recibió una oferta que no pudo rechazar. El gran director John Ford estaba realizando el casting para Mogambo, una película de aventuras de gran presupuesto ambientada en África. Contaba con un reparto de lujo encabezado por Clark Gable y Ava Gardner, una de las estrellas más taquilleras del momento, pero le faltaba la actriz para el segundo papel femenino. A Ford no le había convencido la actuación de Grace en Solo ante el peligro; sin embargo, tras verla en una prueba de cámara, le comentó a un ejecutivo de la Metro: «Se equivocaron al elegirla para ese papel... pero esta damisela tiene educación, calidad y mucha clase. Quiero hacerle una prueba... pero en color. Me juego lo que sea que nos dejará pasmados». Grace no defraudó al director y consiguió el papel de una puritana joven inglesa, esposa de un ingeniero, que se ve enredada en un triángulo amoroso con un rudo cazador blanco.

			Con apenas veintidós años Grace Kelly entraba por la puerta grande en Hollywood y comenzaba una carrera vertiginosa. Su nombre figuró en grandes letras en una superproducción junto a dos leyendas de la pantalla. Los exteriores se rodaron en escenarios naturales y aún salvajes del África Oriental y luego en los estudios de Londres. A cambio de este fabuloso regalo para cualquier actriz, se vio obligada a firmar un contrato de siete años con la poderosa Metro Goldwyn Mayer. Aunque Louis B. Mayer ya no estaba al frente del mítico estudio —le había sustituido Dore Schary—, todavía contaba en su nómina con un impresionante elenco de estrellas como Elizabeth Taylor, Katharine Hepburn, Fred Astaire, Judy Garland o Mickey Rooney.

			George Kelly, el tío de Grace, había trabajado como guionista en Hollywood en los años treinta y advirtió a su sobrina que los «contratos de los estudios eran una dorada esclavitud y la muerte de la independencia artística». La actriz no olvidó sus palabras, y ahora que se interesaban por ella no estaba dispuesta a convertirse en propiedad de la Metro ni iba a permitir que controlaran su carrera y su vida privada. Lucille Ryman Carroll era jefa de contratación de los estudios en otoño de 1952 cuando Grace entró en su despacho para firmar el documento. A esta veterana cazatalentos de la compañía le impresionaron la personalidad y la inteligencia de la actriz, que era muy diferente de la mayoría de las atractivas jóvenes que pasaban por su oficina dispuestas a todo por un papel. Vestida de manera discreta con un elegante traje chaqueta y las manos enfundadas en sus inseparables guantes blancos, Grace se sentó seria y muy erguida en una silla frente a su mesa y, mirándola fijamente a los ojos, le preguntó: «¿Qué significa exactamente un contrato?». La señora Carroll le explicó lo que suponía estar vinculada a un gran estudio y le dejó claro que a menos que firmara siete años con la Metro no podría actuar en la película. Tras leer detenidamente el documento Grace vaciló y puso sus condiciones. Quería seguir viviendo en Nueva York, no rodar más de tres películas al año y tener la libertad para actuar en obras de teatro cuando quisiera. Para su sorpresa accedieron a sus demandas, pero le pagarían bastante menos que a otras actrices. «Bien pensado, la ofendí al ofrecerle solo setecientos cincuenta dólares a la semana cuando ella sabía que la mayoría de los actores empezaban cobrando mil quinientos dólares. Pero no tenía muchas ofertas, y el dinero no parecía importarle demasiado. Tenía otras prioridades», confesó la directora. Tras estampar su firma llamó por teléfono a su madre y le dijo eufórica: «¡Voy a hacer una película en África con el mismísimo Clark Gable!».

			El «Rey de Hollywood» no era el caballero cordial y sensible que había conquistado al público en Lo que el viento se llevó, estrenada catorce años antes. Ahora arrastraba una fama de mujeriego, bebedor y actor difícil. Las revistas del corazón habían seguido su azarosa vida sentimental desde que en 1942 perdiera en un accidente aéreo a su esposa, la actriz Carole Lombard. Destrozado por su muerte, Clark Gable cayó en la bebida y sufría crisis de alcoholismo, durante las cuales podía llegar a ser muy violento. Acababa de separarse de su cuarta esposa, una acaudalada aristócrata inglesa, y a la madre de Grace le preocupaba que su hija viajara a África con un hombre tan «decadente e inestable». Después de haberse enamorado como una chiquilla de Gary Cooper, temía que cayera rendida a los encantos de otro astro del cine con fama de rompecorazones. Pero en esta ocasión ni ella ni su hermana Lizanne estaban dispuestas a viajar a Kenia para controlarla.

			En Mogambo el director John Ford recurrió a la estilista Helen Rose, jefa del departamento de vestuario de la Metro Goldwyn Mayer, para que confeccionara los modelos que la rubia actriz luciría en la sabana africana. Ella fue la encargada de diseñar su «look selvático», que fue muy comentado en las revistas de moda, y contribuyó a su ascenso al estrellato: camisas de algodón blancas y rosa pálido, faldas midi, salacot, saharianas y un vestido malva que destacaba su cintura de avispa. Grace se quedó encantada con el resultado y años más tarde le confió a Helen Rose el diseño del vestido de novia que lució en su boda de cuento de hadas con el príncipe Rainiero en Mónaco.

			A principios de noviembre de 1952 Grace Kelly llegaba al hotel New Stanley de Nairobi, en Kenia, para comenzar el rodaje de Mogambo. La primera noche, durante una cena con el equipo, conoció a Clark Gable y al actor británico Donald Sinden, quien iba a interpretar el papel de su esposo. «Nuestro camarero era kikuyu —recordaba Sinden—, y Grace nos dejó boquiabiertos a Clark y a mí al pedir la comida de los tres en suajili.» Tras conocer el lugar exacto en África donde iban a rodar la película, la actriz no solo leyó para documentarse un buen número de libros sobre la región sino que se dedicó a aprender algunas palabras del dialecto local que le permitieron hacerse entender con los nativos.

			Aunque eran muchos en Hollywood los que apostaron que Clark Gable y la impetuosa Ava Gardner tendrían una aventura fuera de las cámaras, no fue así. La estrella atravesaba una grave crisis con su esposo Frank Sinatra y no estaba dispuesta a complicarse más la vida. Fue ella quien enseguida se dio cuenta de que su compañera Grace Kelly estaba literalmente colada por Gable: «En cuanto a romances durante el rodaje de la película, era evidente que Clark se mostraba interesado por Grace y ella por él. En aquella época ambos estaban solteros y sin compromiso, y todas las mujeres se enamoraban de Clark». Pero Ava también reconocía con humor que el actor había perdido parte del encanto viril que lo había catapultado a la fama. Gable tenía entonces cincuenta y un años —veintiocho más que Grace—, llevaba dentadura postiza y era algo torpe en sus reacciones. Ava solía bromear al respecto diciendo: «Es el tipo de hombre que si tú le preguntas: “¿Qué hay, Clark, cómo estás?”, él se queda pensando la respuesta». Sin embargo, seguía muy en forma y mantenía intacto su imponente físico.

			Desde el inicio del rodaje, Grace Kelly no se separaba de su admirado galán que en la película interpretaba a un rudo aventurero y cazador. Los miembros del equipo se referían a ella como «la chica que está con Gable». Tras haberse liberado del control de su madre, la joven se sentía a sus anchas para dar rienda suelta a sus fantasías sentimentales y no ocultaba la fuerte atracción sexual que sentía por su compañero. Leyendo a Hemingway, seducida por el exotismo y la belleza de la sabana africana, rodeada de animales salvajes y junto a un apuesto cazador blanco, Grace estaba viviendo sus propias Memorias de África. Los días que la pareja no rodaba, ella se levantaba temprano, le preparaba un café bien cargado y le acompañaba a sus safaris de caza mayor. Algunas noches cenaba con él en su tienda a la luz de las velas y se quedaban charlando hasta bien entrada la madrugada. En una carta que le escribió a una antigua amiga suya del hotel Barbizon le confesó, entre otras intimidades, que se había bañado desnuda con Clark en el lago Victoria.

			Pese a que corrieron muchos rumores sobre el tipo de relación que existía entre ellos, según el escritor Gore Vidal, que entonces escribía guiones para la Metro, «el Rey» no correspondió a las atenciones de su rendida admiradora: «A Gable le gustaban las mujeres de mundo, preferiblemente mayores, y en aquel tiempo era más dado a la botella que al sexo. Gable se quejó al productor, diciéndole: “No sé qué hacer con esta chica. Me mira embelesada y quiere cenar a la luz de la luna en mi tienda”. Sam le respondió que ese era su problema. Gable al final la invitó una noche a cenar a solas en su tienda, y acabó por emborracharla, lo que no requería mucho esfuerzo en el caso de Grace. Ella pasó mala noche y vomitó. Ese fue el broche de oro del romance. Gable salvó el tipo y a ella le quedó claro el mensaje». A diferencia de Ava Gardner, que tenía un gran aguante con la bebida, a Grace el alcohol no le sentaba nada bien.

			Cuando los rumores del supuesto idilio entre Grace Kelly y el astro de Hollywood llegaron a Inglaterra, un columnista de un periódico londinense envió un telegrama a Gable que decía: INGLATERRA. RUMORES ROMANCE CON GRACE KELLY. POR FAVOR CABLEGRAFÍA CONFIRMACIÓN O DESMENTIDO. El actor lo leyó y exclamó con humor: «Es el mayor cumplido que me han hecho en la vida. Tengo edad suficiente para ser su padre». Lo que sí hubo entre Grace y Clark Gable fue una tierna amistad basada en una mutua admiración. Ambos se comportaban en público de forma tan relajada como un viejo matrimonio, sentándose juntos entre toma y toma para repasar el guion y gastándose bromas infantiles. La joven, en sus ratos libres, comenzó a tejerle unos calcetines como regalo de Navidad. Ella admiraba la intrepidez del veterano actor, y a él le impresionaba la suya. En una ocasión, cuando se encontraba rodando unas escenas junto al océano Índico, le dijeron que Grace estaba leyendo en la playa. Gable fue a buscarla y la encontró sola sentada en una roca, llorando sin parar con un libro abierto en el regazo. Le preguntó qué le pasaba y ella le respondió: «Es el lugar más hermoso del mundo. Estaba leyendo Las nieves del Kilimanjaro, de Hemingway, y al levantar la vista he visto un león paseándose por la orilla». El actor se quedó atónito porque, lejos de asustarse, se había quedado tan tranquila extasiada por la belleza del momento.

			Rodar en escenarios salvajes del continente africano fue una experiencia inolvidable para Grace, que demostró tener el espíritu aventurero de los Kelly. En una de las cartas que mandó a su familia en Filadelfia, decía: «África me ha cautivado y estoy descubriendo toda su exuberancia y grandeza». Y, sin embargo, fueron muchos los contratiempos y peligros a los que el equipo tuvo que enfrentarse durante los largos y penosos meses de rodaje. Aunque un buen número de cocineros y sirvientes se ocupaban de atender a las estrellas en sus lujosas tiendas de campaña, sufrieron todo tipo de penalidades. Solo podían comer los alimentos que llegaban desde Londres o que inspeccionaban los médicos. A pesar del sofocante calor y la humedad, los baños estaban limitados y la seguridad era una de las grandes preocupaciones del director. Grace sorteó con paciencia y buen humor el clima insalubre, las picaduras de insectos y los inesperados ataques de las fieras. En una ocasión el jeep en el que viajaba ella junto a Ava y Clark fue embestido con fuerza por un rinoceronte. Durante el rodaje tres miembros del equipo murieron al volcarse sus jeeps en medio de la jungla y otros muchos resultaron heridos o cayeron enfermos a causa de las frecuentes infecciones tropicales. Grace controló a conciencia todo cuanto bebía y comía, y solo cogió un buen resfriado. Cuando la estancia del equipo llegó a su fin, la actriz y sus compañeros estaban agotados y se mostraban felices de regresar a casa. «Ava y yo nos hemos hecho muy amigas —escribió Grace desde Kenia a su amiga Prudy—. ¡Hemos pasado muy malos tragos! Frank [Sinatra] se fue el viernes, de modo que puede que las cosas sean más fáciles en adelante. Hemos estado todos muy tensos. El viejo [John Ford] está impaciente por marcharse de África, y todo el mundo está muy nervioso y a la que salta. Creo que la película va a ser muy buena, pero en estos momentos a nadie le importa lo más mínimo.»

			Cuando a Grace le preguntaban cómo había sido la experiencia de trabajar a las órdenes de John Ford, no ocultaba su decepción. Era un director de enorme talento pero podía comportarse como un déspota arrogante, especialmente con las mujeres. Nunca ensayaba, y si un actor le hacía alguna pregunta sobre un diálogo, le respondía con insultos o arrancaba furioso las páginas del guion. Grace padeció en más de una ocasión su ira y mal carácter: «Estaba muy preocupada con mi papel —admitió en una ocasión—; sabía lo mucho que había en juego después de Solo ante el peligro y deseaba con toda el alma hacerlo bien, en especial porque a Ford le había gustado mi prueba de cámara y al parecer había visto en mí algo que nadie más había conseguido apreciar. El caso es que un día, durante el rodaje, me gritó: “Kelly, ¿qué demonios está haciendo ahí?”. Yo le respondí: “En el guion dice que Linda ha de caminar hasta aquí, darse la vuelta y...”. Él me interrumpió gritando enfurecido: “¡Muy bien, Kelly, pero estamos rodando una película, no un guion!”». Ava Gardner describió a John Ford como «el hombre más malo del mundo, un verdadero canalla», y pese a que su relación también fue muy tirante, le respetaba.

			Grace y Ava Gardner trabaron en África una amistad que duró toda la vida. Aunque eran muy distintas, la arrolladora personalidad de la estrella atrajo a la rubia actriz desde el primer instante. Admiraba su franqueza, su abierta sexualidad y sentido del humor. El 12 de noviembre, Grace cumplió veintitrés años y el equipo descorchó una botella de champán para brindar por ella. Y la víspera de Nochebuena volvieron a celebrar una fiesta con ocasión del cumpleaños de Ava, que sopló treinta velas y estuvo acompañada por Sinatra. «Después de aquello, no importaba en qué parte del mundo me encontrara, siempre recibía un regalo de cumpleaños de Grace. Nunca se olvidaba, y me enviaba una nota de felicitación de su puño y letra... no mandaba a una secretaria que la escribiera. Era una gran señora y muy divertida.» Ava Gardner asistió a su boda con el príncipe Rainiero y fue de las pocas actrices de Hollywood con las que mantuvo contacto siendo princesa de Mónaco.

			A principios de 1953, el equipo de producción de Mogambo se trasladó a Inglaterra para rodar las últimas escenas en los estudios de Londres. Ava decidió que a ella le apetecía hacer antes una escala en Roma y convenció a Grace Kelly y al director de fotografía, Robert Surtees, para que se unieran a ella. Las dos actrices se alojaron en el hotel Excelsior y disfrutaron durante unos días de las noches romanas. Tenían ganas de divertirse tras el duro rodaje en la selva africana. Ava quería visitar «todos los burdeles de Roma» y Surtees, que conocía bien la ciudad, se ofreció a hacerles de guía. Grace se lo pasó en grande; recorrieron varios burdeles donde charlaron con las chicas, vieron algunas habitaciones decoradas con motivos eróticos y espejos en los techos y las invitaron a unas copas. Al final de la visita guiada, en uno de los clubes de alterne más afamados, la recatada Grace quiso emular a su desinhibida amiga. Al irse, invitó a un chico que se mostró muy atraído por ella y le hizo subir al asiento trasero del taxi para besuquearse mientras regresaban al hotel para pasar la noche. Ava nunca olvidó aquella noche loca cuando la señorita Kelly por un instante perdió del todo la compostura.

			Nada más regresar a la civilización, Clark Gable se distanció de Grace sin que ella entendiera el motivo. Ambos se instalaron en dos suites del hotel Savoy con vistas al Támesis, mientras una nube de reporteros hacía guardia frente a la puerta. Los rumores de que las dos estrellas vivían un apasionado romance —divulgados por la propia Metro para dar más publicidad a la película— habían atraído a los fotógrafos dispuestos a captar alguna imagen comprometedora de la pareja. El actor intentó que no se les viera juntos y se negó a salir a cenar con ella. Grace se sintió muy herida y perpleja por semejante cambio de actitud. Su amiga Ava Gardner ya se lo había advertido: «Es maravilloso, pero se siente en la obligación de enamorarse de cualquier actriz nueva en cada película. Y al acabar siempre vuelve con su mujer. Siempre».

			En realidad, Gable, después de cuatro matrimonios y de vivir infinidad de aventuras sentimentales durante los rodajes sabía muy bien cuándo había que poner punto final a una relación. Aún se encontraba en trámites de su divorcio y no quería escándalos. Pero Grace, que seguía locamente enamorada de él, no era capaz de romper tan fácilmente y se comportaba como si todavía estuvieran bajo el embrujo de África. Las cartas que le enviaba a su amiga Prudy reflejan su tristeza y desconcierto: «Clark y yo no nos hablamos —escribió a su confidente—. Me siento muy deprimida y estoy impaciente por volver a casa». Por su parte, Gable se tomaba con bastante humor la situación y le dijo a la columnista Louella Parsons: «No tendrían que haberle permitido a la señorita Kelly ir tan lejos sin una dama de compañía».

			El «romance» de Grace con el ídolo por el que suspiraban millones de mujeres también llegó a oídos de Margaret Kelly, quien enseguida viajó a Londres para reunirse con su hija. En esta ocasión la matriarca de los Kelly se quedó más tranquila porque vio claro que el enamoramiento de la actriz era pasajero y que el astro solo deseaba desaparecer de su vida. Aun así, permaneció tres largas semanas en la ciudad haciéndole compañía y siendo su paño de lágrimas. Pese a que detestaba que su madre se inmiscuyera en su vida sentimental, en esta ocasión agradeció su presencia porque se sentía muy desdichada. «Grace estaba destrozada —recordaba un ayudante del rodaje—. Gable se negaba a ponerse al teléfono cuando le llamaba y a responder a sus mensajes. Lamentaba que al regresar a Londres de pronto volviese a ser la gran estrella de cine, y ella no era nadie para él.»

			El actor siempre sintió un cariño especial por Grace y más tarde solían asistir juntos a las galas que se celebraban en Hollywood, donde resultaba evidente su buena relación. Cuando la actriz acabó de rodar en Londres, Clark Gable la acompañó muy caballeroso al aeropuerto y la despidió con su seductora sonrisa. Era un gesto para acallar los rumores frente a la prensa que les seguía acosando. Pero la actriz no pudo disimular y mientras subía la escalerilla del avión rompió a llorar desconsoladamente. Tardó un tiempo en reconciliarse con él y superar su decepción por la manera en que se había olvidado de ella. Más adelante, recordando aquel momento, confesó: «Me gustaba mucho Clark Gable... Quizá, si no hubiese habido tanta diferencia de edad, todo habría sido distinto».

			En octubre de 1953 se estrenó Mogambo y la película convirtió a Grace Kelly en toda una celebridad. Su bello y saludable rostro aparecía en las portadas de revistas como Look, que la coronó «la mejor actriz del año», y la prensa sensacionalista daba detallada cuenta de sus «aventuras sentimentales» en los rodajes. El gran éxito de la película de John Ford fue un magnífico trampolín para su carrera. Sin embargo, los críticos no se mostraron muy impresionados por su interpretación, que calificaron de «correcta». Es cierto que había mejorado como actriz gracias a las clases de arte dramático, pero todavía no estaba a la altura de sus compañeros de reparto. Aun así, fue nominada por primera vez a un Oscar y ganó el Globo de Oro a la Mejor Actriz Secundaria. Como de costumbre, no se mostró satisfecha con su actuación: «La verdad es que no estuve muy bien en Mogambo, porque seguía siendo una novata en el mundo del cine y tenía mucho que aprender». Pese a ser tan dura consigo misma, supo representar con gran realismo el papel de una mujer apasionada bajo una fachada fría y distante. Una cualidad que muy pronto atrajo la atención de uno de los directores más famosos del momento.

			Tras el estreno de Mogambo, la actriz volvió a encontrarse sin trabajo. Aunque ya era una reconocida estrella de Hollywood y la película había sido un éxito de taquilla, no tenía ninguna oferta a la vista para actuar en cine o teatro. En la Metro Goldwyn Mayer no sabían muy bien qué hacer con ella y no mostraban ningún interés en promocionarla. En aquel tiempo se dedicaban a producir películas de época que tenían gran aceptación entre el público, pero en ninguna de ellas había un papel adecuado para Grace. Ante esta situación los ejecutivos del estudio hicieron correr la voz de que estaban dispuestos a cederla a otros estudios. Fue en ese momento de incertidumbre cuando su carrera dio un giro inesperado.

			En otoño de 1953, Alfred Hitchcock no había visto aún Mogambo, pero conocía a Grace Kelly por su actuación en Solo ante el peligro. Pese a que en esta película le había parecido «algo insípida», le cautivó el estilo y la personalidad de la joven actriz estadounidense, a la que calificó de «una dama de la cabeza a los pies». Pero sobre todo le atrajo que tras su decorosa y refinada fachada ocultaba un indudable potencial erótico. Era «el fuego y el hielo», una combinación que el director ya había explotado en sus películas con sus anteriores actrices. La joven encajaba a la perfección en el modelo de mujer rubia, sofisticada y fría que a él tanto le obsesionaba. En aquel año tenía previsto rodar Crimen perfecto, y estaba buscando a la protagonista femenina.

			El primer encuentro entre Grace Kelly y Alfred Hitchcock en Los Ángeles fue bastante decepcionante. Estaba tan nerviosa y cohibida ante la idea de conocer al genio del cine, que apenas despegó los labios. «Sentí como si mi cerebro se hubiera paralizado», dijo más tarde. Su nerviosismo era comprensible teniendo en cuenta que Hitchcock era una leyenda, el único director, junto con Cecil B. DeMille, cuyo nombre aparecía en letras más grandes que el de los protagonistas. A sus cincuenta y cuatro años, y ya instalado en Hollywood, había dirigido películas de gran éxito, entre ellas las protagonizadas por su musa, la actriz sueca Ingrid Bergman. Grace, que aún tenía mucho que aprender, sentía un enorme respeto por este director británico tan brillante como excéntrico.

			El único comentario que hizo Hitchcock después de la entrevista con ella fue: «Tendré que hacer algo con su voz», que todavía resultaba algo afectada y débil. Pero Grace le conquistó desde el primer instante y le ofreció el papel de una esposa rica e infiel cuyo marido intenta asesinarla. Era la única actriz femenina del reparto, y puesto que la película la producía la Warner Bros, el director tuvo que pagar a la Metro para que le prestaran a la señorita Kelly. Grace le salió muy barata y el rodaje apenas duró seis semanas. Casi toda la película se filmó con el mismo decorado, que reproducía un claustrofóbico apartamento londinense. Su nombre figuró por primera vez junto al del protagonista masculino Ray Milland. Además consiguió un importante aumento de sueldo. No estaba nada mal para una actriz de veintitrés años que solo había hecho dos papeles escasamente relevantes en el cine.

			Cuando comenzó el rodaje de Crimen perfecto en agosto de 1953, Hitchcock hizo todo lo posible para que su nueva musa se sintiera cómoda y a gusto en el plató. Grace, acostumbrada a que los directores apenas le prestaran atención, se mostró muy halagada al ver el cuidado que este le dedicaba. La amabilidad con la que el maestro del suspense trataba a la actriz también sorprendió al equipo de filmación. Hitchcock tenía fama de ser un director difícil que se valía de su autoridad para maltratar a sus actrices si consideraba que lo habían traicionado. Así lo hizo con Vera Miles al quedar embarazada durante un rodaje, o con Doris Day, que a su parecer no se entregó a su papel como él exigía. Pero con Grace todo fue distinto. «Trabajar con Hitchcock fue una experiencia extraordinaria y muy enriquecedora. Como actriz aprendí muchísimo sobre lo que significa hacer cine. Él me dio una gran seguridad en mí misma», explicó. Grace se hizo buena amiga del director y de su esposa Alma, brillante guionista y montadora de cine, y con frecuencia iba a cenar o a tomar una copa a su mansión de Bel Air.

			Alfred Hitchcock le había ofrecido el primer papel protagonista en una película y se esforzó por no defraudarle. Grace recordaba lo complicado y agotador que le fue rodar la famosa escena de Crimen perfecto en la que el asesino contratado por su marido intenta estrangularla y ella le da muerte con unas tijeras. «Tardamos toda una semana en rodar esa secuencia, resultó muy muy difícil, tanto para Anthony Dawson (el asesino) como para mí. Tony me enrollaba el pañuelo alrededor del cuello y teníamos que hacer que pareciera que me estaba estrangulando de verdad. Tras cuatro días trabajando solo en esa escena desde las siete de la mañana hasta las siete de la tarde, regresaba al hotel llena de magulladuras.» La escena sigue siendo una de las más violentas rodadas por Hitchcock, y Grace tuvo la oportunidad de demostrar su talento dramático y profesionalidad.

			El director, que rechazaba cualquier intromisión por parte de los actores a los que consideraba «simple ganado», sin embargo prestaba una especial atención a todas las sugerencias de la joven actriz. En una ocasión Grace tuvo una buena discusión con el maquillador, que se empeñaba en ponerle demasiado carmín en algunas escenas que a su parecer no lo requerían. Cuando protestó le dijeron que al magnate de la productora, el señor Jack Warner, le gustaba que sus actrices llevaran mucho carmín en sus películas. «Recuerdo que quise hablar con el dueño de la productora, pero me dijeron que se encontraba de vacaciones en el sur de Francia. Entonces les respondí: “Pues bien, díganle al señor Warner que no pienso ponerme tanto carmín en los labios, y si se enfada, coméntenle que he montado una escena y que me he negado en redondo”», reveló en una entrevista. Cuando el departamento de maquillaje informó al señor Hitchcock del incidente, este se lo tomó con buen humor. Le gustó descubrir que la señorita Kelly, tras su delicada y frágil apariencia, tenía un fuerte carácter y opiniones propias que defendía con uñas y dientes.

			A medida que avanzaba el rodaje era más evidente la fascinación que Hitchcock sentía por ella y que no se molestaba en disimular. Comenzaron a circular rumores sobre la relación que el director mantenía con la protagonista. Su ayudante de dirección, Herbert Coleman, comentó: «Claro que se enamoró de ella, pero ¿quién no? De todas maneras no pasó nada, el romance no fue más allá de su fantasía. Hitchcock se enamoraba con frecuencia de sus actrices protagonistas». Pero el maestro sabía que Grace nunca le correspondería y se consoló haciendo el papel de Pigmalión. El cineasta se sentía muy orgulloso de modelar a su gusto a las actrices para que encajaran en su ideal de mujer, y ella no iba a ser la excepción. Uno de sus guionistas llegó a comentar acerca de su obsesión por la señorita Kelly: «La habría contratado para sus próximas diez películas. Yo diría que todas las actrices a las que posteriormente dio un papel fueron intentos, por su parte, de recuperar la imagen y la presencia de todo lo que él reverenciaba en Grace».

			Grace Kelly iba a llenar el vacío que había dejado en Hitchcock su adorada Ingrid Bergman, a la que dirigió en tres películas. Cuando la conoció en 1944 tenía veintiocho años, estaba felizmente casada y era madre de una niña de cinco años. Una actriz modélica a la que el público tenía en un pedestal y que contaba con el aprecio de sus colegas y la admiración de la prensa. Hitchcock se enamoró apasionadamente de la estrella durante el rodaje de Recuerda y alimentó la esperanza de que ella le correspondiera. En los años cuarenta, tras el estreno de Casablanca, la actriz sueca reinó como la rubia fría y enigmática de Hollywood. Pero en 1949 estalló el escándalo cuando comenzó un romance con el director Roberto Rossellini. Al quedarse embarazada de este, la actriz se fugó con él a Europa, abandonando a su hija y a su esposo. A Hitchcock, que tenía grandes planes para ella, le sentó muy mal que le dejara por otro director. «Sigo de luto por las películas que habría podido hacer con Ingrid Bergman y que no hice», declaró años después.

			Cuando Hitchcock contrató a Grace para Crimen perfecto llevaba cinco años buscando a una actriz que pudiera sustituir a su musa. Tras visionar las primeras tomas, comentó eufórico que era la mejor actriz principal con la que había trabajado después de la Bergman. Además, el parecido físico entre ambas actrices resultaba notable. Grace, con su rubia melena corta ondulada y finos modales, asemejaba una joven de la alta sociedad y encajaba a la perfección en el papel que debía interpretar. Hitchcock la consideraba un diamante por pulir y estaba dispuesto a sacar lo mejor de ella. «Yo no descubrí a Grace —aseguró el director—, pero sí la salvé de un destino mucho peor que la muerte. Evité que la encasillaran de por vida en papeles de mujer fría.»

			Al director nunca le habían atraído las actrices como Marilyn Monroe, que en la pantalla exhibían su sexualidad descaradamente. Por el contrario, le resultaba más excitante una escena de amor interpretada por una mujer de aspecto casto y refinado. Años más tarde reconoció en una entrevista: «La sutileza de la sexualidad de Grace, su elegante sensualidad, me resultaba de lo más atractiva. Aunque parezca raro, creo que Grace transmitía mucha más carga sexual que cualquiera de las “diosas del erotismo” de la pantalla. La diferencia estribaba en que, con ella, esa carga sexual había que encontrarla, descubrirla». En Grace halló a la mujer de sus sueños, y en todas las películas que rodaron juntos supo resaltar en ella esa ambigüedad de belleza y seducción, de castidad y pasión. Desde que la conoció estuvo impaciente por dirigir a «la princesa de las nieves», como la apodaba en privado.

			Hitchcock nunca se insinuó a Grace ni la acosó sexualmente como sí hizo con otras actrices que no se plegaron a sus deseos. Es cierto que no disimulaba la atracción que sentía y que pasaba demasiado tiempo a solas con ella, pero nunca dejó de comportarse como un buen mentor dispuesto a ayudar a su aplicada pupila. Ni siquiera cuando ya avanzado el rodaje se enteró de que Grace había comenzado un romance con el actor Ray Milland, el protagonista masculino de la película, cambió de actitud. Por el contrario, lejos de mostrarse celoso, la ambigua conducta de su musa le resultaba de lo más intrigante. Grace, tan discreta, seria y profesional en el plató, cuando acababa el rodaje se comportaba de una manera que sobrepasaba las fantasías de Hitchcock. «Esa Gracie era tremenda, se acostaba con todos», dijo el director años más tarde al guionista Bryan Mawr recordando el éxito que tenía entre sus compañeros y su abierta sexualidad.

			Lizanne, la hermana de Grace, fue testigo directo de las pasiones que esta despertaba entre sus colegas masculinos del equipo. «Todos los hombres se enamoraron de Grace en Crimen perfecto. La seguían por todas partes, desde los actores hasta los guionistas. Estaban locos por ella», recordó. Como en anteriores ocasiones, la pequeña de los Kelly había acudido al rodaje en Los Ángeles para hacer de carabina, pero esta vez se sintió abrumada. Lizanne compartió habitación con su hermana en el Château Marmont, un ruinoso hotel que se alzaba en Sunset Boulevard como un decadente castillo gótico. Todos los días Grace recibía ramos de flores de sus admiradores y cartas anónimas donde le declaraban su amor. «Nuestra habitación parecía una funeraria —aseguró Lizanne—. No teníamos suficientes jarrones... Cada día le enviaban un ramo; era algo increíble.»

			Pero entre todos sus admiradores, uno ocupaba un lugar especial en su corazón. Ray Milland, la estrella de la película, era un caballero británico, elegante y seductor, que le doblaba la edad y tenía fama de conquistador. Grace le había visto en la película Días sin huella, donde daba vida a un escritor alcohólico, y le había impresionado mucho su actuación. Un papel por el que recibió un Oscar que relanzó su inestable carrera. Milland estaba casado con la exactriz Muriel Weber, tenía un hijo y una niña adoptada. Pero a mitad de rodaje resultaba más que evidente la atracción que existía entre ambos. Después de trabajar solían ir juntos a cenar o a tomarse una copa. La hermana de Grace fue testigo de esta relación sentimental y de cómo los dos se habían enamorado de verdad. Al poco tiempo Lizanne renunció a vigilar a su hermana y se convirtió en confidente del actor: «Volví de Hollywood en el mismo avión que él y charlamos largamente durante el trayecto. Me confesó que estaba muy enamorado de ella».

			Aunque a Grace no le importaba que todo el mundo supiera su romance con Milland, comenzaron a correr rumores de que era «una devorahombres» y que estaba dispuesta a destruir un sólido matrimonio de veinte años. No había tenido en cuenta que su aventura se había convertido en la comidilla de Hollywood y que la esposa del apuesto galán contaba con buenos amigos en la profesión. La popular revista Confidential, especializada en airear los trapos sucios de las estrellas, cuando se enteró del idilio entre la pareja no dudó en escribir: «En cuanto Milland vio a Gracie, cayó fulminado. Toda la ciudad empezó a rumorear que el elegante Milland, que tiene esposa e hijos, estaba loco por ella». El actor abandonó a su familia y alquiló un apartamento, donde Grace le visitaba a menudo y podían disfrutar de una mayor intimidad.

			El escándalo llegó a oídos de los padres de la actriz en Filadelfia, y su disgusto fue mayúsculo. Tras sus devaneos amorosos con Gary Cooper y Clark Gable, el señor Kelly había pedido a Scoop Conlan, un viejo amigo y relaciones públicas que vivía en Hollywood, que «echara una mano a Grace». Cuando se enteraron por el artículo publicado en Confidential de la relación que mantenía su hija con Ray Milland, un actor casado y padre de familia, saltaron de nuevo las alarmas. El propio Jack Kelly le confesó a un periodista local: «No me gustan los escándalos. Me gustaría ver casada a Grace. Esa gente de Hollywood cree que el matrimonio es como un baile de sillas». Una vez más, la señora Kelly voló a Los Ángeles para hacer entrar en razón a su hija y que cambiara su «inadecuado comportamiento». Lizanne recordaba que su madre y Scoop Conlan se sentaron a hablar con ella y que se mostró dispuesta a escucharles. En Hollywood las habladurías sobre la pareja eran feroces y la Metro Goldwyn Mayer temía que esta publicidad negativa pudiese perjudicar la prometedora trayectoria de su joven estrella. El señor Conlan le advirtió que estaba en juego su carrera y su reputación.

			Muy alterada por la reacción que había provocado en Hollywood su conducta y presionada por su familia, accedió a romper con Ray Milland. Aunque el actor en un primer momento parecía dispuesto a divorciarse de su esposa, esta no se lo puso nada fácil. Muriel le amenazó con no dejarle ver a sus hijos y quedarse todas las propiedades que estaban a su nombre si seguía liado con «esa jovencita». Finalmente, Milland lo pensó dos veces y regresó a casa pidiéndole perdón de rodillas a su mujer por el daño que le había hecho. Con el tiempo Grace reconoció que este romance había sido un grave error y que se había sentido utilizada por el actor. «Estaba convencida de que el matrimonio de Ray Milland se había acabado —confesó Grace a su amiga la periodista Gwen Robyns años más tarde—. Al menos, eso fue lo que me dijo él. No sabía que había tenido numerosas aventuras, y que yo solo era una más.»

			HA NACIDO UNA ESTRELLA

			Al finalizar el rodaje de Crimen perfecto, Grace regresó enseguida a su apartamento de Nueva York. No quería pasar ni un día en Hollywood, un mundo de apariencias y excesos donde se sentía una completa extraña. Años más tarde llegó a decir: «Lo odiaba sin saberlo. Conocí allí a muchas personas con las que me encantaba trabajar y de las que aprendí mucho. Pero también encontré mucho miedo en Hollywood: miedo de triunfar y luego dejar de tener éxito. He dicho a menudo que era un lugar despiadado, lleno de gente angustiada. Allí, la tristeza era como una espesa bruma que lo cubría todo».

			A punto de cumplir veinticuatro años, tenía por delante una prometedora carrera. Había hecho películas con algunas de las más grandes estrellas, se había puesto a las órdenes de directores legendarios y el público llenaba las salas de cine para verla. Por aquella época la prestigiosa revista Life empezó a preparar un reportaje especial sobre «la actriz descubrimiento» de Hitchcock y su rostro apareció en la portada bajo el título de «El año de Grace».

			Vivía un dulce momento, pero su familia seguía sin valorar sus logros. Su amiga Judy Kanter recordaba que tras el estreno y las buenas críticas de Crimen perfecto, un fin de semana que pasaron en la mansión de los Kelly en Filadelfia le sorprendió la fría reacción de sus padres por todo lo que la joven actriz estaba consiguiendo. Cuando le comentó a Jack Kelly si se sentía emocionado ante las tentadoras ofertas de trabajo que recibía su hija, su rostro se puso serio y respondió: «No comprendo por qué iba a querer ser actriz. Nunca lo he entendido... Le permití que se marchara a Nueva York cuando me lo pidió porque, la verdad, no se me ocurría qué otra cosa podría hacer. Ni siquiera ir a la universidad. En fin, me alegro de que se esté ganando la vida». Su padre seguía mostrándose distante con ella. Era incapaz de reconocer sus éxitos, algo que a Grace le dolía en lo más profundo de su corazón.

			La estancia de Grace en Nueva York iba a resultar muy breve. A finales de septiembre, su agente la llamó para decirle que Hitchcock quería que fuera la protagonista de su siguiente película, La ventana indiscreta, junto a otra famosa estrella, James Stewart. Al mismo tiempo recibió el maravilloso guion de La ley del silencio, pues le ofrecían encarnar a la novia de un jovencísimo Marlon Brando en la película que Elia Kazan iba a dirigir en Nueva York. Grace conocía sus limitaciones y no solía aceptar papeles comprometidos. «A diferencia de Elizabeth Taylor, que trabajó en obras de Tennessee Williams y Shakespeare, la señorita Kelly prefería encarnar a mujeres que se parecieran a ella», cuenta su biógrafo Robert Lacey. Por este motivo decidió finalmente ponerse de nuevo a las órdenes de Hitchcock. Iban a ser solo dos meses de rodaje, trabajaría con un director en quien confiaba y tendría que interpretar a una exmodelo adinerada que pertenecía a la alta sociedad de Manhattan. Una joven sofisticada, rica e independiente como las que frecuentaban el hotel Barbizon. El personaje se llamaba Lisa Fremont, pero en el fondo no era otra que ella misma. La película pasó a la historia como una de las obras maestras de Hitchcock y su actuación fue muy aplaudida por la crítica.

			Grace Kelly llegó a Los Ángeles el 21 de noviembre y alquiló un apartamento de dos habitaciones en un modesto barrio de Hollywood. Como no le gustaba vivir sola, le propuso a su antigua compañera Rita Gam que compartiera el piso con ella. Las dos actrices se habían conocido en Nueva York cuando ambas trabajaban como modelos y actuaban en televisión. El diminuto apartamento era una vivienda sin pretensiones en un feo y bullicioso edificio que la rubia actriz decoró a su gusto. El fotógrafo Cecil Beaton no podía creer que una intérprete de su fama pudiera vivir en un lugar tan gris y sórdido: «Lo único que recordaba que estaban en Hollywood —dijo— era la piscina en forma de riñón, agrietada y con demasiado cloro». Grace había aprendido bien las enseñanzas de su madre y, aunque ganaba una buena suma de dinero, llevaba una vida de lo más austera. Nunca se dejó atrapar por el deslumbrante estilo de vida hollywoodiense, donde los actores despilfarraban el dinero y se hipotecaban para comprar una suntuosa mansión en Bel Air con un Rolls-Royce aparcado en la puerta. Rita Gam se convirtió en una de sus mejores amigas y fue una de sus damas de honor el día de su boda en Mónaco.

			Grace apenas tuvo tiempo para disfrutar de unos días de descanso porque enseguida debió acudir a las pruebas de vestuario de su nueva película. Para su sorpresa, Hitchcock ya había elegido los cinco conjuntos que iba a lucir en La ventana indiscreta. Estaba obsesionado por la imagen que debía ofrecer la actriz en el filme y quería controlar hasta el más mínimo detalle. No se terminaba ningún vestido que no hubiera recibido su aprobación. «Todo tenía una razón de ser —recordaba Edith Head, la diseñadora de vestuario—, tanto los colores como el estilo. Estaba muy seguro de lo que deseaba. En una escena quería a Grace vestida de verde pálido; en otra, con un traje de gasa blanca; en una tercera, de oro. Era como si estuviera creando un sueño en el plató. Hitch quería que Grace apareciera como una figura de porcelana de Dresde. Como algo intocable.»

			Durante el rodaje de la película la actriz trabó amistad con la señora Head. Esta mujer de formidable talento era la modista más famosa de Hollywood y tenía en su haber ocho Oscar como mejor diseñadora en filmes inolvidables como Sabrina o Eva al desnudo. Había vestido a las más grandes estrellas de la época dorada, dentro y fuera de la pantalla. En La ventana indiscreta, Grace interpretaba a una editora de moda, joven y refinada. La actriz, rubia, alta y de porte majestuoso, era la modelo ideal para lucir con estilo la ropa que Hitchcock había elegido para ella. La personalidad de Grace conquistó a Edith desde el primer instante y diseñó para ella unos modelos que la convirtieron en un icono de elegancia y glamour. El sublime vestido de falda de gasa y tul con corpiño negro con escote de pico que luce en la primera escena de la película y el traje de chaqueta verde pálido con blusa anudada al cuello que dejaba a la vista los brazos y la espalda fueron reproducidos en las mejores revistas de moda.

			Edith Head, que llegó a conocer bien a Grace y fue, junto a Helen Rose, una de sus diseñadoras de cabecera, declaró: «Trabajar con ella resultaba muy agradable porque tenía muy buena educación y podíamos hablar de cualquier cosa: arte, música, literatura... Era una mujer culta, disfrutaba visitando museos y le encantaba la música clásica. Fuera de la pantalla nunca fue la actriz mejor vestida de Hollywood, pero siempre cuidaba su aspecto. Solía usar guantes blancos y medias muy finas. Hoy día la gente diría que parecía estirada, pero no lo era. Grace tenía unos modales fríos y reservados que intimidaban a quienes no la conocían. Lo cierto es que era muy tímida. Además, puesto que era muy guapa, los hombres siempre estaban intentando conquistarla y para ella resultaba una situación muy incómoda».

			En La ventana indiscreta de nuevo Grace tuvo como pareja a un galán que le doblaba la edad. Tras trabajar con algunos de los mitos del cine como Clark Gable o Gary Cooper, ahora era James Stewart quien compartía cartel con ella dando vida a su novio, un fotógrafo confinado a una silla de ruedas tras haber sufrido un accidente. Como al actor le preocupaba parecer mucho mayor que Grace, encargó una serie de nuevos tupés y llamó a un experto en maquillaje para que disimulara en la medida de lo posible que era veintiún años mayor que su pareja. Fue un excelente compañero y solía reírse cuando alguien comentaba que la señorita Kelly era fría como un témpano: «Si hubieras rodado una escena de amor con ella sabrías que no tiene nada de fría». En esta ocasión no hubo romance entre los protagonistas. El actor estaba felizmente casado y entre ellos se forjó una estrecha amistad que duró toda la vida. Stewart se quedó muy sorprendido por la ilusión y profesionalidad que ella mostraba: «Era una persona auténtica, bondadosa, graciosa y muy atenta. Apareció como salida de la nada y, después de cinco películas, era muy solicitada en toda la ciudad. Y asimiló este fenómeno de forma natural y elegante, sin pavonearse como otras estrellas. Creo que este hecho contribuyó a convertirla en un éxito no solo entre el público, sino también entre sus colegas de Hollywood».

			El 13 de enero de 1954 el rodaje llegó a su fin y Hitchcock dijo a Grace que no tardarían en volver a trabajar juntos. No le preguntó qué planes tenía ella, pero deseaba que actuara en todas las películas que rodara en el futuro. Gracias a este filme Grace entró en el Olimpo del cine. El público la adoraba y su nombre aparecía en todas las listas de las mujeres más famosas de Estados Unidos y las mejor vestidas. Sin embargo, ella no se sentía del todo feliz. Añoraba tener una pareja estable y formar una familia: «De repente me di cuenta de que me habían convertido en tía y madrina más de una vez —confesó— y de que no dejaba de recibir invitaciones a bodas. Durante esa época fui la única soltera que conocía. Ese año iba a cumplir los veinticinco y a medida que pasaban los meses e iba acabando películas, me sentía cada vez más confusa. No tenía tiempo para mí, y un día, cuando alguien de una revista me preguntó: “¿Quién es la verdadera Grace Kelly?”, contesté: “La verdadera Grace Kelly todavía no existe. Vuelva dentro de diez años y se lo diré. Por el momento sigo intentando averiguarlo”».

			A pesar del éxito de sus películas, la Metro Goldwyn Mayer le seguía ofreciendo papeles mediocres que no estaban a su altura. Grace no encajaba en el ambiente de Hollywood; era muy reservada con su vida privada y no le gustaba asistir a las extravagantes fiestas que se organizaban en las mansiones de Beverly Hills, donde abundaban las drogas y el alcohol. Su relación con la prensa tampoco era buena. A diferencia de otras actrices que hacían lo que fuera para satisfacer a los periodistas, no se prodigaba en entrevistas y solo hacía declaraciones cuando los estudios la obligaban. Grace no permitía que el departamento de publicidad de la Metro revelara según qué detalles sobre ella y se negaba a responder cualquier pregunta que considerase demasiado íntima. En una ocasión alguien preguntó a la explosiva Marilyn Monroe qué se ponía para dormir y ella contestó: «Chanel Número 5». Cuando le plantearon a ella la misma cuestión, respondió ofendida: «Creo que no es incumbencia de nadie lo que me ponga para irme a la cama. La gente debe guardarse algo para sí, de lo contrario su vida se convierte en papel cuché». La mayoría de los periodistas la tachaban de ser «una esnob y engreída actriz» y consideraban una tarea imposible sonsacarle alguna anécdota personal.

			Después de La ventana indiscreta, Grace fue cedida de nuevo a la Paramount para actuar en una película bélica, Los puentes de Toko-Ri, basada en una novela de gran éxito. A la actriz no le atraía mucho este proyecto porque tenía un papel secundario y aparecía apenas quince minutos en la pantalla. En esta ocasión el protagonista masculino era el famoso actor hollywoodiense William Holden. Si finalmente aceptó fue porque se trataba de una obra prestigiosa y por la fama de los productores George Seaton y William Perlberg, quienes habían formado un exitoso tándem con grandes películas en su haber.

			Aunque apenas coincidió con Holden en algunas escenas, desde el primer instante la atracción fue mutua y entre ellos surgió una ardiente pasión. El actor, de treinta y cinco años, era el protagonista más joven con quien había actuado en Hollywood, y también el más descaradamente seductor. Holden estaba casado con la actriz Brenda Marshall y tenía dos hijos, pero sus devaneos amorosos con jóvenes actrices eran la comidilla de todo Hollywood. Cuando conoció a Grace en enero, acababa de poner punto final a una breve aventura con la encantadora actriz Audrey Hepburn, que había sido su pareja en la película Sabrina.

			Desde el inicio del rodaje Holden decidió lanzarse a la conquista de su bella compañera de reparto y sus esfuerzos pronto se vieron recompensados. A Grace la cautivó su atractivo físico, su sentido del humor y trato cortés. «Era duro, cínico y un ser atormentado que siempre había tenido problemas con el alcohol pero podía resultar encantador con las mujeres y todas se enamoraban locamente de él», dijo del actor uno de los guionistas de la película. Como en anteriores ocasiones, Grace se tomó tan en serio la relación que quiso que sus padres conocieran al hombre que ocupaba su corazón. Los recuerdos que William Holden conservaba de su visita a los Kelly en Filadelfia no eran nada agradables. «Frío y hostil», así describía el famoso actor el recibimiento que le dispensaron en la mansión de Henry Avenue. Al parecer Jack Kelly se pasó toda la noche interrogándole con muy poco tacto sobre sus conquistas amorosas. El actor, enfadado al verse tratado como un adolescente, mandó al señor Kelly literalmente al infierno y casi llegan a las manos. «He estado enamorada desde los catorce años —confesó Grace a su amiga Judy Kanter— y mis padres nunca han aceptado a ninguno de los hombres que he amado.»

			Al principio Grace y Holden lograron mantener en secreto su relación, pero fue por poco tiempo. La revista Confidential volvió a destapar su aventura describiendo con detalle las citas amorosas de la pareja en el apartamento de la actriz. De nuevo su vida privada ocupaba las páginas de un medio sensacionalista de difusión nacional. En un extenso reportaje titulado «El romance de Hollywood», entre otras cosas se decía: «Grace atrae como un imán a los hombres maduros... tiene el aspecto de una dama... y se comporta como tal. En el Hollywood de los chulos y las fulanas, una dama es una rareza. Eso hace de Grace Kelly la mujer más peligrosa del cine contemporáneo». Este reportaje causó un gran daño a su reputación porque la presentaba como una «devorahombres». Cuando Jack Kelly leyó el artículo fue tal su enfado que en compañía de su hijo Kell se presentó hecho una furia en las oficinas de la revista amenazando e insultando al director y a su equipo. Al enterarse de lo ocurrido, Grace sufrió una crisis nerviosa y cambió completamente de actitud durante el rodaje. «Estaba deshecha, no salía apenas de su camerino y muy rara vez se quedaba con nosotros entre una toma y otra —recordó una de sus colegas de reparto—. Ni siquiera iba al comedor a almorzar con el resto de los compañeros, comía sola en su camerino.»

			Esta nueva humillación pública de su padre la afectó hasta tal punto que tuvo que buscar ayuda profesional y se puso en manos de un psiquiatra. En una entrevista concedida por la estrella en 1979 se mostró sorprendentemente sincera y se defendió de la acusación de ser una «destructora de hogares»: «En tanto que soltera, me consideraban un peligro. Otras mujeres veían en mí a una rival, lo que me dolía en lo más hondo. Lo peor fue cuando la columnista de cotilleos Hedda Hopper empezó a perseguirme con todo su rencor. Puso en mi contra a todos los productores, directores y actores. Bing Crosby me contó que Hedda me había descrito como una ninfómana. Pero la persecución no duró mucho porque yo tenía un buen círculo de amistades».

			Grace siguió viendo a Holden en secreto, pero su relación apenas duró las tres semanas que rodaron juntos. Al final fue él quien decidió romper. «Me marché de su vida a pesar de que la quería muchísimo», declaró el actor. Al igual que otros de sus pretendientes llegó a la conclusión de que no tenía sentido enfrentarse al señor Kelly, y ante el escándalo que causó la publicación del reportaje decidió batirse en retirada. Entre sus planes no estaba divorciarse de su esposa que, además, le permitía sus frecuentes aventuras extraconyugales. William Holden nunca pudo superar su afición a la bebida y acabó sus días enfermo y alcoholizado. Pero cuando trabajó con Grace era uno de los grandes intérpretes del momento y al poco tiempo ganó un Oscar. Años más tarde confesó a unos amigos que la había amado como a ninguna otra y que «era una mujer afectuosa, jovial y muy seria pero que en el fondo poseía una vida emocional un tanto inmadura».

			Su papel en Los puentes de Toko-Ri fue tan insignificante que ningún crítico le prestó atención. Para Grace Kelly esta película no tuvo relevancia en su carrera, pero el público llenó las salas de los cines para verla por primera vez en traje de baño. A pesar de su decepción, la buena relación que mantuvo con los productores le iba a proporcionar uno de los mejores papeles de toda su trayectoria. Perlberg y Seaton habían conseguido los derechos de la obra teatral La angustia de vivir, que había cosechado un gran éxito en Broadway, y querían llevarla a la gran pantalla. El problema era que esta vez la Metro no estaba dispuesta a ceder de nuevo a su rubia actriz. Tras su papel en La ventana indiscreta se había despertado un enorme interés por Grace Kelly y los más influyentes cineastas de Hollywood deseaban trabajar con ella. Cuando Perlberg solicitó que volvieran a prestarles a Grace, la respuesta fue negativa. «Tenemos grandes planes para la señorita Kelly», le respondió uno de sus ejecutivos. Los productores no se rindieron; sabían que si ella leía el guion lucharía por conseguir un papel que ambicionaban muchas actrices de Hollywood. Y así fue. Grace comprendió que era justo lo que necesitaba para demostrar su talento dramático. «Yo tenía que actuar como fuera en La angustia de vivir —dijo más tarde— porque ese sí que era un buen papel para mí.»

			A Grace le enfureció saber que la Metro trataba de impedir que rodara esta película y por primera vez se mostró dispuesta a abandonar para siempre Hollywood. «Indiqué a mis agentes que hicieran llegar mi dirección de Nueva York a todos los altos ejecutivos de la compañía a fin de que supieran adónde debían enviar sus felicitaciones de Navidad. Tardaron un poco en comprender lo que pretendía decirles, y no era un farol por mi parte. Estaba decidida a regresar definitivamente a Nueva York si no me dejaban interpretar el papel de Georgie en La angustia de vivir. Y me sentía más que dispuesta a contar a la prensa los motivos de mi marcha», recordó. En aquella época que una joven actriz con una trayectoria profesional tan corta plantara cara a un gran estudio poniendo en peligro su futuro profesional resultaba algo inaudito. Finalmente todo se resolvió con dinero y, a cambio, la Metro no tuvo mejor idea que darle un papel rechazado por Ava Gardner en una mediocre película de aventuras ambientada en la jungla colombiana.

			El papel al que Grace iba a enfrentarse en La angustia de vivir suponía un gran desafío, totalmente distinto a lo que había interpretado hasta la fecha. Fue eso lo que más la atrajo: «En todas mis películas siempre había llevado ropa elegante, vestidos de alta costura o camisones preciosos; siempre había escenarios espectaculares o exóticos, de modo que aquello iba a ser una experiencia totalmente nueva y me apliqué con ahínco para dar lo mejor de mí misma». En esta ocasión la diseñadora Edith Head debía transformar a la sofisticada y rubia actriz en una desdichada mujer que llevaba diez años casada con un borracho y se había abandonado por completo. La estilista consiguió camuflar su belleza natural y elegancia con un vestuario sencillo y austero en tonos apagados y muy poco maquillaje. El toque final para su total metamorfosis lo dio la propia Grace al pedir que le dejaran llevar sus gafas para la miopía de gruesa montura.

			El protagonista masculino era el popular actor y cantante Bing Crosby. Sus contratos incluían que él debía dar su aprobación a la actriz principal. Cuando se enteró de que Grace Kelly era la persona que habían elegido tuvo sus dudas porque no se la imaginaba en un papel tan dramático. «Él había oído rumores —dijo Louella Parsons— de que era muy coqueta y siempre dispuesta a cautivar el corazón de todos los hombres con los que trabajaba.» Durante los ensayos el ambiente resultó muy tenso, y Crosby se mostraba huraño y muy nervioso con todos. En la película debía interpretar a un cantante y bailarín alcohólico que había tocado fondo. Un personaje demasiado parecido a él que le obligó a enfrentarse a sus propios demonios del pasado. El actor había alcanzado la cima del éxito en la década de los cuarenta y comenzó a tener problemas con la bebida que se agravaron tras la muerte de su esposa en 1952. Aunque al principio no veía a Grace en un papel dramático, al cabo de unos días de trabajar con ella cambió de actitud: «Nunca permitáis que vuelva a abrir esta bocaza —dijo al equipo—. ¡Esta chica sabe actuar de verdad!».

			Fuera de la pantalla Bing Crosby comenzó a cortejarla discretamente. A sus cincuenta años, viudo y en un momento en que intentaba rehacer su vida, se sintió muy atraído por la fuerza y la ternura que encontró en Grace. Buscaba una nueva esposa y le pareció que ella, bella, elegante y católica como él, encarnaba la persona ideal. Pero la señorita Kelly en esta ocasión no sucumbió a los encantos de su compañero y lo rechazó educadamente. En contra de lo que algunas revistas publicaron, no hubo ninguna aventura entre la pareja. Es cierto que el actor se enamoró de ella y que incluso llegó a proponerle matrimonio, tal como recordaba su hermana Lizanne: «Grace me llamó una noche para decirme: “Bing me ha pedido que me case con él”. Pero mi hermana no estaba en absoluto enamorada de él. Lo admiraba y respetaba, pero no lo quería». Años más tarde a Grace no le importaba hablar abiertamente con sus amigos más íntimos acerca de sus romances en Hollywood, pero este actor no estaba en su lista de amantes. «A Grace le irritaba mucho que pensaran que se había acostado con Bing Crosby o incluso que lo hubiera considerado un serio pretendiente porque no era cierto. Es posible que él mismo corriera la voz. Seguramente le hubiera gustado que fuera cierto», comentó una amiga suya.

			Al finalizar la última escena de La angustia de vivir, la actriz voló a Sudamérica para rodar durante diez días en la selva colombiana una película de la Metro condenada desde el principio al fracaso. En Fuego verde se encontró con el protagonista masculino más atractivo con los que había trabajado. Stewart Granger, de cuarenta y un años, uno noventa de estatura y británico, era el héroe por excelencia de las películas de aventuras de capa y espada de la época. Sin embargo a Grace no la impresionó lo más mínimo y le pareció un actor muy engreído. Fueron tres semanas de rodaje duras y agotadoras que no olvidaría: «Trabajábamos en el interior de la selva, en una aldea muy pobre, con viviendas lamentables y gente que vivía en la miseria. Se hizo interminable, con todo aquel polvo y calor, y por si fuera poco parte del equipo naufragó. ¡Fue terrible!».

			Los recuerdos de su compañero Stewart Granger eran otros y en sus memorias reconoció que «era muy agradable besar a Grace» y que se sintió muy atraído por «su perfecto trasero». «Nuestra última escena transcurría bajo una lluvia torrencial —escribió— y, en el momento del beso final, los dos estábamos empapados, con lo cual se le marcaban sus maravillosas nalgas. Yo, para salvar su pudor se las tapé con mis manos. Estaba tan contenta de terminar la película, que ni siquiera protestó, pero si observas atentamente la escena, verás que Grace se sobresalta en el instante en que la agarran por detrás dos manos ávidas.» Grace se prometió a sí misma que jamás volvería a participar en un proyecto tan comercial y absurdo.

			Mientras Grace trataba de poner buena cara en medio del sofocante calor y las tormentas tropicales, a muchos kilómetros de allí Hitchcock ya tenía en mente su próxima película, Atrapa a un ladrón, y quería a la rubia actriz como protagonista. Cuando Grace se enteró de que era una película ambientada en el sur de Francia y que tendría como compañero al encantador Cary Grant, olvidó por completo todos los problemas. «Para mí era el papel ideal después del dramatismo de La angustia de vivir y de las penurias de Fuego verde —recordaba Grace en 1976—. Además, ¿cómo iba a rechazar la oportunidad de hacer otra película con Hitchcock? Me halagó que me reclamara. Era una comedia, pero también una película romántica... y bastante audaz para la época, pero siempre con el toque sofisticado de Hitchcock. Mi personaje, Francie, está deseando convertirse en una ladrona, tiene ganas de vivir toda clase de aventuras y piensa que será emocionante unirse a un hombre a quien cree un delincuente. Estaba deseando saltar por los tejados con él.»

			Cuando Grace Kelly llegó a París en la primavera de 1954 se hallaba al límite de sus fuerzas. «Terminé el rodaje de Fuego verde a las once en punto de la mañana —recordaba la actriz—, fui a la sala de doblaje a la una de la tarde y cinco horas después tomaba un avión rumbo a Francia.» Había hecho cinco películas en tan solo ocho meses, y Hitchcock la esperaba en Cannes para empezar la siguiente. Aunque había pasado por momentos difíciles durante el largo invierno, ahora tenía un pretendiente que ocupaba su atención. La actriz estaba dispuesta a pasárselo bien y a darle una oportunidad. Su nuevo amor se llamaba Oleg Cassini y se habían conocido en Nueva York el año anterior poco después del estreno de Mogambo. Era un apuesto diseñador de moda que acababa de divorciarse de su segunda esposa, la actriz Gene Tierney. Dieciséis años mayor que Grace, era hijo de una condesa y nieto del embajador del zar en Estados Unidos. Con fama de playboy, en su larga lista de conquistas se encontraban millonarias norteamericanas, actrices de Hollywood y hermosas modelos. Delgado, moreno y con un cuidado bigote, su porte principesco y modales refinados dejaban sin aliento a las mujeres. Aún no había alcanzado la fama que adquirió al convertirse en el estilista oficial de Jackie Kennedy, pero ya era un modisto de éxito muy bien considerado en la alta sociedad de Manhattan.

			Oleg Cassini se enamoró de ella cuando la vio en Mogambo y le comentó a un amigo que sería su próxima conquista. El destino quiso que unos días más tarde, al entrar en uno de sus restaurantes predilectos en Manhattan, divisara a Grace Kelly que estaba cenando con el actor francés Jean-Pierre Aumont, con quien había tenido una aventura en el pasado cuando trabajaron juntos en una obra de teatro para la televisión. Cassini recordaba así su primer encuentro con la actriz: «La vi a lo lejos solo de perfil. Vi la absoluta perfección de su nariz, el cuello largo y elegante, el sedoso cabello rubio. Llevaba un conjunto de terciopelo negro muy recatado con una falda larga y un cuello blanco a lo Peter Pan. Al cabo de un rato, cuando se levantó, me di cuenta de que tenía una bonita figura: alta, alrededor de un metro setenta, hombros anchos, sutiles curvas y largas piernas... una joven muy aristocrática, no de esas con las que uno sale solo una vez». El diseñador conocía a Aumont y antes de abandonar el restaurante se acercó a su mesa a saludarle. Cuando le presentó a Grace la colmó de cumplidos y se confesó un rendido admirador de su belleza y estilo.

			Desde aquella noche en que Oleg Cassini estrechó la mano a Grace se propuso seducirla y conquistarla. En los días siguientes la actriz se vio inundada de flores que llegaban a su apartamento neoyorquino enviadas por un admirador anónimo. Los magníficos ramos de rosas rojas iban acompañados de una enigmática tarjeta firmada por «el Simpático Florista». Finalmente el diseñador la llamó y le descubrió su identidad al tiempo que la invitaba a almorzar. Grace aceptó reticente porque conocía la reputación del diseñador y llegó acompañada de su hermana Peggy. El primer encuentro no fue como Oleg imaginaba. La actriz se hallaba entregada a su trabajo por completo y le confesó que en ese momento de su vida estaba muy enamorada de Ray Milland. Aun así, Cassini no tiró la toalla y durante varios meses le envió largas cartas de amor y ramos de flores, y la telefoneaba casi todas las noches. Al tiempo que Grace tonteaba con Bing Crosby y vivía un apasionado romance con William Holden en Hollywood, el modisto seguía cortejándola en la distancia. La víspera de su viaje a París, ella le mandó una postal con una breve frase: «Los que me aman me siguen».

			La relación entre Oleg y Grace había sido hasta el momento platónica, pero tras la ruptura con William Holden y las tensiones familiares que provocaron sus escándalos sentimentales empezó a ver a su enamorado pretendiente con otros ojos. Era un hombre encantador y divertido que parecía loco por ella, y lo mejor de todo es que no estaba casado. El diseñador siguió a Grace a Francia y se presentó en el hotel Carlton de Cannes. En la romántica atmósfera de la Costa Azul, el modisto se hallaba en su elemento y su elegancia y savoir faire pronto la conquistaron. La actriz disponía de otro día libre antes de comenzar el rodaje con Hitchcock y Oleg la invitó a almorzar un picnic de pato frío y una botella de Montrachet del 49 en una romántica cala del Mediterráneo. En la playa, bajo el cálido sol de junio, Cassini le abrió su corazón y ella se dejó llevar por la magia del momento. La pareja regresó al hotel y pasaron la noche juntos en su suite. El diseñador recordaba en sus memorias aquel instante de manera un tanto novelesca: «Desprendía un aroma a gardenias, a la vez exótico y puro. Había en ella algo translúcido, como una perla; todo en ella era transparente, suave y delicado: su piel, su aroma, su cabello. Yo me sentía embelesado, consciente solo de la trascendencia de ese momento, de lo perfecta que era en la intensa química emocional y física que habíamos encontrado en la Riviera...». Fue así como un flirteo que había comenzado como un juego por ambas partes se iba a convertir en la relación más larga y profunda de todas cuantas había vivido hasta la fecha Grace Kelly.

			El rodaje de Atrapa a un ladrón fue uno de los períodos de trabajo más felices de su vida. A Grace le encantaba la Costa Azul y por primera vez podía dejarse ver en público con su compañero en la película. Cary Grant estaba casado y se había traído a su mujer, la actriz y escritora Betsy Drake. A sus cincuenta años, bronceado y en buena forma, era uno de los actores más taquilleros de aquellos días y en el papel de un antiguo ladrón de joyas desbordaba todo su poder de seducción. Desde el primer instante Grace se entendió a la perfección con él y entre ambos nació una amistad y complicidad que se mantuvo a lo largo de toda la vida. En cuanto a su talento como actriz, Grant declaró en una ocasión: «Grace actuaba como nadaba Johnny Weissmüller o bailaba Fred Astaire. Hacía que todo pareciera sencillo y natural. Había gente que decía que Grace se limitaba a hacer de sí misma. Pues bien, eso es lo más difícil de conseguir cuando se es actor».

			Cary Grant también recordó lo mal que Grace manejaba el coche deportivo que debía conducir en alguna de las escenas más famosas de la película. El guion exigía que ella llevara al actor en un elegante Sunbeam azul zafiro descapotable a toda velocidad por la estrecha carretera llena de curvas de la Grande Corniche. En un momento dado, Grace se arrimó tanto al borde del precipicio que, como ella misma contó en una entrevista, hizo que su galán «se pusiese pálido a pesar del bronceado». Al parecer la actriz conducía de manera tan errática porque en esa escena no podía llevar gafas y apenas veía a dos metros de distancia.

			Durante el rodaje hubo un ambiente de gran camaradería; incluso Hitchcock se encontraba de excelente humor. Grace, Oleg Cassini, Cary Grant y Betsy, y el director y su esposa Alma cenaban juntos casi todas las noches en alguno de los pequeños restaurantes que salpicaban la costa. Grace se enamoró del sur de Francia, de sus pintorescos pueblos, sus calas de aguas cristalinas y los frondosos bosques de cipreses junto al mar. Varias escenas de la película fueron rodadas en el principado de Mónaco y sus alrededores. Un día, cuando Grace y varios miembros del equipo paseaban por la ladera de una colina, la actriz se quedó contemplando a lo lejos un pequeño y misterioso jardín privado rodeado de antiguas fortificaciones. Le preguntó al guionista del filme de quién era aquel hermoso oasis y este le respondió: «Del príncipe Grimaldi. He oído decir que es un tipo bastante soso».

			En ninguna película Grace Kelly lució un vestuario tan exquisito. «Puro glamour bajo el sol del Mediterráneo», titulaba el New York Post su reseña de Atrapa a un ladrón. Una vez más, la talentosa Edith Head se encargó de diseñar los elegantes y atrevidos trajes de la actriz, convertida en una rica norteamericana que viaja a la Costa Azul y se encapricha de un antiguo ladrón de joyas. En los maravillosos escenarios naturales de Niza, en Cannes y en las colinas que dominan el Mediterráneo, se paseó con unos modelos que la coronaron, junto a Audrey Hepburn, como «icono de elegancia y buen gusto». El traje largo de color blanco y escote palabra de honor diseñado para resaltar el fabuloso collar de diamantes que luce en una de las escenas o el vaporoso vestido de noche de gasa en color azul con cuerpo drapeado, que dejaba al descubierto parte de sus hombros como una diosa griega, fueron algunas de las mejores creaciones en la carrera de esta célebre modista de Hollywood. Entusiasmado con sus brillantes propuestas, Hitchcock ideó una escena en un baile de disfraces solo para que su musa pudiese mostrarse más sofisticada que nunca con un espectacular vestido dorado en tejido lamé y falda decorada con mariposas, y peinado a lo María Antonieta.

			Grace había pasado tres meses rodando en la Costa Azul con uno de los actores más atractivos de Hollywood y viviendo un romántico idilio fuera de la pantalla con el diseñador Oleg Cassini. Una noche, hacia el final del rodaje, la pareja decidió ir a cenar a solas a un restaurante en el puerto de Cannes. Todo el equipo de la película debía regresar a Hollywood al cabo de unos días para filmar en el estudio algunas escenas de interiores. Grace se mostró inquieta ante la inminente separación, y en un momento de la velada, mirando fijamente a los ojos a su pretendiente, le preguntó: «Bueno, aquí estamos, señor Cassini. Me has estado siguiendo por todo el mundo. ¿No tienes nada que decir?». Cassini, que no tenía prisa en volver a contraer matrimonio, le respondió con una encantadora sonrisa que haría lo que ella deseara. Y fue entonces cuando para su sorpresa Grace le susurró dulcemente: «Quiero compartir mi vida contigo. Quiero ser tu esposa». Ante tan inesperada propuesta, Oleg aceptó y pidió una botella de champán para brindar. Luego se marcharon al casino a bailar y a jugar a la ruleta. «Fue una noche absolutamente mágica —recordaba él—. Yo me sentía orgulloso y enamorado, y estaba totalmente embelesado.»

			Pero tras la euforia inicial, Cassini se inquietó al ver cómo a medida que discurría la velada Grace, en apariencia tan liberal, independiente y segura de sí misma, comenzaba a hablar de los preparativos de la boda: el vestido de novia, la iglesia y el lugar más adecuado para el banquete. Muy emocionada, le dijo a Oleg que aquella misma noche iba a escribir a su casa para darles la noticia. La pareja de enamorados compartió su secreto con los Grant y los Hitchcock, y todos se alegraron por la feliz unión. Pero llegado el momento de regresar a casa la actriz pensó que era mejor viajar por separado. Ella tomó el barco con el resto del equipo y Oleg voló directamente a Nueva York desde París. Era importante guardar las apariencias si querían ganarse la aprobación de sus padres, fue la excusa que Grace le dio a su prometido.

			Cuando Oleg llegó a Nueva York se encontró con la sorpresa de que su novia se había convertido en una celebridad y su rostro aparecía en todas las revistas. El estreno de La ventana indiscreta había sido un auténtico éxito en los cines de Estados Unidos y a sus veinticuatro años Grace Kelly era la nueva diosa de Hollywood. Las cronistas de sociedad, Louella Parsons y Hedda Hopper, estaban al tanto de la relación amorosa que la actriz mantenía con Cassini y en sus respectivas columnas predecían que habría boda. Pero en esta ocasión se cebaron sin piedad con el diseñador y playboy, a quien consideraban un oscuro personaje indigno de una deslumbrante estrella como ella. «¿Por qué, de entre todos los hombres atractivos disponibles —se preguntaba Hedda Hopper—, había escogido la “etérea señorita Kelly” al “diabólico” Cassini?»

			El reencuentro de la pareja en Nueva York resultó menos romántico de lo esperado. Grace iba siempre acompañada de sus dos hermanas, y su agente de prensa tampoco se separaba de ella. Cassini invitó a comer a la señora Kelly y a su hija para poder hablar tranquilamente sobre sus sentimientos. La reunión no pudo ir peor porque Margaret, sin apenas dejarle hablar, intentó disuadir al diseñador de sus planes de boda: «No consideramos que pueda ser usted un buen marido —afirmó fríamente durante el almuerzo—. Entiendo perfectamente que mi hija Grace se haya sentido atraída por usted. Es un hombre encantador y cultivado, pero creemos que es el deber de Grace hacia su familia y su parroquia pensarlo bien». Los Kelly conocían el historial sentimental del diseñador y no estaban dispuestos a que su hija se casara con un «playboy que además era judío». Oleg se defendió del ataque aduciendo que era cierto que se había divorciado, pero que mantenía una buena relación con Gene Tierney y sus hijos. También le dijo a la señora Kelly que había ganado el suficiente dinero como para que no se le pudiera acusar de ser un cazafortunas y que no se avergonzaba en absoluto de resultar atractivo a las mujeres. Margaret, que no esperaba semejante respuesta, valoró su franqueza y le propuso que se dieran seis meses para reflexionar antes de dar un paso tan importante. Mientras tanto le invitó a pasar un fin de semana a su residencia de verano de Ocean City, en New Jersey, para que conociera al resto de la familia.

			Al igual que les ocurriera a sus otros pretendientes, Oleg Cassini sintió la hostilidad de Jack Kelly tan pronto como puso el pie en su residencia junto a la playa. El dormitorio que le asignaron era una diminuta y oscura habitación a un paso del vestíbulo, donde no tenía ninguna privacidad. Pero lo más humillante fue el modo en que el padre y el hermano de Grace le hicieron el más absoluto vacío, ignorando totalmente su presencia en la casa. «El fin de semana que pasé en Ocean City fue el peor de mi vida —admitió Cassini—. Nadie me dirigía la palabra, excepto las hermanas de Grace. Fue horrible. Lo pasé muy mal porque me humillaban a todas horas. El padre de Grace se negaba en redondo a hablar conmigo.» Cassini no sabía que antes que él todos los amantes de Grace, entre ellos Don Richardson, Ray Milland y William Holden, habían sufrido el mismo desaire.

			Oleg abandonó la casa profundamente decepcionado. Sabía que los Kelly jamás le aceptarían y Grace era demasiado sumisa para luchar por su amor. Como en anteriores situaciones, la actriz no se atrevió a enfrentarse a su padre ni salió en defensa de su prometido; pero algo había cambiado. El trato que la familia dispensó a Cassini la enfureció más que nunca porque seguían tratándola como a una colegiala. Estaba a punto a cumplir los veinticinco años, era una estrella de cine famosa nominada para un Oscar, había sido portada de revistas como Life y Times, y aún tenía que obedecer a sus padres. Aunque Oleg había perdido toda esperanza, a medida que pasaban las semanas descubrió que Grace tenía más carácter de lo que pensaba. Pese al rechazo de la familia mantuvieron su compromiso y en público se comportaban como una pareja enamorada. Un día Cassini recibió una llamada de Grace. «No me importa lo que piensen mis padres —le dijo muy decidida—. Te echo de menos. Casémonos de todos modos.» Por primera vez estaba dispuesta a desobedecer a su familia, a fugarse con Oleg y contraer matrimonio en una boda secreta.

			A mediados de agosto de 1954 finalizó el rodaje de Atrapa a un ladrón y decidió darse un merecido descanso. Grace se encontraba agotada y atravesaba una crisis. Las seis películas que había rodado durante ese año habían supuesto para ella un gran esfuerzo, tanto físico como emocional. Sus amigos más íntimos notaron en ella un gran cambio. La «amable señorita Kelly» se volvió caprichosa, irritable y voluble. Tenía arranques repentinos de llanto, apenas comía y aunque se hallaba en el mejor momento de su carrera le confesó a una amiga que se estaba planteando abandonar su profesión. Hollywood era para ella una fuente constante de tensión y disgustos. No quería vivir en Los Ángeles ni verse sometida a la presión de los titulares ni al acoso de los periodistas. «En esa época Grace deseaba llevar una vida normal, ser una mujer casada y feliz, pero sabía que no lo conseguiría si seguía dando vueltas por el mundo haciendo películas», comentó Judith Quine.

			Regresar de nuevo a su querido Manhattan la ayudó a levantar el ánimo. Pasó el otoño en Nueva York, donde veía con frecuencia a Oleg Cassini, y viajaba sola a Filadelfia a interpretar el papel de hija sumisa aunque en aquellos meses estaba considerando fugarse con su prometido o quedarse embarazada. Seguía unida a su familia pero empezó a mostrar una gran independencia y madurez. El primer paso fue tener su propia casa y alquiló un maravilloso apartamento de cuatrocientos metros cuadrados que ocupaba toda la séptima planta de uno de los rascacielos más altos de la Quinta Avenida. Era un piso lujoso y elegante de techos altos decorados con molduras originales de 1925. Tenía once habitaciones con unas magníficas vistas de Central Park y el West Side, y un ascensor privado que se abría al vestíbulo. El alquiler era uno de los más altos de la ciudad y lo decoró sin reparar en gastos. La actriz contrató a George Stacey, interiorista de moda en Manhattan, para que la ayudara a amueblarlo y eligió el estilo antiguo francés que tanto apreciaba. Alfombras de seda, elegantes muebles Luis XV, cortinajes de suave terciopelo y las paredes pintadas en azul pálido y blanco roto daban a su nuevo hogar el toque de refinamiento que reflejaba su gusto personal. Encargó que le llevaran ramos de flores frescas dos veces por semana y reanudó su vida social. Empezó a ofrecer cócteles y cenas para sus amigos y contrató a una secretaria a jornada completa que se instaló en una de las suites. Durante unos meses ejerció de perfecta anfitriona en su «palacio flotante», como algunos bautizaron a su nueva y suntuosa vivienda.

			Grace no estaba dispuesta a respetar la absurda moratoria impuesta por sus padres, y en Nueva York y en Los Ángeles a menudo se la veía cenando con Oleg Cassini en restaurantes de moda y bailando en los clubes hasta altas horas de la madrugada. A sus más allegados les había dicho que se casarían y aunque continuaban aplazando la fecha de la boda, sus amigos no dudaban que esta se celebraría tarde o temprano. Pero cuando a finales de año ambos se enfrentaron a la realidad, les faltó el valor. Su huida habría provocado un escándalo en Hollywood que hubiera dañado la carrera de la actriz y empañado aún más la reputación de donjuán de Cassini. Su relación poco a poco se fue enfriando, en buena parte por los celos del modisto, que no soportaba que Grace cenara de vez en cuando con Bing Crosby o que se viera con Frank Sinatra para hablar de algún proyecto cinematográfico. «En el fondo Oleg creía que su prometida era tan frívola y promiscua como él, y esta suposición errónea le provocaba unos furibundos ataques de celos que posteriormente reconoció que carecían de todo fundamento», escribió Donald Spoto. Más adelante su hermana Lizanne comentó sobre su ruptura con el modisto: «Si de verdad hubiera querido casarse con él, creo que nadie habría conseguido disuadirla. En aquella época Grace ya se había independizado y, aunque le seguía importando la opinión de nuestros padres, ya no estaba dispuesta a acatar sus órdenes. Pero en realidad creo que ninguno de los dos lo deseaba en el fondo y el tiempo les dio la razón».

			Tras romper con su prometido Grace vivió una breve y discreta relación sentimental con David Niven, que por entonces estaba casado con la hermosa modelo sueca Hjördis Tersmeden pero era infeliz en su matrimonio. El actor, uno de los seductores más famosos de Hollywood, siempre sintió una gran atracción por la señorita Kelly. Años más tarde, cuando Niven y su esposa asistieron a una fiesta en el palacio de Mónaco siendo ya Grace princesa, tuvo lugar una anécdota que hizo correr ríos de tinta. Rainiero, que conocía la fama del actor, le preguntó cuál de todas las mujeres que había conquistado había sido la mejor. Él, sin dudarlo, respondió: «Grace». Aunque intentó arreglarlo y dijo que se trataba de otra persona, el príncipe se sintió muy ofendido y nunca más le invitó a palacio. Pero Grace Kelly y David Niven mantuvieron en secreto su estrecha amistad.

			Justo antes de la Navidad de 1954, la película La angustia de vivir se estrenó en Nueva York y la interpretación de Grace Kelly fue muy aclamada por todos los críticos. Sin embargo, en la Metro Goldwyn Mayer seguían ofreciéndole papeles que ella no consideraba adecuados. «No quiero engalanar una película solo por mi cara bonita —declaró a la prensa con firmeza—. Si alguien pretende utilizarme como mero objeto decorativo, tendré que hacer algo al respecto.» Grace rechazó los dos guiones que le ofrecieron y los ejecutivos de los estudios, furiosos por su comportamiento, suspendieron su contrato. Para la mayoría de los actores dejar de cobrar un sueldo y no poder rodar ninguna otra película suponía un desastre. Pero Grace, que gozaba de una buena posición económica, no estaba dispuesta a someterse a sus exigencias. Lejos de cambiar de actitud, comentó a los periodistas con ironía: «Me temo que por el momento tendré que dejar de decorar mi nuevo apartamento».

			Muy pronto los de la Metro descubrieron que habían cometido un gran error al despedirla. El 12 de febrero se supo que la actriz había sido nominada para un Oscar por su papel en La angustia de vivir y la ceremonia de entrega iba a tener lugar al cabo de unas semanas. Los estudios no tardaron en reaccionar y su presidente Dore Schary anunció que anulaban el despido. «Respetamos a Grace —declaró el magnate a la prensa— y queremos hacer todo lo posible por ella en ese importante momento de su vida en que ha sido nominada para un Oscar.» La actriz había ganado la batalla a una de las más poderosas productoras de Hollywood y había demostrado una voluntad de hierro.

			Cuando la noche del 30 de marzo de 1955 Grace descendió de la limusina para asistir a la ceremonia de entrega de los premios no pensaba que ganaría. Debía competir con Judy Garland, que era una de las favoritas, y con Audrey Hepburn, a quien el público adoraba. La rubia actriz hizo su entrada en el Pantages Theatre luciendo un sugerente vestido largo y ceñido de satén verde, con una capa a juego y zapatos azul pálido. Unos guantes blancos hasta los codos completaban su atuendo. Grace iba acompañada de Edith Head, la modista de la Paramount que había diseñado su atuendo para tan importante ocasión. Fue uno de sus antiguos amantes, William Holden, el encargado de abrir el sobre que contenía el nombre de la ganadora a Mejor Actriz 1954. El atractivo actor no pudo ocultar su alegría al leer: «Grace Kelly». Ella misma se quedó paralizada y debido a su nerviosismo apenas pudo decir unas palabras de agradecimiento antes de romper a llorar.

			Tras la ceremonia, y ya de madrugada, la actriz regresó a su suite del hotel de Bel Air. En un día tan especial estaba sola y en la única compañía de su Oscar. Más tarde recordó que dejó la estatuilla de metal sobre su tocador y se echó en la cama, donde permaneció un buen rato contemplándola: «Aquí estábamos los dos. Oscar y yo. Fue terrible. Nunca me había sentido tan sola y triste en mi vida». Muy lejos de allí los Kelly vieron en directo toda la ceremonia, que fue televisada a nivel nacional. Pero ni siquiera este logro extraordinario hizo que su padre reconociera sus méritos. Ante un periodista expresó su asombro por el triunfo de su hija y comentó de manera poco galante: «No puedo creerlo. Sencillamente no puedo creer que Grace ganara. De mis cuatro hijos, jamás pensé que sería ella quien me mantuviera en la vejez».

			En aquellos ajetreados días la actriz se tomó un descanso e invitó a su hermana Peggy a pasar con ella unas tranquilas vacaciones en Jamaica. Allí se reunieron con Howell Conant, a quien la revista Collier’s le había encargado hacer un reportaje de la aclamada estrella de cine entre bastidores. En la playa privada de la casa que las hermanas Kelly habían alquilado en la costa, este joven y prometedor fotógrafo neoyorquino retrató a Grace Kelly como nunca antes nadie se había atrevido. El primer plano de su cabeza surgiendo de las verdes aguas del Caribe con el cabello mojado hacia atrás y los hombros desnudos causó sensación. Howell quiso presentar a la diosa hollywoodiense como una mujer de carne y hueso, sin maquillaje ni poses forzadas. La fotografía que Collier’s publicó en aquel verano en su portada enfureció aún más a los ejecutivos de la Metro. Los estudios ejercían un estricto control sobre la imagen de sus estrellas y tenían sus fotos oficiales, generalmente retocadas, que publicaban los medios. «Con su actitud desafiante Grace, dejándose fotografiar al natural y desinhibida, como era ella en realidad, les estaba diciendo a sus jefes “ya veis; no soy una rubia tonta, puedo tomar mis propias decisiones y no soy una marioneta de nadie”», comentó un periodista. Entre Grace y Conant surgió una profunda amistad, y hasta la muerte de la actriz en 1982 él fue su fotógrafo favorito.

			A los veinticinco años, Grace Kelly, la chica bien de Filadelfia por la que muy pocos apostaron, estaba en la cúspide de su carrera. Ninguna otra estrella de Hollywood de su generación había conseguido un éxito tan fulgurante. Recibía más cartas de admiradores que la sex symbol de entonces, Marilyn Monroe; las revistas y los periódicos se disputaban sus reportajes y el público hacía largas colas para sus películas. Vivía un auténtico cuento de hadas, aunque el amor se le seguía resistiendo. «Mi hija lo tenía todo —declaró la señora Kelly—, pero buscaba a su príncipe azul, y llegó cuando menos se lo esperaba.»

			LA PRINCESA DE AMÉRICA

			Cuando su amigo Rupert Allan la llamó desde Los Ángeles para invitarla al Festival de Cine de Cannes, donde iban a proyectar La angustia de vivir antes de su estreno en París, la actriz ignoraba el giro que iba a dar su vida. En un principio declinó amablemente su ofrecimiento porque quería tener tiempo para ella, disfrutar de su apartamento y de la compañía de su hermana Peggy, quien atravesaba una crisis en su matrimonio. Al cabo de unos días Allan, conocido relaciones públicas de Hollywood que colaboraba en la organización del festival desde sus inicios, volvió a llamarla para pedirle que lo reconsiderase, pero Grace le insistió en que deseaba desconectar unos meses del mundo del cine. Dio la casualidad de que en aquellos días su antiguo amante Jean-Pierre Aumont pasaba unos días en Nueva York y la invitó a cenar. Grace disfrutó de la velada y lo encontró aún más atractivo. Casi veinte años mayor que ella y viudo de la actriz María Montez, era un hombre sofisticado, culto, atento y siempre rodeado de bellas mujeres. Durante la tranquila cena el actor le comentó que tenía que viajar a Cannes y le propuso que pasaran juntos unos días en la Costa Azul. A la mañana siguiente Rupert Allan telefoneó a Grace de nuevo, y mientras trataba de convencerla diciendo que el festival la alojaría en una maravillosa suite en el hotel Carlton y que tendría una limusina con chófer a su disposición, ella le interrumpió y le dijo que asistiría encantada al festival.

			El 30 de abril de 1955 Grace cogía un avión a París dispuesta a disfrutar de la cálida primavera en la Costa Azul en compañía de Aumont, a quien consideraba un viejo amigo. Mientras ponía rumbo a Francia, la actriz no sabía que la revista francesa Paris Match estaba organizando un encuentro con el príncipe Rainiero de Mónaco en su palacio. La idea había partido de Pierre Galante, editor de la publicación, que pensó que un reportaje fotográfico de la rutilante estrella de Hollywood junto al príncipe podría atraer a más lectores. Sin duda el titular «Príncipe Azul conoce a Reina del Cine» les haría vender muchas revistas. Pero reunir a ambos no iba a ser tarea fácil. La agenda de Grace Kelly durante su estancia en Cannes había sido planificada hasta el último minuto, mientras que el príncipe se encontraba esos días ausente de Mónaco.

			Dio la casualidad de que Galante y su esposa, la famosa actriz Olivia de Havilland, cogieron el mismo tren que la señorita Kelly en París con destino a Cannes. Las dos estrellas de cine no se conocían, pero durante el trayecto pudieron conversar relajadamente y Grace le preguntó cómo era el festival, qué se esperaba de ella y qué lugares le aconsejaba visitar. Fue entonces cuando Pierre Galante le sugirió que hiciera una escapada a Mónaco, un lugar precioso. Le explicó que era un país diminuto que tenía la mitad de extensión que Central Park, que se hablaba francés y que el príncipe de Mónaco, descendiente de una de las más antiguas familias nobles de Europa, era «un soltero muy codiciado, joven y apuesto». Grace se mostró interesada en la visita, pero ignoraba si sus compromisos se lo iban a permitir.

			Una vez en Cannes, la actriz dejó su equipaje en su suite del Carlton y concedió sus primeras entrevistas. Cuando se supo que Rainiero recibiría encantado a miss Kelly a las cuatro de la tarde del día siguiente, Galante le comunicó que su programa de actividades incluía un encuentro con el jefe de Estado del principado en su palacio y que posarían juntos para unas cuantas fotos. Grace, a quien le apetecía más descansar en su suite, respondió algo desconcertada: «No entiendo por qué es tan importante que conozca al príncipe, pero si a todos os parece tan buena idea, no tengo inconveniente». Poco después la actriz lamentó su decisión. Estaba abrumada por la cantidad de admiradores y periodistas que se congregaban a su alrededor a cada paso que daba. Le preocupaba que al día siguiente a las cinco y media de la tarde tuviera que hacer de anfitriona en una recepción oficial que ofrecía la delegación estadounidense a los personajes relevantes del festival. No dispondría de tiempo suficiente para arreglarse como era debido y llegar a la hora prevista a palacio.

			Grace se despertó tarde y preocupada la mañana de su encuentro con Rainiero. Tras un desayuno frugal en su suite, se fue a hablar con Pierre Galante y le dijo que tendría que cancelar la cita porque le resultaba imposible atender a todos sus compromisos. El periodista, muy alarmado, le respondió que una reunión con una persona tan importante no se anulaba así como así, pero que intentaría cambiar la hora. Finalmente la secretaria del príncipe confirmó que Su Alteza Serenísima haría todo lo posible por llegar a las tres a palacio para adaptarse a la agenda de la señorita Kelly. Ya más relajada comenzó a arreglarse, se lavó el pelo y cuando enchufó su secador se dio cuenta de que no había electricidad en todo el hotel debido a una huelga, según le explicaron. Eso significaba que la camarera no podría planchar el elegante traje que había elegido la noche anterior para su visita al palacio y que tampoco podría hacerse el peinado que deseaba. El único vestido que no estaba arrugado era un modelo de noche en tafetán negro brillante, estampado con grandes flores rosas y verdes. Era demasiado llamativo y totalmente inapropiado para la ocasión. Grace pensó que el reportaje fotográfico para Paris Match solo se vería en Francia y decidió salir del paso improvisando sobre la marcha. Se recogió el pelo húmedo con un sencillo moño en rodete y a falta de sombrero se colocó una diadema de flores artificiales.

			Los obstáculos que Grace tuvo que sortear aquella soleada tarde del 6 de mayo hasta llegar al palacio de Mónaco pusieron a prueba su serenidad y profesionalidad. Cuando la actriz y Pierre Galante partieron de Cannes en una limusina a toda velocidad para llegar a tiempo a su cita con el príncipe, el coche que les seguía con los fotógrafos de Paris Match los embistió por detrás. No hubo heridos, solo algunos desperfectos en los vehículos, pero Grace era un manojo de nervios. Ya en la residencia de los Grimaldi se les informó de que el príncipe se iba a demorar unos minutos porque aún estaba atendiendo a sus invitados en su villa de Beaulieu. Un secretario se ofreció a mostrarles las dependencias, y mientras Grace recorría el gran salón rojo decorado con arañas de cristal de Venecia, las lúgubres estancias privadas y los museos, se fue impacientando cada vez más. «Me parece que es muy poco cortés por su parte tenernos aquí esperando de esta manera —se quejó la actriz—. No puedo llegar tarde a la recepción. Será mejor que nos marchemos.» Galante la tranquilizó y consiguió que la actriz se relajara tomando un té en la terraza con magníficas vistas al mar.

			Casi una hora más tarde, la señorita Kelly pudo al fin estrechar la mano del príncipe Rainiero III de Mónaco, quien se deshizo en disculpas por la larga espera:

			—¿Le gustaría visitar el palacio? —preguntó.

			—Acabamos de hacerlo —contestó Grace.

			Rainiero le propuso dar un paseo por los jardines y los fotógrafos los siguieron a corta distancia. En el camino se detuvo en su zoo privado y le mostró a Grace las jaulas que albergaban dos leones, varios chimpancés y un tigre asiático. El príncipe pasó las manos entre las rejas y acarició a una de las fieras con gran seguridad. «De pequeño quería ser domador», le confesó a la actriz, que se sorprendió con sus palabras. Media hora más tarde se despidieron educadamente y ella regresó a toda prisa a su hotel en Cannes. Más adelante recordó que el príncipe le pareció más joven de lo que imaginaba y más apuesto, y que le había llamado la atención que hablase un inglés tan perfecto y sin acento. La revista Paris Match ya había conseguido unas imágenes que darían la vuelta al mundo. Aquel día tan caótico y lleno de imprevistos acabó con una romántica cena en compañía de su antiguo amante Jean-Pierre Aumont. Cuando este le preguntó su opinión sobre el príncipe, ella respondió: «Encantador. Me parece encantador», y se quedó un instante pensativa y en silencio.

			En los días siguientes Grace y Aumont no intentaron ocultar su relación amorosa. Asistieron juntos a los bailes y a las fiestas que se organizaron coincidiendo con el festival de cine. De nuevo surgió entre ellos la pasión y reiniciaron un romance que no pasó desapercibido para los paparazzi que les seguían día y noche. A raíz de las fotografías que se publicaron de ambos bailando en actitud muy cariñosa, comenzaron a circular rumores de que se casarían en breve. «La prensa ignoraba que nos conocíamos de tiempo atrás. Pensaron que era un flechazo —dijo el actor—. Estaban convencidos de que Grace se había arrojado a mis brazos así de repente.» Al finalizar sus compromisos en el festival, la pareja decidió prolongar su estancia en la Costa Azul, pero el acoso de los paparazzi se hizo tan insoportable que se marcharon a París. Grace disfrutó de unos días tranquilos y a salvo de la prensa en la acogedora casa de campo que el actor tenía a las afueras de la ciudad. Aunque Aumont, impulsivo y apasionado, le confesó a un amigo periodista que «le gustaría pasar el resto de su vida con Grace y que estaba locamente enamorado de ella», la rubia actriz no compartía los mismos sentimientos. Había sido maravilloso estar juntos en la Riviera francesa, pero nunca pensó seriamente en el matrimonio. La relación acabó «con gran afecto y respeto por ambas partes», según explicó la actriz.

			En su mansión de Filadelfia los padres de Grace vieron las fotografías en las que su hija posaba sonriente junto a Rainiero de Mónaco en sus jardines. Pero lo que ignoraban es que la joven había causado una grata impresión al príncipe. Desde el primer instante en que la vio en palacio le sorprendió que fuera distinta a las demás actrices que conocía. No imaginaba que una estrella de Hollywood pudiera ser tan refinada y culta. La encontró muy bella, pero le llamó más la atención «su extraordinaria dignidad y su sobria elegancia». Al despedirse Rainiero lamentó que el encuentro hubiera sido tan breve, y algo cohibido le dijo a Grace que tenía pensado viajar a Estados Unidos en un futuro próximo y que abrigaba la esperanza de volver a verla.

			A su regreso a Nueva York la actriz, siempre correcta, envió unas líneas de agradecimiento al príncipe Rainiero III de Mónaco por el trato recibido. Él enseguida le respondió con otra nota formal dándole las gracias por haber interrumpido su ajetreado programa de actividades para reunirse con él. Así comenzó una fluida correspondencia que los dos mantuvieron en secreto. En sus cartas, al principio muy formales, lentamente se fueron sincerando, lo que les permitió conocerse mejor y comprobar que tenían bastante en común. Los dos eran figuras públicas que no se sentían cómodas en su papel de «celebridades» y habían tenido una infancia solitaria privada del cariño y la atención de sus padres. Rainiero III era hijo del conde francés Pierre de Polignac y la princesa Charlotte de Mónaco, un matrimonio de conveniencia condenado al fracaso. Cuando Rainiero contaba siete años su madre se fugó con un médico italiano y los abandonó a él y a su hermana mayor, la princesa Antoinette. Los niños crecieron sin el amor de sus padres y en manos de sucesivas niñeras.

			En aquel verano de 1955 Grace había hecho balance de su vida. Era una famosa estrella de Hollywood con un Oscar en sus manos que había relanzado su carrera, y no le faltaban pretendientes. Pero ella quería algo más. Ya tenía dos sobrinas de su hermana Peggy y Lizanne estaba a punto de contraer matrimonio. Todas sus amigas ya eran jóvenes madres y sentía que «estaba envejeciendo rápidamente». La boda de su hermana pequeña hizo que reflexionara sobre su futuro. «Pensaba que le faltaba algo y deseaba de corazón casarse y ser madre; le encantaban los niños», dijo Lizanne. A sus veinticinco años Grace Kelly tenía más ganas que nunca de formar una familia y pretendía dar un nuevo rumbo a su vida. Aunque por el momento no podía seguir eludiendo sus compromisos profesionales con la Metro. Afortunadamente cuando llegó a su apartamento neoyorquino se encontró con un guion que le interesó.

			La película El cisne que los estudios le ofrecían protagonizar parecía estar hecha a su medida. Ambientada en un imaginario reino europeo hacia 1910, Grace interpretaba a una joven y encantadora princesa que es cortejada por un monarca que desea esposarla y se ve obligada a elegir entre el amor y el deber para con su país. El rodaje comenzaría en otoño a las órdenes del director Charles Vidor y la Metro anunció que por primera vez en su carrera su nombre encabezaría los títulos de crédito y que no repararían en gastos para que fuera una producción lo más lujosa posible. Helen Rose, de nuevo su diseñadora de vestuario, empleó las mejores y más caras telas que encontró para confeccionar los diferentes trajes de estilo imperio que luciría. Para un vestido de baile de gala, las modistas pasaron semanas enteras bordando a mano centenares de camelias, cosidas pétalo a pétalo sobre la tela de gasa. «Nunca vi ninguna estrella tan emocionada como Grace el día en que se lo probó. Se contempló en el espejo y acarició las camelias bordadas mientras decía: “Es sencillamente maravilloso, Helen”», recordaba la estilista.

			A Grace también le impresionó la fabulosa residencia donde se filmaron los exteriores de la película. La casa Biltmore era la mansión de mayor tamaño de Estados Unidos y una réplica exacta de un castillo francés del Loira. Un capricho de doscientas cincuenta habitaciones rodeado de treinta hectáreas de parques y exuberantes jardines construido por George Vanderbilt cerca de Asheville, en Carolina del Norte. Grace Kelly, vestida de princesa con su elegancia natural y porte majestuoso, parecía estar en su ambiente mientras recorría los espléndidos aposentos. Pese a que disfrutó del rodaje y de la buena química con sus compañeros de reparto, los actores Alec Guinness y Louis Jourdan, no estaba muy concentrada en su trabajo. A menudo se la veía ausente y callada. Sus pensamientos se encontraban muy lejos de allí, en un palacio donde habitaba un príncipe de carne y hueso que había empezado a cortejarla a través de sus cartas. La realidad y la ficción se mezclaban de manera asombrosa en su propia vida sin que nadie del equipo lo intuyera.

			Más adelante Rainiero confesó que el mismo día que conoció a Grace se sinceró con Francis Tucker, su asesor espiritual, que se sentía muy preocupado porque el príncipe siguiera soltero a sus treinta y dos años. El reverendo Tucker era originario de Filadelfia y conocía desde hacía años a Jack Kelly, el padre de la actriz. Al enterarse de que la joven había visitado el palacio, le preguntó a Rainiero qué impresión le había causado, a lo que él respondió: «La he conocido al fin. Es ella». Tucker no cabía en sí de alegría al ver al príncipe interesado por la señorita Kelly y le envió a la actriz una discreta misiva en la que le decía: «Deseo agradecer que haya mostrado al príncipe cómo es una joven católica norteamericana, y también la profunda impresión que le ha causado». Aquellas líneas emocionaron a la joven, que contestó a su carta en un tono igualmente sobrio pero dando a entender que compartía su «interés» por Rainiero.

			Durante el rodaje de El cisne las cartas y las llamadas telefónicas entre la pareja se habían vuelto más íntimas, y finalmente Rainiero le comunicó que tenía previsto viajar a Estados Unidos a finales de noviembre. Iba a ingresar en un hospital de Baltimore para someterse a un chequeo médico rutinario y le preguntó si podía visitarla en su residencia de Henry Avenue en Filadelfia. En aquel instante Grace ya imaginaba que el príncipe estaba dispuesto a pedir su mano, pero siguió manteniendo su relación en el más absoluto secreto, incluso con sus amistades íntimas. Quería evitar a toda costa que la prensa se enterara y Rainiero se viera involucrado en un escándalo.

			En aquel año de 1955 Rainiero buscaba una esposa para asegurar la sucesión dinástica. Llevaba seis años reinando y era el soberano más deseado y joven de Europa. Cuando llegó al trono tras la muerte de su abuelo Luis II, se decía de él que era un príncipe sin carisma, blandengue y solterón que ocupaba uno de los tronos más antiguos de Europa. Se trataba del último miembro de la dinastía de los Grimaldi que durante siete siglos había gobernado Mónaco, un Estado de apenas dos kilómetros cuadrados y veinte mil habitantes. En contra de su imagen superficial de amante de los coches deportivos y veleros de lujo, era un hombre emprendedor e inteligente con buena cabeza para los negocios que deseaba modernizar el pequeño principado y mejorar su mala fama. El casino de Montecarlo desde siglos atrás atraía a la alta aristocracia y la realeza europeas, así como a una serie de personajes ricos y de dudosa reputación que utilizaban sus bancos para blanquear dinero. El armador griego Aristóteles Onassis controlaba la Société des Bains de Mer, propietaria del legendario casino, los hoteles de lujo y el puerto deportivo. Pero tras la guerra Mónaco había perdido su antiguo glamour y a su adinerada clientela.

			Onassis, que había invertido mucho dinero en Mónaco, estaba decidido a recuperar su esplendoroso pasado. A espaldas de Rainiero, se fraguó un plan para buscarle una novia norteamericana que conquistara el corazón del solitario príncipe. La elegida debía ser una estrella famosa de Hollywood, cuya presencia aumentaría el atractivo turístico del país. Onassis encargó a un amigo en Los Ángeles que preparara una lista de candidatas con las cualidades requeridas. Una de ellas era la explosiva Marilyn Monroe, pero, entre otros, tenía el inconveniente de su fe protestante. Cuando a la rubia actriz le preguntaron qué le parecería casarse con un príncipe de Mónaco, respondió con su habitual desparpajo: «¿Es rico? ¿Es guapo? Dame dos días a solas con él y deseará casarse conmigo». Mientras Marilyn bromeaba con la idea de contraer matrimonio con un príncipe, Rainiero tenía muy claro que la elegida debía aportar, además de glamour, respetabilidad a su principado, que se encontraba al borde de la bancarrota. Buscaba una princesa de Hollywood y Grace Kelly encarnaba a la perfección este ideal. Era una joven de belleza clásica, recatada y elegante, y que en Europa gozaba de buena reputación.

			Cuando Grace leyó en la revista Collier’s una extensa entrevista que le hicieron al príncipe poco antes de su llegada a Nueva York, la descripción que hacía de su mujer ideal encajaba a la perfección con las cualidades que Rainiero admiraba en ella: «Debía ser bonita, natural y caritativa, nada ostentosa ni consentida. Tenía que ser inteligente pero no una intelectual, y sería conveniente que fuese entre cinco y diez años más joven. También tendría que saber cocinar y llevar la casa personalmente. Si no fuera un ama de casa competente, la servidumbre a su cargo no la respetaría». Pero lo que más la conmovió fue otro de sus comentarios acerca de su soltería: «Yo no puedo comportarme como un soltero común y corriente. Carezco de vida privada. Cada vez que me ven con una joven, corren rumores sobre una aventura amorosa. Precisamente, hace muy poco, conocí a vuestra encantadora actriz Grace Kelly, una muchacha deliciosa, y al día siguiente leí en la prensa que me iba a casar con ella. Ese tipo de cosas perturba tanto a la interesada como a mí. Quizá esta sea mi mayor dificultad: conocer a una mujer el tiempo suficiente y lo bastante íntimamente para saber si somos realmente almas gemelas...». Mientras hacía estas confesiones el príncipe estaba seguro de que ya había encontrado a esa «alma gemela». Ahora solo esperaba que ella sintiera lo mismo por él y aceptara su propuesta de matrimonio.

			El rodaje de El cisne finalizó el 23 de diciembre de 1955 en los estudios de Hollywood y Grace voló de inmediato a Nueva York para pasar el día de Navidad con su familia en Filadelfia. Aunque se la pudo ver con algunos amigos, fue muy discreta y siguió guardando su secreto. Ni siquiera a Rita Gam le contó que dos días después el príncipe Rainiero de Mónaco iba a visitarla y a conocer a sus padres. A medida que se acercaba el día del encuentro, la actriz se sentía tan nerviosa y preocupada por lo que podría suceder que estuvo a punto de anular su visita. Durante largos meses se había carteado con un hombre al que solo había visto una vez y apenas un rato, pero que ya sentía como si fuera un antiguo amigo. Ahora había llegado la hora de la verdad y temía defraudarle, no estar a la altura de lo que él esperaba. «En un momento dado estuve a punto de no ir a casa por Navidad, a pesar de que el príncipe había venido a visitarnos. En realidad, decidí no ir... —admitió Grace años más tarde—. Después... no recuerdo cómo sucedió, pero fui a comprar el billete de avión».

			Rainiero había llegado unos días antes a Nueva York en compañía del padre Tucker y de su médico personal. Tras hacerse el chequeo médico, se había reunido con unos amigos en Baltimore, y los periodistas, al enterarse de su presencia, le preguntaron con insistencia si el motivo de su viaje era «buscar una esposa norteamericana». Rainiero se limitaba a sonreír y a responder que andaban desencaminados. A última hora del día de Navidad el príncipe de Mónaco y sus dos acompañantes llegaron a la residencia de los Kelly. El padre de Grace le saludó efusivamente, y con la franqueza que le caracterizaba le dijo: «La realeza no significa nada para nosotros. Espero que no vaya comportándose por ahí como hacen algunos príncipes, porque en este caso se quedará sin una chica estupenda». La velada fue muy cordial y a Margaret le cautivó el encanto y la sencillez del príncipe, que no apartaba la mirada de su hija. La actriz se esforzaba por parecer natural, pero solo se relajó cuando pudo quedarse a solas con él mientras jugaban una partida de cartas. Por entonces Jack Kelly ya había sido informado por el padre Tucker acerca de las verdaderas intenciones de Rainiero y su deseo de pedirle la mano de su hija. Esta vez se mostró favorable y declaró con firmeza que «la pareja contaba con su bendición siempre que ese fuese el deseo de su hija».

			Unos días después de pasar juntos la Navidad, el príncipe Rainiero acompañó a Grace a Manhattan, donde ella tomaba lecciones de canto para preparar el papel en su siguiente película. La Metro había anunciado que la estrella trabajaría con Bing Crosby y Frank Sinatra en la comedia musical Alta sociedad, un remake de Historias de Filadelfia en el que interpretaba a una mimada heredera a punto de casarse por segunda vez. Justo ahora que los estudios la tomaban en serio y le proponían buenas películas, estaba a punto de abandonar Hollywood para siempre. En Nueva York, disfrutaron por primera vez de unos días de intimidad, y fue entonces cuando el príncipe le pidió matrimonio y ella aceptó. La víspera de Nochevieja, la actriz organizó una fiesta en su apartamento de la Quinta Avenida para presentar a su novio. Allí acudieron, entre otros, el presidente de la Metro, Dore Schary, el escritor Gore Vidal, sus íntimas amigas Judy Kanter y Rita Gam, y los actores Cary Grant, Bing Crosby, Gloria Swanson, James Stewart y David Niven. Aunque era más bajito y menos apuesto que el refinado Oleg Cassini, todos se quedaron encantados con la cercanía y simpatía del príncipe, que pidió que lo llamaran Rainiero a secas. Pero a medida que transcurría la velada, el novio se fue poniendo más tenso y salió a flote su carácter arrogante. No le hizo ninguna gracia el comentario de Dore Schary, que al conocer la extensión de Mónaco exclamó: «¡Vaya!, eso es la mitad del jardín de la Metro Goldwyn Mayer». El padre Tucker que le acompañaba, consiguió calmar los ánimos y la fiesta acabó de madrugada sin incidentes. Unos días después Gore Vidal se encontró de nuevo con Grace y le dijo: «Querida, acabas de ganar un Oscar, eres una estrella de la Metro, ¿por qué demonios te vas a casar con el gerente de un casino?». Ella le respondió: «Sé muy bien lo que hago».

			El 10 de enero la pareja anunció oficialmente su compromiso en un baile de gala en el hotel Waldorf Astoria de Nueva York. Rainiero vestía de frac y llevaba encima todas sus condecoraciones; a su lado, Grace estaba deslumbrante con un vestido blanco de Dior —su modisto preferido para las grandes ocasiones— sin tirantes, de cintura muy ceñida y a juego con sus guantes largos. Acudieron a la cena la flor y nata de la alta sociedad neoyorquina: herederos de las casas reales europeas residentes en Nueva York, magnates, políticos y estrellas como Gary Cooper. El enorme salón de baile fue decorado con pesados cortinajes rojos y flores blancas, los colores nacionales de Mónaco. Grace, más bella que nunca, bailó con su príncipe, posaron juntos y se besaron cuando creyeron que los fotógrafos no los veían. Entre los más de mil invitados estaban la cronista de sociedad, y «celestina de lujo», Elsa Maxwell y el escritor Truman Capote, quien no quiso perderse el acontecimiento social del año. A la Maxwell no se le pasó por alto el magnífico anillo de compromiso que lucía la novia, pero Rainiero le decepcionó: «Parecía más una rana que un príncipe de cuento». Al acabar la velada en el Waldorf, los enamorados pusieron rumbo al Harwyn Club, un local muy frecuentado por Grace y donde solía celebrar sus cumpleaños. Allí siguieron bailando muy acaramelados hasta el amanecer.

			A pesar de las muestras de afecto que se profesaban en público, muchos pensaron que esta boda tan precipitada no era más que un montaje, una unión por interés. Grace conseguía una corona y Rainiero asegurar la sucesión con una rutilante estrella que gracias a su enlace pondría en el mapa mundial a su diminuto país. Lo que la mayoría ignoraba es que la pareja se había estado carteando largos meses y cuando se volvieron a ver por segunda vez era evidente la atracción que sentían. También hubo quien pensó —entre ellos algunos de sus antiguos amantes como Don Richardson y Oleg Cassini— que la actriz se casaba con un príncipe para contentar a su padre y que cometía un grave error del que pronto se arrepentiría. Su propia hermana Lizanne, en una entrevista años más tarde, comentó: «No creo que Grace estuviese enamorada. En realidad, no tuvo tiempo de enamorarse porque apenas se habían visto dos veces. Había estado más enamorada de otros que de Rainiero. Pero entre ambos existía una gran química, y se notaba. Al margen de eso, ignoro por qué decidió casarse tan rápidamente».

			Grace siempre defendió que el suyo fue un matrimonio por amor. «Actué más instintivamente que nunca —confesó—. Yo me sentía insatisfecha con mi vida y él con la suya, y coincidimos en una época en la que ambos estábamos preparados para el matrimonio. Llega un momento en la vida que hay que elegir, y además los dos congeniamos desde el primer instante y poco a poco surgió el amor.» Hacía mucho que había pensado abandonar Hollywood, deseaba tener un hogar y formar una familia, pero siendo una estrella de cine sabía que no podría conseguirlo. También le preocupaba el paso del tiempo y que cada vez le costara más encontrar buenos papeles como los que hasta ahora le habían ofrecido. «Yo no quería obsesionarme con la juventud perdida. Con veintiséis años tenía que presentarme en el departamento de maquillaje a las siete de la mañana. Rita Hayworth, que contaba treinta y siete, me dijo que tenía que estar lista a las seis, y tengo entendido que Bette Davis y Joan Crawford debían presentarse a las cinco. ¿Qué me esperaba si continuaba más tiempo en esta profesión?», le confesó a Donald Spoto. Además, estaba harta de que sus padres se inmiscuyeran tanto en su vida y quería poner tierra de por medio. El príncipe le dio la oportunidad de cambiar radicalmente de vida y hacer realidad sus sueños. La leyenda dice que la felicitación de Marilyn Monroe a la actriz por su compromiso fue: «Me alegro mucho de que hayas encontrado el modo de salir de este negocio».

			Cuando Grace telefoneó a su madre para comunicarle la noticia, esta se mostró entusiasmada. «Imagínese, yo soy hija de un albañil y mi hija va a casarse con un verdadero príncipe», le dijo más tarde a un periodista. Pero aún quedaban algunos asuntos por resolver antes de poder anunciar el compromiso oficialmente. Grace Kelly tendría que someterse a una prueba de fertilidad si deseaba contraer matrimonio con el príncipe. Aunque a él le resultaba un asunto muy desagradable, la supervivencia de Mónaco dependía de que su esposa pudiera darle hijos. El monarca tenía muy clara esta prioridad, y en el pasado se había enfrentado al mismo dilema. Rainiero había estado enamorado de la actriz francesa Gisèle Pascal, con quien mantuvo un romance que duró seis años. Ella vivía en la villa del príncipe en Beaulieu, donde pasaban juntos casi todo el tiempo. Nunca ocultaron su amor a los ojos de los monegascos, que la apodaban su «princesa sin corona», y todos suponían que se casaría con ella. Pero en 1953 el monarca rompió bruscamente su relación cuando los médicos le informaron de que Gisèle no podría tener hijos. Para Rainiero tener descendencia era un asunto de Estado. Según un tratado de 1918, si moría sin heredero, el país volvería a quedar bajo el control de Francia y sería el fin de la dinastía Grimaldi. El padre Tucker fue el encargado de plantear a Grace tan delicado asunto y la actriz consintió.

			Grace pasó la prueba y los médicos confirmaron que ella y el príncipe podrían tener hijos. Pero aún quedaba otro tema espinoso que preocupaba a la actriz. En la familia Grimaldi persistía la antigua tradición aristocrática de la dote. El padre de la novia debía pagar por el favor de que su hija fuera admitida en una familia noble. Jack Kelly se negó rotundamente y le dijo en tono indignado a Tucker que «su hija constituía una dote suficiente para cualquier pretendiente, aunque se tratara de un maldito príncipe que gobernaba un país del cual nadie sabía nada». Grace temió que su padre lo echara todo a perder y que la boda no se celebrara. Estaba enfurecido y se mostraba inflexible con los abogados del príncipe. Las negociaciones duraron varios días, pero finalmente el señor Kelly se calmó y pagó la cifra acordada de dos millones de dólares. Era una cantidad muy elevada incluso para un hombre acaudalado como él, pero se trataba de una buena inversión. Desde siempre su mayor ambición había sido el ser aceptado por la alta sociedad de Filadelfia, pero llevaban años marginados de tan selecto círculo. Esta unión les aportaba un inestimable prestigio social y los emparentaba con la verdadera aristocracia.

			El anuncio oficial de la boda se hizo el jueves 5 de enero de 1956, primero en Mónaco y después en la mansión de los Kelly en Filadelfia. El padre de la novia fue el encargado de dar la feliz noticia a los numerosos periodistas y fotógrafos que se agolparon a las puertas de la residencia. Grace y Rainiero concedieron una improvisada rueda de prensa en el salón de la casa, donde posaron sonrientes cogidos de la mano. Cuando un reportero le preguntó a la estrella qué pasaría con su carrera cinematográfica, ella respondió sin pensarlo: «Todavía tengo un contrato con la Metro Goldwyn Mayer y me quedan dos películas por hacer. Naturalmente pienso seguir con mi trabajo. Nunca dejaré la interpretación». Rainiero rectificó las palabras de su prometida y en tono tranquilo pero firme añadió: «Creo que lo mejor sería que no siguiera en el cine. Yo he de vivir en Mónaco y ella tendrá que residir conmigo en palacio. No funcionaría. Ya tendrá bastante que hacer como princesa, aunque no intervendrá en la administración del principado». Por primera vez el príncipe opinaba públicamente sobre el tema y Grace declinó hacer más comentarios.

			La noticia del compromiso de un príncipe y una estrella de cine era una bomba informativa y al día siguiente ocupaba la portada de todos los periódicos de Estados Unidos. La revista Time describió el compromiso como «el de una rubia de Filadelfia con el dueño de un parque de atracciones». Fue entonces cuando Grace empezó a temer que algún periodista hurgara en su pasado y desvelara aspectos de su vida sentimental, algo que con seguridad desagradaría a Rainiero. Sin embargo, fue su madre quien la puso en evidencia. Margaret Kelly concedió una serie de entrevistas donde aireaba recuerdos de la infancia de Grace y de sus aventuras amorosas. Se publicaron en los periódicos más importantes del país bajo el título de «Mi hija Grace Kelly: su vida y romances», por la señora de Jack B. Kelly. Las entrevistas aparecieron por entregas y desvelaban aspectos inéditos de la futura princesa de Mónaco. Estos relatos presentaban a la actriz como «una chica frágil y voluble» que a pesar de haber vivido una adolescencia difícil, a los quince años ya había tenido varias proposiciones de matrimonio. Margaret explicaba con todo lujo de detalles las relaciones de Grace con su larga lista de novios formales y famosos amantes, entre ellos, William Holden, Clark Gable, Ray Milland, Oleg Cassini y Jean-Pierre Aumont.

			Cuando Grace se enteró, se sintió profundamente dolida y traicionada por su madre. Ella, que siempre había intentado evitar los escándalos y que invadieran su privacidad, ahora veía impotente cómo el público leía con avidez los detalles más íntimos de su vida. De nada sirvió que la señora Kelly se disculpara alegando que con las prisas se habían tergiversado sus palabras y que el dinero que cobraría por la serie iba destinado a obras de caridad. La actriz estaba furiosa y nunca se lo perdonó, pero no pudo evitar soltar una carcajada cuando su madre propagó la noticia de que iba a «casarse con el príncipe de Marruecos». Peggy y Lizanne se apresuraron a corregirla: «Madre, es Mónaco, no Marruecos». Pero la señora Kelly, que no situaba dónde se encontraba el pequeño principado, insistió haciendo comentarios como «¡No me imagino a mi Gracie a lomos de un camello por el desierto de Marruecos!». Las hijas, para evitar un nuevo escándalo en la prensa, se reunieron con ella y, mostrándole un atlas, le impartieron una breve clase de geografía y el equívoco quedó aclarado.

			Antes de que finalizara el mes de enero Grace regresó a Los Ángeles, donde la esperaba un intenso trabajo. Pronto comenzaba el rodaje de Alta sociedad y debía realizar las pruebas de maquillaje y vestuario. Pero además su compromiso con el príncipe implicaba que debía tomar clases intensivas de francés, reunirse con los representantes consulares de Mónaco para aprender el protocolo de palacio y ultimar con Rainiero los preparativos de la boda, prevista para la segunda mitad del mes de abril. El monarca alquiló una apartada mansión en Bel Air y permaneció al lado de su prometida mientras rodaba Alta sociedad. Durante seis semanas pasaron todas las veladas juntos y Grace cocinaba deliciosos platos de pasta para él. En aquellos días les visitó el padre de Rainiero, el príncipe Pierre, que deseaba conocer a su futura nuera. Después confesó que se sentía «absolutamente encantado con ella».

			La nueva posición de Grace como futura princesa de Mónaco no alteró en nada la relación con sus compañeros de trabajo y se comportó con total normalidad. Pero al tercer día de rodaje Grace no pudo disimular más. Rainiero le había regalado un anillo de compromiso con un espectacular diamante de diez quilates que lucía en su dedo y que provocó la admiración de sus colegas. La actriz le preguntó al director si podía llevarlo como anillo de pedida de su personaje en una de las escenas en Alta sociedad. Era una joya de Cartier tan magnífica que el cineasta aceptó encantado y hasta le dedicó un primer plano que fue muy comentado el día del estreno.

			Durante su estancia en Los Ángeles, el príncipe visitó las oficinas de la Metro Goldwyn Mayer en Culver City, donde su presidente Dore Schary organizó un almuerzo en su honor. Rainiero llegó del brazo de su prometida Grace Kelly y de su padre el príncipe Pierre, quien tenía un especial interés en conocer por dentro los legendarios estudios de cine. La actriz se mostró durante todo el encuentro muy callada y tensa. Aún tenía un contrato con ellos y sabía que no iba a resultar nada fácil romperlo. Si se negaba a rodar más películas podrían demandarla y arrastraría al príncipe a una batalla legal que sin duda haría las delicias de la prensa sensacionalista. Por el momento prefirió ser muy cauta, y cuando a la salida de los estudios los periodistas le preguntaron al respecto, ella se mostró evasiva: «Ahora mismo estoy más interesada en el matrimonio y demasiado excitada con los preparativos de mi boda como para pensar en cualquier otra cosa».

			Pero en contra de lo que imaginaba, la Metro no le iba a plantear problemas a la «princesa de América», como la prensa la había bautizado. Por el contrario, entendieron que la oleada de artículos y reportajes que se habían publicado desde el anuncio en enero de su compromiso la habían convertido en una celebridad mundial y su romance mantenía en vilo a millones de estadounidenses. El país parecía hechizado con la historia del príncipe solitario y encantador y la bella actriz que renunciaba a una prometedora carrera en el cine por amor. Las revistas de moda analizaban con lupa todos sus looks y los periódicos presentaban a Grace Kelly como una moderna Cenicienta: la chica rica de Filadelfia que es rechazada por la alta sociedad por carecer de pedigrí, pero que acaba siendo cortejada por un príncipe que la convierte en su esposa.

			Más adelante, cuando la fecha de la boda se aproximaba, la Metro propuso a Rainiero y a Grace que a cambio de que su estrella no rodara la siguiente película ellos obtendrían en exclusiva los derechos para filmar el enlace. Los beneficios del reportaje «La boda del siglo» se repartirían entre la productora y la Cruz Roja de Mónaco por expreso deseo de la pareja. Además, el señor Schary anunció a bombo y platillo que los estudios le regalarían el vestido de novia y sería su estilista preferida, Helen Rose, la encargada de su diseño. Como contribución a su ajuar también obsequiaron a la futura princesa con todo el vestuario que había lucido en la que fue su última película, Alta sociedad.

			La actriz tuvo que quedarse aún unas semanas en Hollywood para atender algunos compromisos relacionados con la promoción del filme y a finales de marzo voló a Nueva York para asistir a la boda de su amiga Rita Gam. El príncipe Rainiero había regresado a Mónaco para ocuparse en palacio de todos los preparativos previos a la ceremonia civil y al enlace que tendría lugar en la catedral. Durante el tiempo que estuvieron separados envió una nota a Grace casi todos los días. En una de ellas escribió: «Cariño, esto es para decirte de una manera muy inexacta cuánto te quiero, te echo de menos y te necesito junto a mí. Que tengas un buen viaje, mi amor. Descansa, relájate y piensa en mí, que ardo de deseo por ti. Te quiero mucho, Rainiero».

			Grace apenas disponía de unas semanas para organizar su ajuar, despedirse de sus amistades, atender a las innumerables peticiones de la prensa y supervisar los vestidos de sus damas de honor. Además, debía hacer las maletas y elegir el vestuario para la nueva vida que la esperaba en Europa. Sin pérdida de tiempo, contrató a la asesora de imagen Eleanor Lambert para que la ayudase a comprar los vestidos más elegantes de los mejores modistos de Nueva York. Se gastó veinticinco mil dólares y adquirió tres abrigos de piel, uno de ellos de leopardo, seis vestidos de cóctel, cuatro sencillos, dos de baile, dos túnicas de noche, dos chaquetas y veinte sombreros, además de incontables suéteres y pantalones. Para engañar a los periodistas, que hubieran dado cualquier cosa por tener la primicia, el vestido de boda fue cuidadosamente embalado para su transporte en una caja metalizada que parecía un ataúd. Dentro se distribuyeron motas de algodón impregnadas de perfume ocultas entre la ropa para que cuando lo abriera «recibiera el aroma de mil flores». La futura princesa de Mónaco necesitó cincuenta y seis maletas —incluidas una veintena de sombrereras— y cuatro baúles para llevar su lujoso guardarropa.

			El 4 de abril de 1956 Grace Kelly embarcaba en el transatlántico Constitution rumbo a Mónaco. Viajaban con ella setenta y dos personas, entre parientes y amigos, además de un nutrido grupo de periodistas y fotógrafos. Desde la cubierta del barco, la actriz saludaba a los cientos de personas que se habían reunido en el muelle para despedirla. «El día que zarpamos de Nueva York —explicó más adelante—, nuestro barco estaba rodeado por la niebla. Y así me sentía yo: como si navegara rumbo a lo desconocido. Contemplé la niebla y me pregunté qué iba a ser de mí, cómo sería mi nueva vida. No conocía a la familia de Rainiero, salvo a su padre, y no tenía la menor idea de cómo me recibirían los demás parientes y la corte. ¿Qué mundo me esperaba al otro lado de aquella niebla?»

			SU ALTEZA SERENÍSIMA

			Los ocho días que duró la travesía desde Nueva York hasta Mónaco fueron apenas el aperitivo de la pesadilla que Grace iba a vivir en cuanto pisara tierra firme. El acoso de los periodistas que viajaban con ella era constante y al final se tuvieron que acordonar unas áreas especiales en el barco para preservar la intimidad de la actriz. Solo entonces pudo disfrutar de las fiestas y bailes que se organizaban cada noche y de la compañía de sus familiares y amigos. A menudo se la veía sola y pensativa paseando por la cubierta a Oliver, el perro caniche negro que Cary Grant le había regalado durante el rodaje de Atrapa a un ladrón. A medida que el viaje llegaba a su fin, se sentía más inquieta y temerosa. Estaba a punto de entrar en un mundo completamente distinto a todo cuanto había conocido. Un país cuyo idioma aún no dominaba, y una corte antigua que se regía por un anticuado protocolo. Grace iba a asumir sus responsabilidades con la mayor profesionalidad y afrontaba esta nueva etapa muy ilusionada. Pero en aquel instante no imaginaba todos los obstáculos a los que debería enfrentarse. La estrella de Hollywood pronto descubrió que la vida real de una princesa no era como en las románticas películas que ella había protagonizado.

			Cuando el 12 de abril el Constitution hizo su entrada en el puerto de Mónaco comenzó el espectáculo. Grace, vestida con un discreto traje chaqueta azul marino, guantes blancos y un gran sombrero de organdí blanco redondo que ocultaba parte de su rostro, saludó a los miles de personas que se agolpaban a lo largo de la bahía para darle la bienvenida. Sonaron salvas de honor y los barcos de recreo tocaron al unísono las sirenas. Rainiero salió a su encuentro en su yate el Deo Juvante II, regalo de bodas de Aristóteles Onassis, y recibió a su amada al pie de la escalerilla. La pareja no se había visto desde hacía casi un mes y se mostraban nerviosos y algo aturdidos por el gentío y los flashes que les rodeaban. Juntos se dirigieron al puerto de Mónaco, donde una multitud aplaudía y vitoreaba a la futura princesa mientras un hidroavión lanzaba al mar miles de claveles rojos y blancos, cortesía del armador griego.

			Faltaban siete días para la boda y los novios tenían por delante un intenso programa de recepciones y fiestas. A su llegada a palacio asistieron a un almuerzo que sirvió para presentar los Kelly a los Grimaldi. Grace conoció a su futura suegra, la princesa Charlotte, conocida como «Mamou», que se mostró fría y distante. A diferencia de a su exmarido, el príncipe Pierre, la actriz hollywoodiense le parecía «una advenediza» que no estaba a la altura de su hijo. Grace aún ignoraba que sus nuevos parientes políticos tenían tan malas relaciones entre sí, que ninguno de ellos se dirigía la palabra. La casa de los Grimaldi era un nido de intrigas y traiciones que no se molestaban en disimular. Estas venganzas y luchas de poder entre ellos a lo largo de la historia les habían granjeado el rechazo de las casas reales europeas, que los consideraban indignos y ostentosos. Tras la comida Grace y sus padres se instalaron en las estancias del palacio que Rainiero había acondicionado para ellos, mientras que las damas de honor y los invitados a la boda se alojaban en el lujoso Hôtel de Paris en Montecarlo.

			Grace había soñado con una boda emotiva y solemne, pero no imaginaba la enorme expectación que había despertado su enlace en todo el mundo. En dos días el pequeño principado fue literalmente invadido por mil seiscientos reporteros y fotógrafos acreditados (más de los que cubrieron la Segunda Guerra Mundial) dispuestos a todo por conseguir una exclusiva. Con el tiempo la princesa confesó: «Fue todo tan caótico y frenético que no tenía tiempo ni de pensar. Las cosas sencillamente iban ocurriendo, y uno reaccionaba al momento. Era como una pesadilla. Recuerdo que durante aquellos primeros días me sentía como si fuera una simple visitante, una invitada a mi propia boda; solo que, a diferencia de los invitados, no podía marcharme a casa cuando el barullo y la confusión se hacían insoportables».

			La boda atrajo a millares de turistas y las tiendas hicieron su agosto vendiendo souvenirs a precios astronómicos. Rainiero protestó diciendo que no deseaba que se comercializara con su boda, pero ya era demasiado tarde. El enlace también llamó la atención de rateros y ladrones dispuestos a conseguir un buen botín a costa del bullicio y el desorden que reinaban en Mónaco. La noticia de que unos ladrones de joyas internacionales habían robado valiosas joyas a algunos invitados —incluida la madre de la novia— en las habitaciones del Hôtel de Paris enfureció aún más al príncipe. Pero este suceso hizo las delicias de la prensa, ya que recordaba el guion de Atrapa a un ladrón, la película que Grace Kelly había rodado en esos mismos escenarios el año anterior. Para la actriz estos desagradables incidentes solo sirvieron para aumentar su angustia y cansancio. No podía dormir y le preocupaba ver a su futuro esposo bajo tanta presión. Durante los ensayos de la ceremonia tenía tales ojeras que necesitó usar gafas oscuras para ocultarlas ante las cámaras de los fotógrafos.

			Primero fue la boda civil que se celebró en la mañana del 18 de abril en la Sala del Trono del palacio de Mónaco abarrotada de parientes, periodistas y dignatarios de veinticuatro países. Fue una ceremonia larga y tediosa en la que el juez leyó la lista interminable de títulos de la nobleza —hasta ciento cuarenta y dos— que la actriz ostentaría a partir de ahora por su matrimonio real. Después tuvo lugar una formidable recepción en el patio de palacio, donde tres mil monegascos fueron invitados a pastel y champán mientras los recién casados recibían sus felicitaciones. Se trató del primer encuentro entre la princesa Gracia de Mónaco, como ahora se llamaba, y sus súbditos que al fin pudieron contemplar de cerca a la famosa estrella de cine. Por la noche se celebró una gala en la Ópera de Montecarlo que contó con la actuación de Margot Fonteyn. Grace estaba esplendorosa con un vestido de organdí blanco, engarzado con perlas, zafiros y lentejuelas, y en la cabeza una diadema de diamantes. Desde aquella mañana era ya Su Alteza Serenísima, y por la elegancia y porte regio que exhibió en el palco de honor del teatro saludando a sus súbditos nadie dudó que hubiera nacido para ser princesa.

			Al día siguiente el príncipe Rainiero III y Grace Kelly se casaron en la catedral de San Nicolás de Mónaco. Tras unos días de lluvia persistente amaneció un día despejado y radiante. El altar estaba adornado con mil lilas de color blanco, lirios y hortensias, e iluminado por multitud de cirios. La ceremonia fue televisada en directo a más de treinta millones de telespectadores de nueve países. El mundo entero iba a ser testigo de la boda más mediática hasta la fecha; un enlace histórico que reunió a estrellas y magnates de Hollywood con oscuros hombres de negocios y soberanos llegados de Oriente Próximo. Entre los rostros más conocidos estaban Aristóteles Onassis, Alfred Hitchcock, Gloria Swanson, Ava Gardner, David Niven y su buen amigo Cary Grant. De la realeza solo el exrey Faruk de Egipto y el anciano Aga Khan hicieron acto de presencia. Los miembros de todas las casas reales europeas declinaron su asistencia. Para ellos la unión de un príncipe reinante con una plebeya suponía un atentado a las tradiciones. Rainiero encajó muy mal este desaire, que llegó a calificar de «boicot», y a Grace le entristeció profundamente.

			A las diez y media de la mañana la deslumbrante novia entró del brazo de su padre y su vestido acaparó todas las miradas. Su diseñadora Helen Rose deseaba resaltar la sobriedad y elegancia de la princesa, pero además debía ser digno de un espectáculo de la Metro Goldwyn Mayer. Sencillo en apariencia, fue el traje más caro de la historia de los estudios. En su confección trabajaron más de una treintena de artesanos, entre modistas y bordadoras, que emplearon casi dos meses en un vestido de boda que causaría sensación y sería muy imitado. «Era un modelo muy elaborado en el que se utilizaron veinte metros de seda, veintitrés metros de tafetán, noventa de tul y se complementaba con un delicado encaje de Bruselas de color rosa pálido de un siglo de antigüedad comprado en un museo», recordaba la diseñadora. El velo iba adornado con mil perlas diminutas cosidas a mano y tenía forma circular para que los invitados y los espectadores que siguieran la retransmisión del enlace pudieran ver el rostro de la princesa desde lejos. Las damas de honor, entre las que se encontraban su hermana Peggy y su amiga Rita Gam, lucían vestidos de organdí en seda de color amarillo.

			La ceremonia fue sencilla y emotiva, aunque perdió parte de su encanto por la presencia de decenas de reporteros que se agolpaban en la basílica y hablaban en voz alta. Además, la Metro filmó la boda como si se tratase de una gran superproducción histórica cuidando hasta el más mínimo detalle. Acostumbrada desde niña a controlar sus emociones, Grace mantuvo la compostura, aunque el gesto grave de su rostro reflejaba la frustración y la impotencia que sentía. No sonrió ni una sola vez, ni se distrajo con el ruido producido por los técnicos de televisión al ajustar los micrófonos que estaban ocultos entre los ramos de flores del altar o en los arcos del techo. Más tarde el príncipe Rainiero comentaría: «Había cámaras y micrófonos por todas partes. Fue una falta de dignidad e intimidad».

			Todos coincidieron en que la novia estaba muy bella pese a que en los primeros planos se le notaba la tensión acumulada. El agotador ritmo de los últimos días comenzaba a pasarle factura. Había perdido cuatro kilos y medio durante la semana posterior a su llegada a Mónaco. Su delgadez llamó la atención y un periodista dijo que parecía «una princesa de porcelana a punto de romperse». Finalizada la ceremonia la pareja se mostró más relajada y recorrieron sonrientes las calles en un elegante Rolls-Royce descapotable de color negro y crema, regalo de boda de los monegascos. En su camino se detuvieron en la pequeña capilla de Santa Devota, patrona del principado de Mónaco, donde rezaron y Grace depositó en el altar su sencillo ramo de novia, un bouquet de lirios de los valles. En los jardines de palacio se celebró una recepción para los seiscientos invitados. Se ofreció un magnífico bufet frío compuesto de caviar, salmón ahumado, langostinos, fiambres variados, medallones de langosta, ensaladas variadas, huevos en gelatina, pollo asado, quesos... todo ello servido en mesas enormes. El pastel de boda tenía seis pisos y lo cortaron juntos con la espada del príncipe entre aplausos y flashes.

			A primera hora de la tarde, Grace y Rainiero se esfumaron discretamente para cambiarse de ropa y comenzar su viaje de luna de miel. Apenas habían tenido un momento de intimidad y deseaban alejarse de todo aquel bullicio. La princesa se despidió en privado de su familia y amigos y partió con Rainiero en un crucero por el Mediterráneo a bordo de su yate el Deo Juvante II. Tras fondear unos días en las pequeñas calas de la Riviera francesa, llegaron a las islas Baleares y el hotel Formentor de Mallorca fue el refugio elegido por la pareja para su luna de miel. Los príncipes pasaron dos semanas en la isla, donde se organizaron cenas de gala y bailes en su honor. Se les vio asistir a una corrida de toros, pasearon por la ciudad de Palma y realizaron alguna excusión a pie por el interior. El viaje prosiguió por la isla de Córcega, donde pudieron al fin estar solos y disfrutar de una total privacidad. Sin paparazzi que les persiguieran ni compromisos oficiales, los recién casados exploraron sus playas y calas desiertas de aguas cristalinas. Grace no era buena navegante y el yate no resultaba muy cómodo cuando el mar estaba agitado. Pasó mucho tiempo mareada, pero no solo por culpa de la embarcación. De vuelta a Mónaco a finales de mayo, los médicos confirmaron sus sospechas. La princesa estaba embarazada y la noticia llenó de júbilo a los monegascos.

			Tan pronto como regresaron al principado, Rainiero se sumergió en su trabajo y Grace pasaba largas horas sin apenas hacer nada ni hablar con nadie. El joven matrimonio vivía en los aposentos del príncipe, junto al patio, en el primer piso del palacio. Aquellas habitaciones, como las definió un amigo, «eran oscuras, húmedas y tristes como un museo», lo que no ayudaba a elevar el ánimo de la actriz. Añoraba muchísimo a su familia y a sus amigos que se encontraban a miles de kilómetros de distancia. La gente que la rodeaba hablaba una lengua extranjera que ella aún no dominaba. No tardó en sentirse sola y deprimida. Lloraba con frecuencia y recordar su boda aún la entristecía más. «Durante todo un año no quise leer los recortes de prensa de ese día porque todo fue una pesadilla —confesó la actriz—. Desde luego, hubo unos pocos momentos de intimidad, pero tanto para el príncipe como para mí supuso un mal trago. Los dos hubiéramos deseado casarnos en la pequeña capilla de palacio, donde solo caben veinte personas.»

			Grace aún tenía por delante un largo y difícil período de adaptación. Cuando llegó al palacio de los Grimaldi, de repente descubrió lo que significaba pertenecer a la realeza. El estricto protocolo de la corte monegasca la asfixiaba. Estaba siempre rodeada de un ejército de criados, mayordomos y guardaespaldas que la seguían a todas partes. No entendía las extrañas y anticuadas costumbres que regían la vida en palacio y que la afectaban en su vida cotidiana. Según exigía su condición, nunca debía aparecer en público sin su esposo o sin su dama de compañía; siempre debía llevar sombrero en los actos públicos, incluso en los que se celebraban en palacio. Tampoco podía recibir visitas masculinas en sus aposentos —lo que incluía a su peluquero— y todas las mujeres en su presencia debían llevar el cabello cubierto, hacerle una reverencia y dirigirse a ella como «Su Alteza Serenísima». «Me parecía ridículo que una mujer tuviera que comprarse un sombrero solo porque venía a comer aquí. Así pues, fue la primera costumbre que abolí ¡y menuda se armó! ¡La gente estaba indignada!»

			Desde el primer momento Grace tuvo que lidiar con los antiguos funcionarios y chambelanes, que le daban la espalda. «Aquí no hacemos las cosas de este modo» era la respuesta que recibía cada vez que hacía alguna sugerencia o intentaba cambiar alguna vieja costumbre. Tampoco sus nuevos parientes hicieron lo más mínimo para ayudarla en esta etapa. La madre y la hermana de Rainiero se distanciaron de ella desde su llegada a palacio, lo que aumentó su soledad y frustración. «Grace me contó una vez la tristeza que sintió en esos primeros meses. Se quedaba sentada, con los terribles vómitos matinales y el mistral perturbándole la respiración en aquel viejo y lúgubre palacio, deseando perder el control y aportar un poco de luz a aquellas habitaciones polvorientas, pero sabiendo al mismo tiempo que, a sus espaldas, todos se burlaban de sus ideas americanas y de su horrible francés», recordaba su amiga la periodista Gwen Robyns.

			Los seis meses que se cartearon y las Navidades que pasaron juntos en Filadelfia no fueron suficientes para que Grace conociera a fondo el verdadero carácter del príncipe. Rainiero podía ser irónico y divertido, pero también muy temperamental, y tenía un genio terrible. En un instante pasaba de ser una persona afable y dulce a sufrir un arranque imprevisible. Aunque ella creía que eran muy parecidos, con el tiempo descubrió que sus gustos y caracteres eran de lo más opuestos. Debido a su traumática infancia, Rainiero se mostraba muy introvertido y le costaba expresar sus sentimientos. Además, como monarca absoluto, estaba acostumbrado a que todo el mundo cumpliera sus órdenes y las cosas se hicieran a su manera. Su hermana Lizanne comentó al respecto: «Grace necesitó un gran reajuste para vivir junto a su esposo. Ella era un poco niña mimada, y Rainiero lo era mucho, y quería hacer siempre su voluntad. Tuvieron sus diferencias porque los dos eran tercos y obstinados. Rainiero tenía un temperamento latino y era capaz de gritar como un loco. Mi hermana, cosa asombrosa, nunca perdía los papeles y permanecía tranquila. Con el tiempo aprendió a manejarle muy bien...».

			Grace dedicaba buena parte de su tiempo a responder su correspondencia y a esperar a que su esposo volviese de trabajar en su despacho, situado un piso más arriba de sus aposentos. Varios años después de la boda, le confesó a un periodista: «El mayor cambio de mi vida no fue el palacio, sino adaptarme al matrimonio. Yo había vivido sola en Nueva York y en California, era muy independiente y toda mi vida se centraba en el trabajo. Tenía que acudir puntualmente a los estudios y organizar mi existencia en torno a los rodajes. Mi carrera era el punto central de todo lo que hacía. Y ahora, toda mi vida giraba alrededor de mi marido». La actriz se consolaba hablando largas horas por teléfono con su familia en Filadelfia y escribía cartas a sus amigas animándolas a que la visitaran porque se encontraba muy sola. «Durante los primeros meses fue muy infeliz y se debió de sentir muy sola e insegura. No tenía a su lado a nadie de confianza que la apoyara o hiciera compañía. Tenía todo el tiempo del mundo para preguntarse qué había hecho con su vida», dijo Gwen Robyns. Aunque le hubiera gustado hacer nuevas amistades en Mónaco, no resultaba fácil porque su posición le impedía relacionarse con la gente ajena al palacio. Es cierto que los monegascos la recibieron con grandes muestras de alegría y la trataban con cortesía, pero los sectores más conservadores de la corte y la mayoría de los servidores de Rainiero la despreciaban y se sentían heridos por su presencia. Para ellos era una intrusa, una actriz de cine norteamericana que había usurpado el título de princesa de Mónaco.

			Pese a que tomaba clases de francés y se esforzaba por aprender este idioma, se le resistía. Durante las audiencias y en las galas solía permanecer callada porque no deseaba ponerse en evidencia, y la gente lo interpretaba como signo de altivez y frialdad. «Cuando volvimos de la luna de miel, tuvo que enfrentarse a una situación complicada —recordaba Rainiero—, pero la afrontó de un modo admirable. Aparte de la dificultad de convertir el palacio en un hogar, el mayor problema era caer bien, ser aceptada y respetada por los monegascos. Además, estaba la barrera del idioma, y le resultaba duro estar separada de su familia y sus amistades. Durante mucho tiempo sintió una gran añoranza y yo quizá me mostré demasiado impaciente por que se adaptara y se sintiera a gusto. A menudo no comprendía su forma de ver las cosas.»

			Preocupado por el estado anímico de su esposa, el príncipe le sugirió que se ocupara de la renovación del palacio de los Grimaldi. También conocido como «La Roca», no tenía la suntuosidad ni el lujo de otros palacios europeos como los de los Romanov o los Habsburgo. Estaba situado en lo alto de un promontorio, dominando el puerto y el Mediterráneo, y todavía conservaba su aspecto original de fortaleza inexpugnable. La mayoría de las doscientas veinte habitaciones del edificio se encontraban muy deterioradas y envejecidas. Hacía siglos que algunas zonas no se utilizaban. Los suelos de madera estaban desgastados, los tapices que colgaban de las paredes raídos y las telarañas campaban a sus anchas por los frescos de los techos. La restauración y modernización completa del palacio llevó varios años, pero Grace centró sus energías en remodelar y decorar a su gusto las seis habitaciones privadas del ala sur donde vivían ella y Rainiero. Ilusionada con el proyecto, llamó a su amigo el interiorista George Stacey para que la ayudara. La actriz decidió desmantelar su apartamento neoyorquino de la Quinta Avenida y llevar sus muebles de estilo francés y objetos personales más queridos a Mónaco, segura de que así se sentiría como en casa. En unos meses transformó «un frío mausoleo en un acogedor y elegante hogar», tal como reconoció el padre Tucker.

			Los preparativos para el nacimiento de su hijo y la decoración de sus apartamentos privados la mantuvieron muy ocupada y poco a poco fue recobrando el ánimo. El embarazo de Grace no había sido sencillo porque durante varios meses sufrió náuseas y se vio afectada por una serie de catarros y dolores de garganta. Como tenía mucho apetito, comía a cualquier hora del día y engordó más de doce kilos. Aunque le confesó a su amiga Rita Gam que «todavía no me he acostumbrado a ser esposa y mucho menos madre», Grace, como siempre, se preparó a conciencia. Después de leer los libros y manuales más novedosos sobre el embarazo, el parto y la crianza del bebé, decidió que lo alimentaría a pecho. Cuando en una entrevista comentó que ella creía en los beneficios de la lactancia materna y que su parto sería lo más natural posible, sin anestesia, fue duramente criticada.

			En un principio se había pensado que la princesa diera a luz en una pequeña clínica de la ciudad, pero temiendo el acoso de los centenares de periodistas y fotógrafos que habían llegado a Mónaco para cubrir la noticia, la pareja optó por que el nacimiento fuera en la intimidad del palacio. Una biblioteca de las dependencias privadas se transformó en sala de parto y se colocaron cortinajes de seda verde, una superstición irlandesa que aseguraba al recién nacido «una existencia pura, feliz y próspera». En la mañana del 23 de enero de 1957 Grace daba a luz a una niña saludable y de buen peso. Cuando los médicos le pusieron el bebé en su regazo, la actriz rompió a llorar. En el exterior del palacio un cañón anunció la nueva a los monegascos con veintiuna salvas, y en el puerto comenzó un concierto de sirenas encabezado por el lujoso yate de Onassis, el Christina. A la niña le pusieron el nombre de Carolina Luisa Margarita y se declaró día de fiesta nacional. En Filadelfia, un reportero le preguntó al señor Kelly cómo se sentía y él replicó: «Oh, tonterías. Esperaba que fuera un niño». La respuesta del padre de Grace era compartida por muchos monegascos.

			Apenas cinco meses después de haber nacido Carolina, la princesa estaba de nuevo embarazada. A Rainiero le gustaban mucho los niños y quería formar cuanto antes una gran familia. El 14 de marzo de 1958, sus deseos se hicieron realidad y en esta ocasión al ser un varón el cañón disparó ciento una salvas. Visiblemente emocionado, el príncipe anunció que su hijo y heredero sería bautizado con el nombre de Alberto Alejandro Luis Pedro. Su madrina en el bautismo fue Su Majestad la reina de España Victoria Eugenia de Battenberg, esposa de Alfonso XIII. En menos de dos años desde su boda, una actriz de Hollywood había garantizado la sucesión de los Grimaldi y la supervivencia del diminuto principado de Mónaco.

			Tanto Grace como Rainiero se tomaron muy en serio la educación de sus hijos: «No pienso permitir que la vida pública, ni ninguna otra cosa, obstaculice mis deberes de madre —comentó en una entrevista—. En Norteamérica, los hijos de la gente pudiente suelen ser criados por nodrizas. Los míos no recibirán este trato». La actriz deseaba darles todo el afecto y la atención que ella no había tenido de sus padres. No quería que sus hijos fueran «unos extraños relegados al otro extremo del palacio». En público y en privado se mostraban atentos y cariñosos con ellos. Era frecuente ver a la princesa Grace sentada sobre la alfombra del salón o en la hierba del jardín jugando con Carolina y Alberto. Los niños siempre que podían comían y cenaban con sus padres, y la princesa les leía cuentos en la cama antes de dormir. Rainiero los ayudaba en las tareas escolares y se involucró mucho en su educación, especialmente en la de Alberto, el heredero al trono de Mónaco. Con el tiempo la actriz reconoció que había sido más severa que su esposo con sus hijos. No deseaba que crecieran como niños ricos y consentidos y les imponía unas normas que para algunos eran excesivas. Desde muy pequeños acompañaban a sus padres en las visitas oficiales y debían cumplir con el protocolo aunque les resultara cansado y aburrido. «Los extraños quizá piensen que soy excesivamente dura con mis hijos, pero yo les doy tanto amor como disciplina, y creo que eso es bueno», le confesó Grace a una amiga.

			Poco después de la boda, Grace y Rainiero compraron Roc Agel, una finca en el campo para poder disfrutar de una parcela de intimidad. Siempre fue su refugio predilecto, un lugar aislado cerca de La Turbie en las colinas que dominan Mónaco. En esta villa campestre de tres dormitorios, vigas de madera y gruesos muros de piedra que Grace decoró a su gusto, podían llevar una vida en familia totalmente diferente a la de palacio. «Roc Agel —dijo ella— es el lugar donde cerramos la puerta al mundo.» Allí raras veces tenían servicio y eran contados los invitados que recibían. Grace cocinaba, cuidaba del huerto, hacía punto y se relajaba confeccionando arreglos florales con hojas secas. Roc Agel fue para ella su verdadero hogar. Allí podía hacer sus hamburguesas favoritas a la barbacoa y vestir camisas viejas y vaqueros. Rainiero también se encontraba a sus anchas en medio de la campiña y se dedicaba a cuidar la pequeña granja de animales domésticos, a montar a caballo y a la restauración de coches antiguos, su pasatiempo favorito.

			Grace tardó varios años en sentirse a gusto entre los monegascos. Al principio apenas aparecía en público salvo en los actos oficiales, y se mostraba muy tensa y nerviosa. Las revistas la llamaban «la princesa invisible» y criticaban que no tuviera un mayor protagonismo. Entre las razones de su comportamiento estaba su dificultad con el idioma y su falta de familiaridad con el protocolo. Temía no estar a altura de su rango, cometer en público algún error de etiqueta y dejar en mal lugar a su esposo. En el exterior, en cambio, la prensa destacaba que la estrella de cine se había integrado perfectamente en los ambientes de la realeza, «como si por sus venas corriera sangre azul».

			A comienzos de los años sesenta la princesa Gracia de Mónaco era una de las mujeres más admiradas e imitadas del mundo. Pocas esposas de jefes de Estado —con la excepción de Jackie Kennedy— resultaban tan atractivas, sofisticadas, modernas y encantadoras como ella. Su figura y elegante estilo dieron un nuevo impulso al principado, que se encontraba en sus horas más bajas. Fue un imán para la jet set internacional y gracias a ella creció el turismo de lujo y convirtió Mónaco en un importante centro cultural. El Ballet de Montecarlo, el Festival Internacional de Circo, el Baile de la Rosa o la Gala de la Cruz Roja dieron prestigio a este diminuto país. También llegaron grandes fortunas e inversionistas atraídos por las ventajas fiscales impulsadas por Rainiero. Tal como vaticinó Onassis, la boda entre la princesa de Hollywood y Rainiero ayudó a mejorar su economía y su imagen. «Fue un golpe de genialidad, la mejor publicidad que Mónaco había tenido nunca; hizo que todo el mundo se fijara en este pequeño principado y quisiera conocer los escenarios de este increíble cuento de hadas», aseguró la escritora Wendy Leigh.

			Con el tiempo la princesa Gracia de Mónaco fue asumiendo nuevas responsabilidades que la ayudaron a superar su timidez y acercarse a los monegascos. Más adelante la actriz habló con franqueza acerca de sus primeros años en el principado: «Hasta que nacieron mis hijos, solo vivía a través de mi marido. Luego, mis actividades de beneficencia me ayudaron mucho y, poco a poco, volví a encontrarme a mí misma». Grace solía visitar las residencias de ancianos y los orfanatos de Mónaco, así como el hospital inaugurado en 1958 que lleva su nombre, y se tomó gran interés en mejorar y modernizar sus instalaciones. Como presidenta de la Cruz Roja de Mónaco, impulsó guarderías para los hijos de madres trabajadoras y un centro para niños huérfanos. Pero su mayor contribución fue el conseguir fondos para esta institución. La princesa organizó el gran baile anual de la Cruz Roja, que llegó a convertirse en todo un acontecimiento social. En los años siguientes Grace recurrió a sus antiguas amistades para llevar a Mónaco a importantes actores de Hollywood y miembros de la realeza. David Niven, Cary Grant, Frank Sinatra, Ava Gardner, Elizabeth Taylor y Richard Burton, entre otras muchas estrellas del cine, acudieron a su llamada. Esta gala fue siempre su evento favorito porque le daba la oportunidad de reunir a sus antiguos amigos de Hollywood, lucir sus vestidos y peinados más extravagantes y recaudar fondos para una causa con la que se había comprometido de todo corazón.

			Aunque Grace parecía ser más feliz, cuando sus hijos comenzaron a ir a la escuela se pasaba gran parte del día en cama. La muerte de su padre en junio de 1960 le había afectado mucho. Hasta los setenta años Jack Kelly gozó de una robusta salud, pero no pudo superar el cáncer de estómago que padecía. «Se quedó totalmente hundida por la pérdida repentina de su padre. Había hecho todo lo posible por agradarle y por que estuviera orgulloso de ella, pero no lo había conseguido y esta frustración le causaba un gran dolor», recordó su secretaria y amiga Phyllis Blum. Las obras de caridad y los actos sociales no llenaban el enorme vacío que sentía. Estaba muy sola y cuando le embargaba la nostalgia escribía a sus amistades de Hollywood para que la visitaran. En 1961 Gary Grant se encontraba en Londres rodando una película y aceptó la invitación de Grace para pasar unas semanas con ella en el principado. El actor llegó con su esposa Betsy Drake, lo que no impidió que Rainiero se mostrara frío y descortés con él. Siempre estuvo celoso del seductor galán hollywoodiense que, además, era un buen amigo de su esposa. El príncipe no podía quitarse de la cabeza los apasionados besos de Grant y su mujer en Atrapa a un ladrón. Era la única película de Grace Kelly que prohibió que se exhibiera en Mónaco.

			Desde el día que anunció su compromiso con Rainiero, la princesa no había dejado de preguntarse si algún día volvería al cine. Su representante seguía enviándole guiones que rechazaba porque pensaba que aún no era el momento. Se tomó a broma que le ofrecieran un millón de dólares por interpretar a la Virgen María en una superproducción bíblica. «Imposible —respondió—. En todo caso, María Magdalena.» Sin embargo Grace nunca pensó en retirarse definitivamente y al contraer matrimonio con el príncipe pidió a la Metro Goldwyn Mayer un año de excedencia. Pero a principios de marzo de 1962 recibió una llamada que lo cambió todo. Su buen amigo Alfred Hitchcock le proponía protagonizar la película Marnie, la ladrona, convencido de que este papel supondría para ella el regreso triunfal a la gran pantalla. Grace debía interpretar a una hermosa joven, frígida y neurótica, que se dedica a robar compulsivamente. Se trataba de un papel complejo y lleno de desafíos para una actriz, pero al leer el guion le pareció que quizá no fuera apropiado para su actual condición. Ya no era la señorita Kelly sino la princesa de Mónaco, y no sabía cómo reaccionaría su esposo ni los monegascos.

			Pero fue Rainiero quien, sorprendentemente, la animó desde el primer momento a que hiciera la película. Sabía lo mucho que añoraba Grace su profesión y creyó que le sentaría bien volver a trabajar con Hitchcock, a quien ella adoraba. El director iba a rodar la película durante el verano de 1962 en Estados Unidos y la familia al completo podría acompañarla y pasar juntos unas divertidas vacaciones. El 18 de marzo de 1962 un comunicado del palacio de Mónaco anunciaba que «Su Alteza Serenísima la princesa Gracia de Mónaco rodará una película a las órdenes del señor Alfred Hitchcock, iniciándose la filmación en agosto». Anticipándose a las reacciones que suscitaría esta decisión, en el mismo comunicado se informaba de que «el príncipe Rainiero estaría presente en todo el rodaje y que la princesa regresaría a Mónaco en noviembre». Pero ni los príncipes ni Hitchcock podían imaginar el escándalo que desataría la noticia. En aquel tiempo Mónaco atravesaba un grave conflicto político con Francia. El presidente francés Charles de Gaulle quería que el principado pagara los mismos impuestos que los franceses y se originó una tirantez entre ambos Estados. A los monegascos les parecía una irresponsabilidad que en medio de esta crisis con Francia la princesa «abandonara» a su esposo cuando este más necesitaba de su apoyo.

			En apenas unos días la idea de que la princesa actuase en una película durante sus vacaciones de familia estaba a punto de convertirse en un incidente internacional que podía tener graves consecuencias para Mónaco. El inminente retorno de la diosa de Hollywood despertó una enorme curiosidad y la sospecha de que a Grace la vida de palacio no le resultaba gratificante era bastante acertada. Se decía que tras seis años de matrimonio, y tras haber cumplido con sus deberes reales, deseaba recuperar su vida de actriz. «Ella creía que podía seguir siendo Grace Kelly, así como la señora de Grimaldi y la princesa Gracia al mismo tiempo. Mónaco, muy conservadora y católica, jamás aceptaría que su princesa se besara con un hombre frente al mundo», comentó la actriz Rita Gam.

			Aunque es cierto que a los monegascos no les gustó la idea de que su bella princesa regresara al cine, fue decisión de Grace no hacer la película. Su biógrafo y amigo Donald Spoto afirma que poco después de aceptar la oferta de Hitchcock la princesa se enteró de que estaba embarazada, y a mediados de junio sufrió un aborto. El 9 de julio escribió a su amiga Prudy Wise: «Hace dos semanas tuve la desgracia de perder a la criatura. Estaba solo de tres meses. Ha sido una experiencia terrible que me ha dejado mal mental y físicamente». Era su segundo aborto tras el nacimiento de su hijo Alberto y para ella fue un golpe muy duro. A la pérdida del bebé se sumó el dolor por la reacción de sus súbditos. Supo entonces que nunca podría regresar al cine; sus años dorados en Hollywood jamás volverían. En esos difíciles momentos Rainiero se mostró más cariñoso y atento con ella que nunca. El príncipe admitió más adelante que tardaron bastante en sentir un auténtico amor entre los dos, y que en realidad surgió con el nacimiento de sus hijos y las adversidades a las que tuvieron que hacer frente juntos. En una entrevista realizada en 1974, Grace reconoció: «En nuestro matrimonio, el catolicismo fue un fuerte lazo entre nosotros, y una ayuda en los malos momentos... porque nuestras afinidades no eran muchas».

			Tras estos tristes acontecimientos, la princesa pasó varios días encerrada en sus aposentos sin querer ver a nadie. Luego le escribió una carta de disculpa a Hitchcock: «Para mí ha sido desgarrador tener que renunciar a este filme. Tenía tantas ganas de hacerlo, y sobre todo de volver a trabajar contigo. Cuando nos veamos, me gustaría explicarte las verdaderas razones. Ha sido lamentable que haya tenido que ocurrir así, y lo siento profundamente». Una semana más tarde el director le respondió: «Querida Grace. Sí, ha sido triste, claro... Pero después de todo, solo era una película».

			Dos años y medio después de aquel duro desengaño, Grace fue madre de nuevo. El 1 de febrero de 1965 dio a luz a su tercer hijo. La princesa Estefanía María Elizabeth, como fue bautizada, era siete años menor que su hermano Alberto y se convirtió en «el bebé de la familia» y la más mimada de sus hermanos. La actriz estaba encantada con su pequeña, pero durante aquellos años no faltaron los disgustos. El padre de Rainiero, por quien Grace sentía una gran estima, falleció repentinamente. Más adelante, durante una visita de los príncipes a la Exposición Internacional de Montreal, la actriz cayó enferma y tuvo que ingresar en el hospital. Estaba embarazada de nuevo, pero el niño que esperaba llevaba muerto unos días. A sus treinta y ocho años, y tras ser sometida a una operación de urgencia, los médicos dijeron que la princesa ya no podría tener más hijos. «En todo el tiempo que la conocí —recordó su amigo Rupert Allan, que estuvo a su lado en la clínica— nunca la vi tan decaída y destrozada.»

			El 12 de noviembre de 1969, Grace cumplió cuarenta años y este hecho la dejó muy abatida. Aún era una mujer muy bella que mantenía su esbelta figura y elegancia, pero tal como confesó a un periodista de la revista Look: «Para una mujer los cuarenta son una tortura, el fin». Estefanía ya iba al jardín de infancia y su vida, una vez más, cayó en la rutina. En aquella época su descontento iba en aumento y se sentía frustrada por no haber podido demostrar todo su talento como actriz. Sufría largos y profundos períodos de melancolía en los que no quería ver a nadie y se aislaba en su propio mundo. Sus apariciones en la pantalla se limitaron a ejercer de narradora en algunos documentales sobre Mónaco y el palacio de los Grimaldi, y a leer pasajes de la Biblia para la televisión británica.

			En los años setenta en la vida de la princesa había más sombras que luces. Los amigos cercanos a Grace y Rainiero sabían que la pareja se había distanciado. «No hay la menor duda —comentó su biógrafa Gwen Robyns, que conocía bien a la actriz—. Hacían ver que estaban juntos, pero no era verdad.» La gente murmuraba que el príncipe tenía algunas amantes y que cuando viajaba a París se veía con ellas. Fuera cierto o no, con el paso del tiempo apenas compartían intereses y cada uno tomó su propio camino. A Grace le gustaban el ballet, la ópera, el teatro, la poesía y la horticultura. Encontró un gran placer en componer cuadros con flores silvestres secas que ella misma recogía en sus paseos por las colinas de Mónaco. Entretanto Rainiero vivía inmerso en sus asuntos financieros y en llevar las riendas del principado. En su escaso tiempo libre navegaba con los amigos, asistía a las carreras de coches y cuidaba de los animales salvajes de su zoológico privado.

			Su marido ya no era el encantador y atento príncipe que la había cautivado paseando por los jardines del palacio de los Grimaldi. Era «el patrón» de Mónaco, un gobernante calculador, con mano de hierro, que llegó a amasar una enorme fortuna. Todos los asuntos monegascos pasaban por sus manos. Era un trabajo tedioso y agotador que le envejeció prematuramente. Aún no había cumplido los sesenta años pero había engordado, tenía el cabello blanco y un aire triste y cansado. «Sabes, mi matrimonio me ha desilusionado profundamente. En realidad yo no le intereso, no le importo en absoluto. Vive para su trabajo», le confesó Grace a Gwen Robyns. El principado ya no era el rincón idílico de la Costa Azul que había enamorado a la actriz cuando rodaba Atrapa a un ladrón. La fiebre del hormigón impulsada por el monarca para transformar su pequeño Estado en una ciudad moderna lo había convertido en un lugar lleno de rascacielos y un paraíso fiscal donde se blanqueaba dinero. Grace sabía que el encanto y el glamour de Mónaco constituían una mera fachada. Aunque no estaba de acuerdo con este boom urbanístico ni con los oscuros negocios que allí se llevaban a cabo, nunca se pronunció sobre estos asuntos.

			Hacía más de quince años que Grace había asumido el papel de esposa discreta y sumisa, y el de madre perfecta y entregada. Se había sacrificado, una y otra vez, por su esposo y sus hijos. Lo más importante para ella había sido conseguir «una vida de familia armoniosa», pero para sus hijos crecer a la sombra de unos padres tan mediáticos resultaría a la larga una carga muy pesada. Carolina, Estefanía y Alberto acapararon la atención de la prensa desde su nacimiento, pero fue en su adolescencia cuando el constante acoso de los paparazzi hizo difícil sus vidas. No podían hacer nada sin ser perseguidos por fotógrafos de medio mundo. Además, las hijas de Grace no solo eran princesas; también habían heredado la belleza y el encanto de su madre y resultaban muy fotogénicas. Las había educado inculcándoles una férrea disciplina y recta moralidad. Se esforzó en que cumpliesen el protocolo y asumieran las responsabilidades de su rango, pero pronto comenzaron a rebelarse. Durante los siguientes años los devaneos amorosos y escándalos de sus dos hijas adolescentes le causaron grandes quebraderos de cabeza. «Creo que a Grace su hija Carolina le recordaba mucho a ella. Era una joven tremendamente bella, inteligente, moderna y con ganas de divertirse —comentó una amiga de la familia—. Cuando cumplió los dieciocho años y le dijo a su madre que quería irse a estudiar a París, estaba huyendo del asfixiante ambiente del palacio y de una madre demasiado controladora. Grace había hecho lo mismo cuando decidió irse a vivir a Nueva York para ser actriz, pero la rebeldía de Carolina le sentó como una bofetada.» Las fotografías de la princesa Carolina haciendo topless en la playa, bailando, fumando y besándose con sus acompañantes en las discotecas de moda la mortificaron durante mucho tiempo. Sentía que con su indecoroso comportamiento estaba humillando a la familia y manchando su reputación de madre perfecta a los ojos del mundo. La joven también heredó la habilidad de Grace para escoger a unos novios que disgustaban a sus padres.

			A punto de cumplir los veinte años Carolina se enamoró perdidamente de Philippe Junot, diecisiete años mayor que ella. La misma diferencia de edad que Grace tenía con el modisto Oleg Cassini en la época de su noviazgo. Junot era un atractivo y divertido hombre de negocios, miembro de la jet set internacional con fama de playboy. No encarnaba el esposo ideal que Grace deseaba para su hija mayor, pero cuando Carolina aceptó su propuesta de matrimonio amenazó a su madre que si no dejaba que se casara con Philippe, se fugaría con él. Aunque ni Grace ni Rainiero aprobaban esta unión, organizaron una boda por todo lo alto en palacio a la que asistieron más de cuatrocientos invitados, entre ellos los mejores amigos de la actriz en Hollywood. Pero el matrimonio pronto hizo aguas y al cabo de dos años Carolina reconoció a su madre que su vida era un infierno y ella la instó a divorciarse. Por primera vez la princesa dejó a un lado sus creencias religiosas porque no aguantaba ver sufrir a su hija y quería cerrar cuanto antes ese capítulo.

			Tras el divorcio de Carolina se apoderó de Grace una gran angustia. En una carta a Rita Gam le decía: «Necesito recobrar mi propia identidad o me volveré loca». La actriz solo anhelaba alejarse el mayor tiempo posible de Mónaco, pero sus sentimientos de frustración, aburrimiento y soledad la acompañaban donde fuese. En París mantenía su apartamento familiar de la elegante Avenue Foch, donde había vivido con Carolina para vigilarla mientras la joven proseguía sus estudios. Allí pasaba largas temporadas y conseguía levantar el ánimo. Se reunía con sus viejos amigos, organizaba cenas y tertulias en casa y participaba de la vibrante vida cultural de la ciudad. En la primavera de 1976, Grace aceptó la proposición de su representante para ser la primera mujer en ocupar un puesto en el consejo de administración de la Twentieh Century Fox. Cuatro veces al año viajaba por cuenta de los estudios a Nueva York y Hollywood, donde se alojaba en hoteles de lujo y asistía a las reuniones de los miembros de la junta. En una ocasión aprovechó su estancia en Los Ángeles para visitar a su antiguo amante Don Richardson, quien vivía con su esposa en una casa de las colinas. La actriz y el que fuera su profesor de arte dramático hacía un cuarto de siglo que no se veían, pero se habían mantenido en contacto por carta. Grace sentía un especial afecto por él y desde que se convirtió en princesa solía pedirle consejo y comentarle sus preocupaciones. «Fue muy emocionante —recordaba Richardson—. Todavía poseía una cualidad mágica, la dulzura del rostro, los maravillosos ojos... Pero tenía también un aire trágico. Era deprimente ver cómo se había abandonado. Bebió unas copas de más y se le había corrido el maquillaje; había engordado y las costuras del vestido parecían a punto de estallar. Tuve la impresión de que tenía serios problemas con el alcohol.»

			Eran muchos los amigos de Grace que durante los últimos años de su vida estaban preocupados por su afición a la bebida. En las fotografías de prensa de aquella época se la ve mucho más gruesa, con la cara hinchada y ligeras ojeras. Era como si su belleza legendaria comenzara a marchitarse y coincidió con la llegada de la menopausia. A los cuarenta y siete años la princesa solía referirse en las entrevistas a la «crueldad de la edad». Para una mujer como ella perder la belleza suponía una tragedia. «La menopausia y sus crueles fauces me están destrozando. No sé qué hacer para no aumentar de peso. La ropa no me entra y creo que se me está agriando el carácter, y no me gusta», le confesó la princesa a su amiga Judy Quine. Aunque intentó ponerse a dieta ningún régimen le funcionó porque a Grace le encantaba la comida. Disfrutaba tanto del caviar como de la pasta, las hamburguesas o el pollo frito. Su afición al champán y a un cóctel antes de cenar tampoco la ayudaba a mantener la línea. En los actos oficiales a los que tenía que acudir en Mónaco trataba de poner como siempre buena cara, pero su mirada ausente, sus gestos mecánicos y su hierática sonrisa delataban su hastío y desgaste personal. Estaba harta de que todo el mundo esperase que fuera perfecta y empezó a relajarse y a vivir su propia vida. No le faltaron proyectos para satisfacer sus ansias artísticas: inauguró una exposición en París de sus cuadros de flores secas que fue un rotundo éxito y diseñó una línea de ropa de cama con dibujos florales suyos. Además, publicó un libro con la colección de sus cuadros y emprendió una larga gira por Estados Unidos para promocionarlo. También en aquella época comenzó a dar recitales de poesía por las principales ciudades de Europa. Fue su manera de regresar a los escenarios y sentir de nuevo el calor del público. Los ramos de rosas y los aplausos la hacían sentirse una diva de la ópera y la trasladaban a sus años dorados en Hollywood.

			Pero los recitales de poesía no llenaban el vacío que Grace sentía por haber tenido que renunciar a su carrera de actriz. En aquellos años difíciles tuvo la oportunidad de volver al cine, aunque no como actriz sino como narradora. Robert Dornhelm, un entusiasta director rumano de treinta años, había conseguido que la princesa pusiera su voz a un documental que había rodado sobre una de las mejores escuelas de ballet del mundo en Rusia. De ahí nació una inesperada amistad y complicidad que dio mucho de que hablar. Dornhelm residía en París y era frecuente verle en su compañía. Apasionado, rebelde y con gran talento, fue un estímulo intelectual y creador para la princesa. Pasaban muchas horas juntos, visitando museos, recorriendo las calles de la ciudad, manteniendo profundas conversaciones y viajando por Europa y Estados Unidos para promocionar el documental. Se decía entonces que eran amantes, pero no era verdad. «A Grace le encantaba coquetear con él. Robert la mimaba y le daba lo que Rainiero le negaba en una época muy delicada para ella. Fue una magnífica compañía y dudo que hubiera algo más entre ellos porque a la princesa los paparazzi le pisaban los talones y de ser cierto la noticia hubiera sido un escándalo», afirmaba una amiga que frecuentó a la pareja.

			Fue entonces cuando Grace pudo cumplir su anhelado sueño de volver a la gran pantalla. Le propuso a Dornhelm hacer una película ambientada en el concurso floral anual que se celebraba en Mónaco y que ella produciría e interpretaría. Por primera vez en casi veinticinco años la actriz se puso ante las cámaras para hacer de sí misma en una comedia de enredo titulada Rearranged que no estaba a su altura. «No quedó mal, teniendo en cuenta que el presupuesto era muy bajo y que se rodó en una semana. Fue muy divertido», comentó después Grace. La película nunca se estrenó porque la princesa falleció cuando aún quedaban unas escenas por rodar. El negativo original de Rearranged permanece bajo llave en las cámaras de palacio, seguramente para siempre.

			En la primavera de 1982, Grace viajó a Hong Kong con su marido por invitación de un importante naviero chino que deseaba celebrar con los príncipes la nueva singladura del transatlántico Constitution, el mismo en el que había viajado la actriz en 1956 desde Nueva York para «la boda del siglo». El buque había sido reformado para realizar cruceros de lujo y a Grace le emocionó volver a pasear por su cubierta y visitar el camarote que habían ocupado ella y su familia. Aunque las revistas del corazón hablaban con frecuencia de la crisis que atravesaba el matrimonio Grimaldi, los príncipes se mostraron en todo momento alegres; se gastaban bromas y parecían «felices y compenetrados». Daba la impresión de que tras unos años de desavenencias e incomprensión se habían reconciliado. Muy ilusionados, organizaron en verano un maravilloso crucero por el Polo Norte con sus dos hijos mayores. Fue durante la travesía cuando la actriz se quejó de que llevaba unas semanas sufriendo intensas jaquecas. Grace tenía entonces problemas con su hija Estefanía que le causaban una gran agitación. Las dos discutían violentamente muy a menudo y no les acompañó en el viaje.

			Mientras Carolina, tras su divorcio de Junot, parecía que había madurado y se comportaba de manera más discreta, ahora era la pequeña de la familia quien le quitaba el sueño. Ya había cumplido diecisiete años y se mostraba aún más díscola y rebelde que su hermana. Estefanía se había enamorado de Paul Belmondo, dos años mayor que ella e hijo del famoso actor francés. Pese al disgusto de sus padres, se había ido de vacaciones con él al Caribe. A su regreso la joven debía comenzar sus estudios en una prestigiosa escuela de diseño de moda en París en la que se había matriculado. Pero unos días antes Estefanía anunció que ya no le interesaba el mundo de la moda y que se iba a vivir con su novio. Quería aprender, como él, a pilotar coches de carreras. Grace pensó que su testaruda hija había llegado demasiado lejos y se opuso rotundamente.

			La soleada mañana del 13 de septiembre de 1982, Grace y su hija Estefanía abandonaban su casa de campo en Roc Agel tras pasar un fin de semana en familia. A la princesa no le gustaba conducir, pero en esta ocasión prescindió de los servicios de su chófer y partieron en dirección al palacio de los Grimaldi. Quería hablar con la joven a solas, intentar que entrara en razón y convencerla para que continuara sus estudios en París. Sentada al volante de su Rover, la princesa dejó atrás el bonito pueblo medieval de La Turbie y recorrió lentamente la tortuosa carretera que serpenteaba entre el mar y las montañas. En la película Atrapa a un ladrón hacía esa misma ruta en un Sunbeam azul zafiro descapotable y a su lado Cary Grant palidecía por su exceso de velocidad cuando bordeaba el precipicio. Faltaban dos kilómetros para llegar a Mónaco y al coger una curva cerrada en lugar de frenar aceleró de pronto y se precipitó al vacío. El auto voló por los aires, cayó a unos cincuenta metros más abajo y dio varias vueltas de campana. Ni la princesa ni su hija llevaban puesto el cinturón de seguridad. Estefanía, levemente herida, se arrastró fuera del vehículo en el momento en que llegaban unos vecinos de la zona. «¡Ayuden a mi madre! —gritó desesperada—. Mi madre está dentro. ¡Sáquenla!» El estado de Grace era muy grave. Sufría un traumatismo craneal y se encontraba inconsciente. Ambas fueron trasladadas al hospital, donde la actriz fue operada de urgencia, pero su estado empeoró y entró en coma. Según los médicos, había sufrido un derrame cerebral mientras conducía, lo que le hizo salirse de la carretera y perder el control del volante.

			Su Alteza Serenísima la princesa Gracia de Mónaco falleció en la noche del 14 de septiembre rodeada de sus seres queridos. Tenía cincuenta y dos años y la noticia de su muerte conmocionó al mundo y destrozó a su familia. Está enterrada en el panteón de la familia Grimaldi, junto al altar mayor en la catedral de Mónaco donde celebró su boda de cuento de hadas. Casi cuatro décadas después, los turistas y curiosos siguen desfilando cada año ante su lápida; algunos rezan, encienden velas y depositan ramos de flores. La mujer que yace allí enterrada tuvo que renegar de Grace Kelly para convertirse en una sumisa y melancólica princesa extranjera en un decadente decorado de opereta. Fue el papel más ingrato y difícil de toda su carrera.


		


 

 

	Cristina Morató es periodista, fotógrafa y escritora. Desde muy joven ha recorrido el mundo realizando numerosos reportajes. Durante años alternó sus viajes con la dirección de programas de televisión y colaboraciones en radio y en prensa, trabajos que abandonó para escribir sobre la vida de las grandes viajeras y exploradoras de la historia. En busca de sus rastros recorrió más de cuarenta países. Fruto de su investigación son las obras Viajeras intrépidas y aventureras, Las reinas de África, Las damas de Oriente y Cautiva en Arabia. Sus libros Divas rebeldes, Reinas malditas y Diosas de Hollywood reflejan su interés por descubrir el lado más humano y menos conocido de mujeres poderosas y legendarias. Es también autora de la biografía de Lola Montes, Divina Lola. Traducidas a varios idiomas, todas sus obras han sido acogidas con extraordinario éxito de crítica y público.


 


Cristina Morató ofrece una fascinante mirada, más allá de la leyenda, de la estrella de Hollywood que quiso cambiar su destino.
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Grace Kelly es para el imaginario colectivo un mito dorado. Elegante y sensual a partes iguales, su recuerdo evoca el Hollywood que nunca volverá y el cuento donde por fin la doncella consigue ser princesa.


Más allá del lujo y del glamour, de Hitchcock y James Stewart, de la corte, el protocolo y el palacio, Gracia de Mónaco fue una mujer real, vulnerable, tímida, sometida a los mandatos paternos, que solo deseaba libertad. Libertad para vivir independientemente, para experimentar su sexualidad, para escoger su carrera, para amar. Pero el amor, aunque a algunos sorprenda, le fue esquivo y su vida estuvo marcada por la soledad, los desengaños, la abnegación y el desasosiego.


Cristina Morató nos descubrió el lado más humano de las grandes estrellas en Divas de Hollywood. Hoy Flash selecciona el capítulo dedicado a Grace Kelly para ahondar en el que fue el papel más ingrato y difícil de su carrera: ser mujer. 


 

«Tuve que alejarme de lo que había sido Grace Kelly, y me resultó muy duro. Pero no podía ser dos personas a la vez, una actriz norteamericana y la esposa del príncipe de Mónaco. Entonces, durante un tiempo, perdí mi identidad».

Grace Kelly


Este Flash pertenece a…
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